
        
            
                
            
        

    
Capítulo 1

Adam se marchó como cada día a esas horas a por su dosis de cafeína. No era muy amante a hacer la compra, nunca tenía alimentos en casa y por supuesto café tampoco.

Durante los años que llevaba viviendo en  Nueva York se había acostumbrado a vivir de comidas rápidas y cafés en vasos de cartón.

Pero ese café matinal tenía un aliciente añadido, una muchacha de ojos azules y cabellos rubios ondulados. Siempre que ella le servía su desayuno a este le sabía a gloria, ver la sonrisa de aquella chica hacía que un mal día se convirtiera en bueno.

-         ¡Hola! ¿Lo de siempre?

-         Si por favor, me es imposible renunciar a tú café y a la magdalena de arándanos.

-         Algún día deberías arriesgar un poco.

-         Y tú podrías salir conmigo algún día.

Adam se sorprendió a si mismo diciendo aquello, siempre había tenido problemas para sociabilizar y esta mañana de invierno se había soltado la “melena” y le había dicho a la chica de ojos de mar que algún día podrían salir juntos. Tragó saliva y por primera vez en dos meses deseó marcharse corriendo de allí.

-         Me lo pensaré, tu desayuno.

Le entregó su desayuno y se marchó de allí como alma que lleva el diablo.

Ashley se dio una ducha rápida y se colocó corriendo su uniforme de trabajo. Eran las 5.30 AM y su turno empezaba a las 6:00 AM. Además quería ser ella quien horneara las magdalenas de arándanos. 

Se recogió el cabello en una coleta y colocándose el abrigo de mala manera dio un portazo a su diminuto apartamento.

Sabía que servir café a los zombis cosmopolitas no era el trabajo de su vida, pero pagaba las facturas, además desde hacía dos meses había algo que la impulsaba a ir a trabajar. Solo era un placer momentáneo, pero la alegría le duraba toda la jornada. 

-         Brenda, déjalo ya horneo yo las magdalenas.

-         Ashley creo que tienes un problema con estos bollos, toma la bandeja.

Ashley quería tenerlas horneadas a tiempo, tenía controlada la hora de su llegada y por supuesto la puerta y su característico sonido que anuncia un nuevo cliente.

Cuando la alarma del horno sonó, Brenda avisó a su compañera de que las magdalenas ya estaban listas. Unas fantásticas magdalenas, pre cocidas, con su toque mágico el amor. Cuando ya las tuvo dispuestas en el mostrador impregnando el ambiente con su maravilloso olor, el chico que alegraba sus mañanas entró en el local. 

-         ¡Hola! ¿Lo de siempre?

-         Si por favor, me es imposible renunciar a tú café y a la magdalena de arándanos.

-         Algún día deberías arriesgar un poco.

-         Y tú podrías salir conmigo algún día.

Ashley no podía creer lo que le acababa de decir, estaba de espaldas esperando a que el vaso de cartón se llenara de café y se le sonrojaron las mejillas.

-         Cálmate- se dijo a si misma en voz baja.

No podía contestarle tan rápido a esa pregunta, prefería alargar la respuesta unos días más, pero ¿y si nunca le vuelve a mencionar el tema? Ese era un riesgo que había que correr.

-         Me lo pensaré, tu desayuno.

Le entregó el café para llevar y la magdalena en una bolsita de papel. El chico salió de allí y a Ashley el corazón se le comenzó a acelerar pensando que había perdido la oportunidad de compartir un cine con el chico de la magdalena de arándanos.

*******

 

Andy se despertó junto a una mujer en su cama redonda, se fue directo al baño y se metió en la ducha., no le gustaba  dar los buenos días  y menos a las mujeres con las que compartía cama.

Cuando regresó la chica se estaba vistiendo y el le dijo que la llamaría, pero eso nunca sucedía. Era un acumulador de corazones rotos, más de una vez se había merecido un tortazo, pero eso solo alimentaba su ego y su poder.

Cuando la chica se hubo marchado, esté bailó frente al espejo.

-         ¡Soy el puto amo!

Cogió las llaves de su coche y se marchó al trabajo. Quería encontrarse con su compañero y amigo Adam y contarle a quien se había trajinado esa noche, le gustaba alardear de sus hazañas sexuales y eso a su amigo no le gustaba demasiado. Adam era más romántico, más tradicional o simplemente más tímido.

Andy llegó al edificio de oficinas y subió piropeando a todas las faldas que se cruzaron con él. Se esperó en la mesa de su compañero hasta que el llegara y aprovechó el momento para camelarse a la secretaría de planta.

-         ¿Qué haces aquí Andy?- le dijo Adam dejando su mochila bajo la mesa.

-         Adivina quien ha dormido con el nene está noche...

-         Eres un fantasma ¿Lo sabías?

-         ¿Pero que te pasa esta mañana? 

-         Nada, perdona venga cuéntame.

-         Déjalo Adam, y plantéate echar un polvo rápidamente para que te cambie ese humor de perros que tienes y por gruñón me llevo lo que te queda de esta magdalena.

Andy se marchó hasta su mesa pensando que Adam era un envidioso y cuando le dio el bocado al trozo de magdalena que le había sustraído sintió un escalofrío y un placer que le duró todo el día...

 

 

 


Anhelos...

El despertador sonó y Adam sintió un fuerte dolor de cabeza. Al incorporarse se mareó y se arrastró hasta el baño y se tomó una aspirina del botiquín. Cogió el termómetro y se sentó con el bajo el brazo en el sofá de su sala de estar.

Cuando éste avisó con unos pitidos comprobó que marcaba 39 grados.

 

- Mierda- dijo para si mismo.

 

Llamó al trabajo y avisó de su estado febril, sabía que salir a la calle con el pelo mojado le acabaría  pasando  factura y ese día había llegado. Se dio una ducha para bajar la fiebre y esta vez se secó el pelo. Miró su aspecto en el espejo y soltó un bufido.

 

Lo que más sentía ese día no era estar enfermo, era no poder ver a la chica de ojos de mar.

 ******** 

 

Ashley estaba animada y esta mañana había decidido cuidar un poco más su aspecto. El chico más guapo de Nueva York, según su propio criterio, ayer le pidió una cita y ella quería darle la respuesta que ayer no le dio. Había ensayado en el espejo del baño como una quinceañera lo que le iba a decir y como iniciar la conversación. La noche anterior le había costado mucho dormirse pero sus ojos brillaban con luz propia.

 

*********

 

Andy pasó la noche solo por primera vez en dos meses. Decidió tomarse un respiro y disfrutar de la cama redonda King size que compró para sus encuentros sexuales. Su casa tenía un aire de hortera de bolera, el aspecto de una persona con miedo al compromiso y al amor en general. Andy nunca fue una persona sencilla, era un hombre de gustos caros y estridentes pero no era sinónimo de elegancia.  

Toda su vida no era más que una máscara, un muro construido para protegerse de lo que verdaderamente era, un fracasado.

 

********

 

- Ashley estas diferente esta mañana ¿Qué te has hecho?

-  ¿Yo? Nada, estoy normal, como siempre- respondió ella

- ¡Para nada! Estás brillante y eso tiene que tener un trasfondo… amoroso- continuó Brenda. 

-  ¿Dónde está la llanda de magdalenas?- Ashley cambió de tema.

- En el horno- le dijo Brenda alegremente mientras se iba a otro lugar de la cafetería.

 

Ashley no dijo nada, pero se sintió molesta. Cocer esos bollos de arándanos era el un vínculo de conexión entre ese chico y ella, ella sentía que con cada bocado que el le daba era un beso que ella recibía. Su abuela le solía decir que a los hombres se les conquista primero por el estómago, y Ashley se tomó al pie de la letra esas palabras.

Pasó un rato hasta que se le pasó el cabreo y miró el reloj de la puerta, sabía que faltaba poco para que el chico de sus sueños cruzara la puerta.

 ******** 

 

-¿Dónde está Adam?- preguntó Andy a Shanon.

- Está enfermo, así que hoy no tendrás a quien contarle tus batallitas de capullo- le dijo con sarcasmo.

 

Shanon era la compañera de al lado de Adam. Una chica que había sufrido las tóxicas relaciones de Andy, el la había seducido y después usado y humillado a su antojo, por lo cual ella no le tenía un afecto especialmente bueno. Sin embargo con Adam se llevaba bien, se les podría calificar como amigos y ella el le gustaba.

 

-  Vale señorita angustias- le respondió Andy.

- Tú si que das angustia- Shanon respondió en voz baja mientras este se alejaba.

 

Andy se sentó con desgana en su despacho y reposó las piernas con chulería sobre la mesa, cogió su Iphone y llamó a Adam. Esperó hasta diez tonos y colgó sin respuesta.

 

******-

 

¿Dónde estará? Pensó Ashley. Ya pasaban veinte minutos de la hora habitual de su llegada habitual a la cafetería. Sus ánimos se fueron apagando a medidas que las agujas del reloj avanzaban y Brenda noto su mal humor.

 

-¡Ashley EL café!- gritó Brenda

- ¡Joder!- gritó también Ashley.

- Cámbiate el delantal yo limpio esto.

 

Estaba tan absorta en sus pensamientos que olvidó pulsar al botón de paro de la cafetera.

Cuando volvió Brenda seguía limpiando el estropicio.

 

-   ¿Qué te pasa? Estás como ida.

-  Lo siento, no se que me ha pasado.

- Cariño creo que lo que te pasa se llama mal de amores- dijo Brenda escurriendo la bayeta.

 

 

 

 


Capítulo 2

-¡Ashley eres tonta!- se dijo a si misma.

 

Había tenido un día horrible en el trabajo y Brenda se rió de ella en varias ocasiones.

 

- Mal de amores...- volvió a repetirse Ashley.

 

Descansó un poco antes de volver al trabajo, normalmente no iba por la tarde pero una baja repentina la obligaba a asistir.

********

 

Adam se sentía horrible. Había recibido varias llamadas de Andy pero no contestó, no tenia humor para escuchar sus historias de cama.

Hacia las seis de la tarde alguien aporreo la puerta de su apartamento.

- Andy, ¿que haces aquí?

- ¿Estás horrible lo sabias?

- Gracias por el cumplido, pasa.

- No has contestado mis llamadas, no esta bien teniendo en cuenta que  soy tu jefe.

- Venga Andy no me vengas con esas y cuéntame tu batallita de anoche.

- Joder vaya fama tengo.- dijo recostándose en el sofá- pues no hay nada que contar, sólo he venido a ver como estabas.

- Me sorprendente-  habló Adam sonándose las narices.

- Pero....- dijo Andy con mirada pícara- esta noche tengo una cita.

- ¿Quien es tu víctima?- preguntó Adam con resignación.

- Una chica que acabo de conocer, ya sabes que soy irresistible.- levantó una ceja.

- Me compadezco de ella, no sabe lo capullo que eres.

******

- Hola de nuevo, ¿estás mas relajada?- preguntó Brenda mientras reponía los servilleteros.

- Sí he descansado un poco.

 

Las tardes siempre eran más tranquilas y Ashley tuvo tiempo de limpiar las llandas de magdalenas. Mientras lo hacia pensó en lo idiota que había sido por rechazar su invitación a salir, creyó haber herido su orgullo masculino y que este no volvería a pisar la cafetería. 

- No volverá a pasar...- dijo en voz baja.

Brenda mandó a Ashley salir al mostrador al oír la puerta de entrada. Un chico muy atractivo y bien vestido se acercó al mostrador.

- Hola ¿que deseas?

- De momento un café largo y después una cita con esos ojos.

El tipo era tremendamente guapo y directo. 

(- No volverá a pasar...) se dijo mentalmente Ashley.

- ¡De acuerdo!- contestó ella.

- Vaya me alegra oír eso, ¿Te parece bien a las 21.00? 

-¿21.30h?

- Perfecto.- Andy le brindó una de sus sonrisas de conquista.

Ashley escribió su dirección en una hoja de pedidos y  la entregó a su cita.

Cuando este salió por la puerta cayó en la cuenta de que ni siquiera se habían presentado y no sabía como se llamaba.

Acababa de darle la dirección de su casa a un completo desconocido. 

******

 

Cuando Andy se hubo marchado de su casa Adam se calentó una sopa instantánea. Pensó en la abarrotada vida sexual de su jefe y amigo, pensó en las veces que había envidiado su forma de ser y su estatus social cuando estaban en la Universidad.

Ahora no sentía tal envidia, a decir verdad le tenía lástima.

Tenía dinero, sexo y una empresa pero carecía de sentido común y de afecto verdadero.

Sus padres suplían el amor por su hijo con lujos y materialismo, eso son cosas que a la larga pasan factura.

Al pensar en su amigo esbozó una sonrisa, a pesar de lo fantasma que era le tenía un grandísimo cariño, además de un respeto por darle trabajo y permitir que pueda subsistir en Nueva York.

*****

Ashley salió del trabajo con el tiempo en el culo. Tenía escasamente una hora para arreglarse.

Tenía una cita misteriosa o simplemente una cita que  raramente tenía.

Ashley había sido bastante tímida en su adolescencia y dos fracasos sentimentales acabaron de minar la poca autoestima que le quedaba. Pero de un tiempo ahora se estaba replanteando un cambio radical a su carácter y ese chico del traje caro le dio la clave. Tenía claro que iba a soltarse la melena y sentirse por una vez la animadora jefe del equipo.

No tenía mucho para elegir en su armario, pero un vestido negro básico con un bonito collar y unos stiletos era más que suficiente para que Ashley brillara con luz propia. 

Debía aprovechar lo que la naturaleza le había dado y tirar a la basura sus defectos. Era guapa pero tímida, y la timidez se había ido por el sumidero como las migajas de la llanda de magdalenas.

 

	¡Lista!- respiró hondo y bajo a esperar al portal.





 

 

 


Capítulo 3

Eran las 21.35h y aún no había aparecido nadie. 

Ashley se estaba desesperando y los zapatos estaban torturando sus pies.

Cuando se agachó para masajear uno de sus tobillos aparecieron las ruedas de un coche de lujo con unas llantas presuntuosas.

Andy salió del coche y saludó a Ashley.

- Hola, estas muy guapa....

- Ashley, me llamo Ashley Thompson.

 

Ella le dio dos sonoros besos.

 

-Yo soy Andy Byron, siento el retraso.

 

- No te preocupes acababa de bajar -mintió para no parecer una pardilla.

 

Andy la invitó a subir al coche y se marcharon sin más preámbulos.

 

- Esto es raro, ¿no?- dijo Ashley para romper el tedioso silencio.

- Bueno, según se mire, miles de personas tienen citas más ciegas que esta todos los días.- contestó él conduciendo con destreza con una sola mano.

-¿Y como es eso?- preguntó intrigada.

- Agencias matrimoniales, internet ... esas cosas.

- Cierto, no lo había pensado.

Recordó aquella vez que su amiga Valerie le propuso apuntarse a una agencia matrimonial y ella se negó en redondo. 

- Eso es para fracasados, Valerie- le dijo aquel día. 

Valerie no hizo caso a sus palabras y sin sentirse ninguna fracasada se apuntó a la agencia. 

El año pasado se casó con su quinta cita, Parker  O' Sullivan un chico irlandés poco agraciado pero con una personalidad arrolladora.

- ¿Te gusta la comida japonesa?- preguntó Andy devolviendo a Ashley a ese momento.

- Sí claro suena estupendo.

Jamás la había probado, la idea de comer pescado crudo no le entusiasmaba pero haría un esfuerzo.

Llegaron al restaurante y Andy bajó rápidamente a abrirle la puerta a su acompañante, la chica era realmente preciosa y había algo diferente en ella, algo que la hacía única.

Entre sus conquistas habían súper modelos, mujeres exuberantes y de éxito que no le aportaban nada más que sexo fácil. 

Tenía claro que quería llevarse a Ashley a la cama pero esos ojos habían despertado un interés diferente en él, quería conocerla un poco mejor que al resto.

- Este sitio debe ser muy caro- dijo Ashley cuando Andy entregó las llaves de su coche a un aparca.

- El dinero no es un problema para mí- soltó inapropiadamente Andy.

Ese último comentario no cayó especialmente bien en Ashley. Las personas que presumen de eso no eran de su agrado, pero no quería hacerse una imagen de él tan pronto.

Un metre vestido de Armani les acomodó en una mesa que definió como la de siempre. 

Ashley se empezó a sentir incómoda, empezó a sentirse una putilla más en el harén de este chico rico que presumía de  todo lo que tiene.

- ¿Te gusta el vino, Ashley?

- Sí, pero no soy muy buena eligiéndolo.

Andy pidió un vino carísimo de la carta y una especie de somelier se lo sirvió con remilgados modales.

- Exquisito, puede servir a la señorita.- dijo Andy tras la cata.

- Mmm..., realmente una pasada de vino- dijo espontáneamente Ashley.

Ese comentario hizo reír a Andy que no estaba acostumbrado a ese tipo de mujer.

- Eres realmente fresca Ashley, me encanta esa naturalidad que tienes.

- ¿Es una manera fina de llamarme vulgar?

- Para nada, eres chispeante, diferente.

- Diferente a que, a esa chica estirada de esa mesa- dice Ashley señalando con la mirada a una rubia con moño caracola.

- Más o menos, tú también eres más guapa.

- Gracias por el cumplido- Ashley levantó la copa en señal de brindis.

No quería dilatar más la conversación sobre lo poco fina que era.

Quería divertirse y poco más, lo poco que sabía de Andy no lo convertía en su príncipe azul, pero si en un buen revolcón.

Era tímida pero no tonta...

La cena concluyó sin demasiadas confesiones personales, todo se basó en conversaciones anodinas y con carácter jovial, risas y copas de vino que acabaron en la cama King size del piso hortera de Andy.

Ashley experimentó una sesión de sexo bestial, Andy resultó un excelente amante y un atento y generoso regalador de placer.

La desnudó con sumo cuidado y la besó hábilmente en puntos desconocidos por ella. Alternó penetraciones lentas y bruscas llevándola al paraíso, sintiéndose mujer a cada embestida y deseando que aquello no terminara nunca.

********

Adam se despertó con un rayo de luz directa en los ojos. Había pasado una mala noche y tenía la boca pastosa, símbolo claro del estado febril que había pasado.

Se levantó lentamente para no marearse y se sirvió un vaso de agua en la cocina. 

No estaba al 100% pero creyó conveniente ir a trabajar.

Mientras se daba una ducha pensó en la chica de ojos de mar. Si se daba prisa tendría tiempo de ir a por su dosis de azúcar y café a la cafetería.

Salió de su apartamento más abrigado que de costumbre y en cuatro zancadas llegó al establecimiento.

Cuando entró no la vio en su puesto habitual y otra chica con gafas atendió su pedido.

Se marchó con pena de no haberla visto, iba decidido a insistirle con lo de salir juntos ese fin de semana. Ahora tendría que esperar al lunes.

******

Ashley se incorporó de la cama de Andy con un sobresalto.

- ¿Que Hora es?- preguntó de pié cubriéndose con la sábana.

- Las diez y media- - contestó Andy con voz ronca y los ojos guiñados.

- Mierda, mierda, mierda.

Ashley corrió por la habitación recogiendo su ropa.

- Puedes ir pidiéndome un taxi.

- Claro, ¿te apetece un café?

- ¿Tengo pinta de tener tiempo para un café?- le contestó colocándose el sujetador.

Andy pidió un coche para Ashley desde la cama.

- En 10 minutos te espera un coche abajo.- le dijo recolocando la almohada.

- Dirás un taxi, por cierto ¿tu no tienes que ir a trabajar?- dice colocándose torpemente el zapato.

- Ventajas de ser el jefe, te espera un coche de mi empresa.

- Muy amable, gracias por todo.-Ashley salió pitando.

- Espera...- dijo perezoso aún en la cama.

 

Pero Ashley no esperó y no le dio su teléfono, ni un beso de despedida. Por primera vez  Andy no tuvo que fingir una reunión urgente, una visita al hospital u otra cosa para librarse de una cita, esta vez se había librado ella sola y no le había sentado bien.

 

El coche estuvo en la puerta de Andy antes de lo previsto y Ashley indicó al conductor la dirección. 

Por el camino llamó al trabajo pero nadie cogió el teléfono. Los viernes suele haber más trabajo y encima Lisa estaba de baja, Brenda le va a echar una bronca tremenda.

El coche privado la dejó en la puerta de su trabajo y bajó sofocada.

El ruido de la puerta hace que Brenda se gire, y por su expresión no tiene buen humor.

- Lo siento- apuntó a decir.

Brenda le hace un gesto con la mano y Ashley le sigue.

- ¿Se puede saber donde te has metido?

- lo siento de veras, me quedé dormida.- dijo agachando la mirada.

- ¿Y vienes con esa ropa y con el maquillaje corrido?

- Me quedé dormida en casa de otro....-se ruborizó...

- El señor Walls ha pasado casualmente hoy por aquí y me ha pedido que te diga que estás despedida.

-Pero Brenda, sabes que jamás me pasan estas cosas...- intentó salvar su pobre culo.

- Lo sé pero no he podido hacer nada, entre la baja de Lisa y tu ausencia se ha puesto hecho un basilisco. Lo siento Ashley.

- Tranquila, se que solo eres la mensajera.

Ashley salió con los ojos vidriosos y un nudo en la garganta, se quitó los zapatos y andó descalza hasta casa.

Sin duda el de anoche  fue el polvo más caro de su vida.

******

Adam apareció en la oficina con unas importantes ojeras que no pasaron desapercibidas para Shanon.

-¿Que haces ya aquí? No tienes buen aspecto.- comentó su compañera.

- No quiero acumular más trabajo y total es viernes, tengo dos días por delante para recuperarme.

- Ese amigo tuyo debería ascenderte.- le dijo volviendo a su mesa.

Andy apareció unas horas más tarde tan pulcro como siempre e hizo su parada habitual en la mesa de Adam.

- Veo que has sobrevivido, pero deberías maquillarte un poco- bromeó.

- ¿Fue bien tu cita?

- Una de tantas.- dijo girando un boli.

Adam giró la cabeza varias veces.

- ¡No tienes remedio!

Shanon pasó por su lado y saludó con la cabeza.

- Shanon, ¿Tu crees que tengo remedio?- le preguntó para sacarla de quicio.

- Te diré lo que no tienes...- contestó ella sin mirarle a la cara.

Shanon se volvió a marchar tras recoger unos papeles.

- Si no me divirtiera tanto molestándola la despediría hoy mismo -dijo Andy mirándole el culo mientras se aleja.

-No digas eso, es una buena trabajadora.-le reprendió Adam

- Se que te gusta Adam, pero te advierto que es una siesa en la cama, sería una perdida de tiempo.

Eso no sentó bien a Adam, no tenía ningún interés romántico por ella pero la consideraba una buena amiga y compañera.

- Andy tengo trabajo, hablamos luego.- giró su silla y volvió a la pantalla del ordenador.

Andy entró en su despacho y pensó en Ashley, porque  había mentido a su amigo, no era verdad que había sido una de tantas.






Capítulo 4

Un nuevo y triste día comenzó en el apartamento de Ashley. 

Se preparó un café malo y recordó la sesión de sexo con Andy.

-¡Que pedante!- dijo sorbiendo el café aguado.

Había sido una gran noche llena de pasión y desenfreno pero le había costado su trabajo, además de un final cerrado que no invitaba a otra sesión sexual.

Tenía una sensación de vacío total.

Fregó la única taza del fregadero y siguiendo en consejo de la Cosmopolitan del mes de Enero salió a correr para generar endorfinas.

Miró su imagen en el espejo de la entrada y no se parecía en nada a la modelo del artículo.

Encendió en Ipod y "Hurts" sonó deleitando sus oídos.

Era un sábado de Marzo gris y sin gracia, y se mordió el labio pensando que el sábado siempre es la mejor opción para una cita que un jueves.

- Siempre la cagas...- pensó mientras corría torpemente por la calle semi vacía. 

********

 

Adam durmió mejor esa noche y tenía planes poco atractivos para un sábado.

Ayer se trajo trabajo a casa, no tenía nada mejor que hacer y adelantar tareas le aportaría algo de tiempo libre extra entre semana.

Sintió rabia al recordar las odiosas palabras que Andy dedicó a Shanon. 

Era una buena chica que cumplía perfectamente en la empresa y que cayó en las redes de su amigo el "acumula mujeres" al pie de la cama. Y a pesar de eso aguantó el tipo y seguía trabajando para el, además de soportar todas sus impertinencias.

Pensó en bajar a la cafetería donde trabajaba la chica de ojos de mar, pero deshecho la idea cuándo vio las zapatillas de running que su madre le regaló en Navidad.

Se puso ropa deportiva y salió a correr un rato, el aire fresco le vendría bien.

Llevaba un rato corriendo cuando otra corredora matutina le golpeó en el brazo.

- ¡Auch!- dijo quejándose.

Pero la chica no paró, siguió corriendo como si nada.

- Estoy bien, no te preocupes- gritó Adam sin éxito.

Sólo vio su coleta moviéndose de un lado a otro girando en la siguiente calle.

- Buen culo...-pensó, y siguió su camino.

*****

-Si mamá lo se pero no puedo, sabes que no me gustan esos actos....Vale te lo prometo, iré a la próxima, Saluda a Papá de mi parte.

Andy colgó el teléfono y se sirvió una taza de café. Miró su imagen semi desnuda en el espejo de su salón y le dio al play con el mando a distancia. 

La estancia se tornó en una especie de discoteca improvisada donde la protagonista era la música electrónica de Dj Tiesto.

Continuó observándose y se lanzó un beso a si mismo.

Su madre le había insistido durante media hora que asistiera a una de las lujosas fiestas de su familia y este se escaqueó como siempre. Odiaba tener que comportarse como el hijo rico y formal  de los Byron y recibir miles de presentaciones de chicas hijas "de” ideales para convertirse en su prometida.

Desde que logró salir de la mansión de sus padres e instalarse en Nueva York para montar su propia empresa de servicios informáticos se sentía liberado de ser hijo de sus padres. Aunque ser el hijo de Jack Byron le abrió muchas puertas y contratos con contactos importantes y debía la mayor parte de su éxito a eso.

Esa mañana cogió su coche de fin de semana y se marchó al club de golf, donde conseguiría una presa fácil con la que llenar el hueco derecho de su cama.

******

Ashley abrió la puerta de casa con la lengua afuera y lo primero que hizo fue enrollar la Cosmopolitan y tirarla a la basura. Se anotó mentalmente no volver a comprarla.

Tras beber agua y recuperarse un poco decidió llamar a Valerie.

- Ashley ¿de verdad estás viva?- dijo su amiga en tono sarcástico.

- Siento no haber dado señales de vida antes.

- Venga suéltalo ya... ¿que te pasa?

De pronto Ashley sollozó y la conversación se tornó un monólogo sobre lo fracasada que se sentía.

- Ash escucha, tranquilízate pronto encontrarás otro trabajo, vives en Nueva York no será difícil. Y lo otro tiene solución, mírame a mí encontré a Parker y soy feliz.

- Val no voy a apuntarme a esa dichosa agencia matrimonial.

- Y dale con tus prejuicios, ¿Crees que nosotros somos unos fracasados?- dijo Valerie algo enfadada.

- Noooo no lo pienso, pero...

- Te paso las señas a tu e-mail, dile a Caroline que vas de mi parte. Te tengo que dejar Parker y yo vamos a jugar al padel con los Ashtomps.

Ashley colgó de mala gana y pensó unos segundos en lo de la agencia, pero negó con la cabeza al recordar a Parker O’ Sullivan con su pelo rojizo, sus pecas y sus dientes de caballo...Definitivamente no iba a hacerlo.

******

 

Adam estaba revisando unos papeles cuando sonó su móvil.

- Dime Andy.

-Como se que no estás retozando con una fémina despampanante y tampoco tienes nada interesante que hacer, me preguntaba si querrías venir conmigo al club de golf.

- ¿Para sujetarte los palos? 

- Podría ser...venga enserio ¿te apuntas?

- No gracias sabes que ese ambiente de pijos no es lo mío.

- Cierto lo tuyo es el celibato y la austeridad.

- Voy a tener que hacer un repaso a mi lista de porque aún sigo siendo amigo tuyo.

- Haz otra lista de porque no te comes un colín.

- Andy ves a buscar tu presa de esta noche y deja me en paz- le dijo colgando el teléfono.

Esas últimas palabras le hicieron pensar, ¿porque le costaba tanto encontrar un ligue?

Desde Tabita no había salido con nadie, y no es porque arrastre ningún trauma por esa relación de dos años.

Tabita se marchó al Salvador a trabajar en servicios humanitarios y el no quiso presionarla para que no se fuera, simplemente permitió que ella cumpliera su sueño. 

La quería pero no sentía que fuera la mujer de su vida.

De eso hace ya un año largo y un par de cafés en zona neutral con alguna chica no podía considerarse una cita.

Tal vez debiera ir a ver a la chica de la cafetería con la escusa de necesitar una dosis de cafeína.

-Mejor no, vas a parecer desesperado.- dijo cerrando la carpeta.

 

 

 

 

 


Capítulo 5

 

Andy llegó al club con su biplaza de tapicería clara. Saludó a un par de conocidos y fue directamente al bar.

-George un Martini de manzana.

- Ahora mismo señor.

George, el camarero le sirvió la bebida.

- ¿Va a lanzar unos hoyos?

- No creo, he venido a pasar un rato aquí en del Bar.

- ¿Alguna cita?

- No por el momento.

Andy bebió la copa más rápido de lo habitual y decidió marcharse. Algo raro sintió de repente, quería volver a ver a Ashley y la única manera era pasar por la cafetería.

Al entrar por la puerta no la vio y decidió preguntar a la única chica que había merodeando por las mesas.

- ¿Perdona trabajas aquí?

- ¿Tu que crees?- dijo la chica mirando su uniforme.

- Estoy buscando a Ashley Thompson.

- Ashley ya no trabaja aquí.- le respondió pasando la bayeta a la mesa.

- ¿Sabes donde puedo encontrarla?

- ¿Y tu quien eres?

Brenda no se fiaba de darle las señas de Ashley a un desconocido.

- Un viejo amigo, ¿podrías darme su teléfono?

- Así que un viejo amigo... 

- Si de la universidad.- dijo Andy intentando parecer convincente.

- Te diré donde vive, le podrás dar una sorpresa.

Brenda intuyó que ese chico había sido el culpable de que Ashley hubiera perdido el trabajo. Además no parecía un loco ni un psicópata por su aspecto adinerado.

- Gracias, te debo una - Andy le mostró a Brenda una de sus sonrisas seductoras.

- Tranquilo, buena suerte.

Brenda suspiró cuando Andy cruzó la puerta de salida. 

- Menuda suerte tiene Ashley....dijo para si misma.

***

Ashley se acababa de dar una ducha y con un pijama poco sexy de franela revisaba el correo electrónico.

Entre publicidad y anuncios de viagra a súper precios estaba el correo de Valerie.

Lo abrió por respeto a su amiga.

Ashley esbozó una sonrisa y lo archivo en la carpeta de interesantes.

Estaba cerrando el portátil cuando tocaron la puerta. Se sorprendió, pues no esperaba a nadie.

- ¿Quién es? -dijo 

- ¿Ashley? soy Andy.

(- ¿Que hace este aquí?- pensó)

- Aaah Andy estoy ocupada, podrías venir en otro momento.

- Venga Ashley abre, se que te han despedido...

¡Maldita Brenda!

Ashley abrió poco a poco la puerta y vio al guapísimo Andy con una bolsa de comida China.

- ¿Tienes hambre?- preguntó levantando la bolsa apoyado sobre el marco.

La verdad es que le vendría bien comer algo, pero su aspecto era patético para una soltera guapa y joven un sábado.

- Pasa- dijo dejando ver todo su atuendo.

- Bonito pijama.- bromeó Andy.

- No esperaba a nadie y no soy de ese tipo de mujer que usa ropa sexy para estar por casa.

- Pues deberías.

- Dejando a un lado mi estilo ¿qué haces aquí?

- Te marchaste medio a la francesa, así que fui a la cafetería.

- No creí que fuéramos a volver a vernos.- contestó Ashley desde la cocina.

-¿Que te hizo pensar eso?

- Vamos Andy somos de mundos diferentes, tendrás la agenda repleta de mujeres más sofisticadas que yo.-Ashley se sentó a su lado.

-Reconozco que no suelo ver mujeres con ese pijama lleno de bolitas todos los días pero creo que eres muy interesante.

- Gracias por el cumplido y por la comida.- Ashley sorbió un tallarín.

- A eso me refiero, mírate, guapa, ingeniosa, divertida y natural.

- Lo que yo traduzco como mal vestida, vulgar y corriente.- respondió ella.

- Deberías visitar a mi psicoanalista.

- Un chico con cargas emocionales.- hablaba mientras devoraba comida china.

- Buscando equilibrios más bien.... ¿Porque te han despedido?

- Mi jefe apareció el día que me quedé dormida y como tenía el día torcido decidió ponerme patitas en la calle.

- Que simpático, siento que tengo parte de culpa.

-No, la culpa es mía y de la batería de mi cutre móvil. No sonó la alarma.

- Aún así me siento culpable... ¿puedo compensarte?

-¿Vas a regalarme un millón de dólares?- bromeó Ashley.

- Mi inversor no me daría el visto bueno pero podría ofrecerte un puesto en mi empresa.

-Oh no, no podría aceptar tal cosa, no es culpa tuya.

-¿Porque no? tengo un puesto vacante ideal para ti.

- ¿sirviendo café?

- Te lo diré si aceptas.- dijo Andy tocándole con un dedo la mejilla.

-Lo pensaré....

Ashley se abalanzó sobre el y dejó que Andy arrancara los botones de su pijama de un tirón.

Otra sesión de buen sexo sería su dosis de endorfinas, no esa sesión absurda de footing.

Su cama no era ni la mitad de confortable que la de Andy, pero suficiente para recibir el placer hecho carne.

Se podría calificar de diez sobre diez, tenía un pene privilegiado y ella el privilegio de tenerlo entre sus piernas.

- Me vuelves loca Andy Byron.- dijo con voz ahogada.

Esas palabras encendieron aún más a Andy que la giró con fuerza y tiro de su pelo, cosa que excitó a Ashley hasta el máximo y con las penetraciones más fuertes ella llegó a un magnífico orgasmo.

Se tumbaron en la cama a recobrar el aliento.

- ¿Me prometes que pensaras trabajar conmigo?

- Andy....no te prometo nada.

La actitud de ella era el mayor atractivo para Andy, cualquiera de las otras petardas hubieran dado grititos y saltitos ante tal proposición, pero Ashley era única y poco impresionable. 

La creía menos a su alcance y eso era lo que le atraía de ella.

 


Capítulo 6.

 

Adam llegó al lunes sin haber hecho nada interesante. Eran las 7 de la mañana cuando recibió la llamada de su jefe.

- Adam necesito que me hagas un favor.- le dice al otro lado del teléfono.

- ¿Arreglar algún lío de faldas?- dijo bostezando.

- Calla y escucha...

¡Ideal! debía asistir en Seattle a unas reuniones a las que supuestamente debería ir Andy. 

Un coche de empresa le llevaría al aeropuerto en una hora, así que debía darse prisa.

Su jefe era un caradura, ni siquiera tiene un puesto de responsabilidad ¿porque el y no Jason Grommy?

La excusa de que tenía más confianza en el porque era su amigo estaba demasiado gastada, pero Andy era el jefe y aunque no tenga el puesto de Jason, el sueldo compensaba.

*****

 

Ashley seguía en su fin de semana, todo se volvió fin de semana el viernes. 

Pensó en visitar a sus padres pero lo descartó enseguida cuando comprobó el precio del billete.

Se puso el chándal gris de la desidia y bajó a por el correo impreso.

Saludó a su vecino el señor Van Führer y éste miró más su escote que su cara, era un viejo verde.

Puso en la mesa de la cocina las cartas y se sirvió el tercer café.

* Factura de luz, de agua, alquiler, préstamo personal, teléfono e internet....

Resopló y pensó en como iba a pagar todo eso el próximo mes.

Se agarró el pelo y gritó de impotencia y aún gritó más cuando sumó la cantidad de sus facturas.

Le faltaba el aire y metió la cabeza en el congelador.

- Tranquila... llámale-dijo con la cabeza dentro de la caja helada.

Volvió al salón y agarró su móvil, tenía que salvar su situación.

- ¿Andy? soy Ashley....

****

Andy colgó el teléfono y sintió euforia. Pensó en ver a Ashley en la empresa cada día y le pareció emocionante. 

Ahora bien... ¿donde la ubicaría?

No era verdad que hubiera ningún puesto vacante pero podía permitirse el lujo de contratar alguien más.

Había quedado en recogerla en una hora y lo más rápido era darle la mesa de Adam hasta que el volviera tres días después.

Sería algo provisional y tendría tiempo de pensar algo.

***

¿Traje chaqueta? demasiado formal, ¿Falda de tubo y camisa blanca? demasiado típico...

Finalmente optó por vaqueros oscuros y la camisa blanca entallada, unos tacones con plataforma más o menos cómodos completaban el look.

El móvil sonó y eso quería decir que Andy estaba abajo.

Cerró su apartamento y el señor Van Führer que estaba haciendo la colada la despidió con cara de salido.

- Estás muy guapa Thompson- dijo Andy abriendo la puerta del coche.

- Gracias jefe- dijo graciosa Ashley.

Cuando llegaron al edificio todo el mundo cuchicheaba al ver pasar al jefe acompañado de Ashley. Subieron en el ascensor con dos chicas que seguramente habían sido víctimas del seductor Andy, estas miraron con recelo a Ashley y Andy la cogió de la mano para salir del elevador.

- Suéltame Andy o pareceré tu fulanita- le dijo en voz baja Ash.

Andy la soltó y le dedicó una sonrisa.

Cuándo llegaron a la mesa de Adam el jefe se paró en seco.

- Este es tu sitio-le indicó.

Shanon estaba estupefacta.

- Ashley ésta de la boca abierta es Shanon, tu compañera de al lado.

- Shanon un placer.

- El placer es mío- le dijo tendiéndole la mano.- ¿Donde está Adam?

- De viaje- le respondió secamente.- Ocuparás su puesto hasta su vuelta, quiero asegurarme de darte un puesto adecuado a ti.

-¿Y a que os dedicáis aquí?- preguntó Ash a ambos.

- A muchas cosas preciosa...-dijo con ironía Shanon.

- Si, Shanon se dedica a muchas cosas...pero ofrecemos servicios informáticos a grandes empresas.

- Pero Andy ¡yo no se nada de informática!- dijo apurada.

- Tranquila no tienes que programar nada, Adam corrige contratos y redacta...cosas.- Andy parecía confuso.

- Entiendo...

Ash no tenía una carrera universitaria pero era muy lista como para ver que su jefe era un niño de papá que no sabía ni lo que pasaba en su empresa.

-Tranquila te echaré una mano.- dijo Shanon.

- Bien, te dejo en sus manos, te veo luego -Andy posó su mano en el hombro de Ash.

Cuando se quedaron solas Shanon estaba dispuesta a despejar la x.

- ¿Te lo estás tirando?- soltó sin pensar Shanon.

-¿Como?- respondió sin dar crédito.

-Lo siento, soy una bocazas. Empecemos de nuevo ¿Andy es amigo tuyo?

Ash perdonó la intromisión de su nueva compañera.

- No del todo, me está haciendo un favor.- respondió.

- Ten cuidado, te lo acabará cobrando.

- ¿A que te refieres?

-Andy es un lobo con piel de cordero, muchas hemos caído en la trampa.

- Lo voy captando.- Ash se quedó pensativa.

-Tu no te metas en su cama y estarás a salvo- dijo Shanon alejándose de la mesa.

Ash estuvo a punto de irse,  pero la cifra de sus pagos devolvió su culo a la gastada silla de oficina.

 




Capítulo 7

Adam llegó a Seattle en la hora prevista y un taxi le acercó al hotel. Cuando llegó encendió el móvil y conectó el portátil al WiFi del hotel.

Pasaron pocos minutos cuando recibió un mensaje de texto de Shanon.

“¿Te han desterrado? Tienes una intrusa en tu mesa, y no me refiero a una araña." 

Adam no entendió el mensaje y no tuvo ganas de responder.

Revisó el correo y revisó la lista de tareas a realizar en la ciudad.

Todo le parecía un tedio, pero no había más remedio.

- Solo tres días.- pensó.

*****

El día en su nuevo trabajo fue confuso para Ash, no daba pie con bola y la mano que le iba a echar Shanon no llegó nunca.

- ¿Como vas?- le pregunto Andy.

- Dirás como no voy, creo que no encajo mucho aquí- respondió ella.

- Tranquila ya te irás adaptando.

-Eso espero, pero hoy no he hecho nada.

Ash se limitó a sacar punta a los lápices, a recogerse y soltarse el pelo y a jugar al busca minas a escondidas.

- Vamos, te invito a comer- dijo el jefe.

Salieron del edificio causando el mismo efecto que cuándo entraron.

- ¿Porque nos miran todos?- comentó Ashley.

- No suelo ir tan bien acompañado- Andy le guiñó un ojo.

- No se porque no acabo de creerme eso.

- Pues créetelo, al menos no en la empresa.

-¿Y Shanon?

- No hagas caso a esa bruja, es una resentida. Nadie sale con quien no quiere.- Bufó Andy.

- Entiendo.

Ash no alargó esa conversación, no por el momento. En su cabeza se agolpaban las facturas y era su prioridad.

- ¿Donde comemos?-dijo ella alegremente.

*******

 

- ¡Voy a matar a Andy!- dijo revisando la lista de actos.

Ese mismo día tenía dos reuniones seguidas sobre software para PYMES. Ni iba a tener tiempo para descansar del viaje.

Se colocó el traje medio arrugado y salió de la habitación a toda prisa. 

Pidió un taxi en recepción y le indicó el lugar de la reunión.

El edificio estaba más lejos de lo que creía, así que llego 15 minutos tarde.

Preguntó a la recepcionista y esta le indicó que la saña estaba en la planta veinte.

Subió al ascensor con otro señor entrado en carnes.

- ¿A que planta va?- le preguntó cordialmente.

-A la décima.-contesto el orondo caballero.

Andy pulsó el botón 10 y 20 del ascensor y este arrancó de inmediato.

A mitad de camino el ascensor paró en seco.

- ¿Que pasa?- dijo el señor.

- No lo se, no soy ascensorista-.respondió Adam.

Pulsó compulsivamente todos los botones. ¿Porque todo el mundo hace eso?

El gordito empezó a aflojarse la corbata y a sudar exageradamente.

- Saquemos de aquí-dijo de un lado a otro.

- ¿Y como cree que puedo hacer eso?- dijo Adam sofocado.

-Socorrooo,Socorrooo.-gritó su compañero de catástrofe.

-Tranquilícese por favor, habrá sido un corte de luz o un fallo de la cabina...

-¿Un fallo de la cabina? vamos a desplomarnos, vamos a Morir.

El histérico señor comenzó a dar golpes en las puertas y Andy tras pulsar en botón de emergencia varias veces se resignó a sentarse en el suelo y esperar.

*****

-Esta hamburguesa de... ¿20€ dólares?-dijo Ash escandalizada.

-Está riquísima- terminó diciendo Andy.

-¡Ahora que se el precio más que nunca! ¿Y dime es todo tan glamuroso en tu vida?

-La taza del water no.- bromeó él.

-Bueno déjame que discrepe, la he visto y era de porcelana fina.

La comida fue agradable y como si tuvieran una relación de años rieron y bromearon el uno con el otro, además de hablar del impacto que podría provocar en la empresa la presencia de ella.

- Pero tú y yo no tenemos esa clase de relación.- dijo Ash.

-No, pero es obvio que eres especial.

-Andy, no quiero molestarte de hecho estoy muy agradecida pero... deberíamos cortar "esto" si voy a trabajar contigo.

Andy la miró fijamente y le agarró la mano. Le sobraron tres segundos para que ella se rindiera a sus encantos.

-Demos por terminada la jornada y vayamos a mi casa.....

 

 

 

 


Capítulo 8

Mientras en Nueva York Andy disfrutaba de una sesión sexual, la situación de Adam en Seattle era muy diferente.

-¿Dios cuando arreglarán esto?-dijo con desesperación.

El acompañante totalmente descamisado se había rendido y respiraba lentamente en la esquina del ascensor.

- Llevamos hora y media esperando, ¿crees que quedará suficiente aire?-dijo con dificultad el señor gordito.

-¿Como se llama?

-Peter Dummer.

-Bien Peter soy Adam Zucker, le aseguro que no nos quedaremos sin aire pero lo más probable es que nos quedemos sin paciencia.

Peter hizo caso omiso a las palabras de Adam y siguió racionando el aire.

****

Ashley se dejó llevar. La mirada penetrante de Andy y el hecho de que sus encuentros sexuales con el actuaran de antidepresivo natural, lo hacían irresistible.

Para Andy la personalidad fresca y sin perjuicios de Ashley era un aliciente añadido a su belleza y sumisión. Se dejaba llevar por sus leves perversiones y eso le excitaba. Ashley no lo conocía previamente y no tenía una idea preconcebida de su persona y era una ventaja a su favor.

-Esto no está bien, se sale completamente de lo que he criticado siempre. Aprovecharme de este tipo de situaciones- dijo Ash tendida en la cama.

-No seas antigua, nadie se está aprovechando de nadie.

- Eso no es del todo cierto-contestó ella tocando el miembro de Andy.

-Si haces eso no tendré más remedio que castigarte de nuevo.

-¡Si eso ha sido un castigo que baje Dios y lo vea!- bromeó ella.

-Ash, me encantas...

Las palabras salieron de su boca sin filtros, por primera vez en años Andy experimentaba sensaciones guardadas en lo más profundo de su alma, ni siquiera las carísimas terapias con el señor Finnegan habían conseguido tal cosa.

- Debería marcharme- dijo Ash.

Ella no quería involucrarse con el más de lo que estaba ahora, no quería meter la pata y quedarse destrozada después. Ella formó un muro hace tiempo en contra de las relaciones tóxicas y destructivas y si mostraba un ápice de sentimientos ese muro podría desmoronarse. 

Andy no es la clase de chico que ella buscaba, además ahora era su jefe. 

Sin saber porqué pensó en el chico sencillo de la cafetería, ese chico se ajustaba más a su modo de vida, pero iba a ser difícil coincidir con el de nuevo. Nueva York es una ciudad muy grande y no tenia pensado ir a por su café a esa cafetería nunca más.

-¿Quieres que te lleve a casa?-dijo Andy.

-No, ya has hecho mucho por mi, cogeré el metro- dijo molesta consigo misma.

-¿Estas bien?- el notó su tono molesto.

-Si, tranquilo, nos vemos mañana.

Ash salió de aquel apartamento de lujo como la primera vez y Andy se quedó más confuso que aquel día.

****

-¿De donde es usted?- preguntó el claustrofóbico.

-Nueva York.

- Allí conocí a mi ex mujer hace quince años.

-Vaya siento oírle decir ex mujer. 

-¿Esta casado Adam?- prosiguió.

-No, tampoco tengo pareja así que no está en mis planes a corto plazo.

- Nunca se sabe, hay cosas que uno se encuentra de sopetón.- le dijo un consolador Peter.

- ¿Se encontró una esposa usted de sopetón?

- Noooo tan rápidamente, me refiero al amor.

Tras ese último comentario las puertas se abrieron y Peter se abalanzó a la salida.

******

En la soledad de su casa Andy revisó su agenda telefónica.

Un sin fin de nombres femeninos a los cuales no conseguía ponerle cara pasaban sin parar en la pantalla táctil.

Suspiró y lanzó el teléfono sobre el sofá. Los ojos de Ashley y su risa invadían su mente, fue a la habitación y olió la almohada. Su fragancia entró en su nariz y le invadió la nostalgia y pensó en Alice.

Nadie supo de ese lado oculto dentro de la vida de Andy.

Alice le rompió en corazón hace cinco años. Era la mujer más maravillosa del mundo hasta que 

Traicionó y tiró por suelo todo lo que tenían, marchándose con el amigo de la infancia de Andy.

Lo hizo con una nota y un

“lo siento pero No te quiero". 

Desde entonces se convirtió en lo que es ahora y aún guardaba en la mesilla de noche el anillo de compromiso que compró para ella.

****

Ash lloró de camino a casa. Se sintió sola y confusa, no estaba acostumbrada a hacer ese tipo de cosas y encima Andy le gustaba. Un completo desconocido que acababa de conocer del que se estaba encaprichando, su recién despido y su nuevo y absurdo trabajo.

Un sin fin de cosas extrañas en un corto periodo de tiempo, el agobio de un nuevo comienzo y la flecha instaurada en su corazón...

Eran demasiadas cosas para la anodina vida de Ashley.

No se estaba enamorando de Andy, pero estaba claro que algo raro le estaba pasando. Hacía cosas que no había hecho nunca, incluso cuando hacía el amor era diferente, se sentía liberada y disfrutaba más de lo que se había permitido antes.

Al pensar en eso se sintió poderosa, se sintió la animadora jefe del equipo. Un impulsó la hizo bajar en la siguiente parada del metro, soltó su pelo y salió a la calle repleta de tiendas.

A la mierda el fondo para emergencias, iba a transformarse y gastar ese dinero en renovar su imagen para sentirse segura de si misma, al fin y al cabo su estado mental era una emergencia. 

 














Capítulo 9

Adam se perdió las dos reuniones y tras lo vivido solo quería volver a casa.

- ¿Andy eres consciente de la mierda que he vivido?- le gritaba al teléfono.- ¿Además que es eso de que tengo una intrusa en mi mesa?

- Shanon es una jodida bocazas. Es una chica nueva que he contratado, sólo está provisionalmente en tu mesa, tranquilo.

- ¿Y donde la vas a ubicar mañana? porque te aviso que vuelvo a Nueva York, no subiré a ningún ascensor más en esta maldita ciudad, me has creado un trauma irreversible.

- ¡Total uno más!- se cachondea Andy.- Mira haz lo que quieras, no trabajamos con PYMES así que vuelve si quieres.

- Genial, gracias Andy por hacerme venir para casi morir en un ascensor.

- Eres un exagerado, nos vemos mañana.

- Adiós.- dijo Adam enfadado.

******

Ashley entró en varias tiendas a las que no había entrado nunca. 

Estaban repletas de ropas preciosas y mujeres sacadas de catálogo paseando y probándose ropa con amigas.

Andaba un poco perdida...

-¡Hola! si lo desea contamos con un departamento de asesoramiento gratuito-le dijo una joven dependienta.

-Gracias me vendría bien un poco de ayuda.

Acompañó a la joven y esta le presentó a su asesora de compras.

-Esta es Cristina, ella te ayudará.

Ash explicó  a Cristina su situación como si de una psicóloga se tratara y esta asentía todo el rato. Se llevó las manos a la cabeza varias veces y se tapó la boca en otras dos.

-Bien Ashley esto es un caso de emergencia grado 3, necesitaremos refuerzos.

Como en una comedia romántica Cristina silbó y varias asesoras más acudieron al rescate. 

La colmaron de atenciones, zumos y cafés. Le mostraron prendas divertidas y frescas, ideas de maquillaje y todo tipo de complementos.

Ash gozaba de una buena silueta y todo le quedaba estupendamente.

Cuando hubo acumulado un gran número de prendas, zapatos y complementos dio por terminada de sesión de Shopping.

-Gracias a todas me habéis sido de gran ayuda.

-La próxima semana recibimos la nueva colección de Meet y Fornarina, todo Italiano.- dijo Cristina devolviéndole la tarjeta de débito.

-Lo tendré en cuenta, gracias de nuevo.

Ashley salió triunfal de la tienda y con la cuenta de contingencias temblando. Pero el estado de bienestar compensaba el gasto, así que también decidió hacer algo con su pelo.

Entró en una peluquería y se hizo un alisado brasileño con keratina además de unas mechas para avivar su rubio natural.

Ya estaba lista para comerse la ciudad.

*****

 

Adam subió al primer avión con asiento disponible, no le importó tener que pagarlo el mismo. Antes de embarcar mandó una nota de disculpa a los organizadores de las reuniones.

Todo su trabajo en Seattle había terminado y sonrió al pensar en Peter el claustrofóbico y sobre lo que le dijo del amor.

(El amor puede aparecer de sopetón.)

¿Como iba a ocurrirle algo así? Su vida se limitaba de ir al trabajo a casa y poco más. Lo más cerca de tener una cita fue aquella proposición truncada de la chica de la cafetería y ya sentía vergüenza sólo de pensar en lo patético que le habría parecido a ella.

Los altavoces del aeropuerto  avisaron que su vuelo abría el embarque, cerró el portátil y arrastro la mini maleta hasta allí.

Se despidió de Seattle con la angustia de volver a meterse en una caja de hierro suspendida en el aire.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


       Capítulo 10

 

 

 

Ashley se vistió el martes con delicadeza y cuidó cada detalle. Su pelo brillaba y su rostro parecía distinto. Utilizó las sombras elegidas por Cristina la asesora,según su tono de piel. El resultado era magnífico y ante el espejo no reconoció a la Ashley de siempre. 

El vestido azulón con fajín dorado y peep toes del mismo color le daban un aire sofisticado y profesional.

Andy la llamó por la noche para recogerla y no dudo ni un instante en aceptar la propuesta.

La antigua Ash hubiera ido en metro pero la nueva no. 

Era una versión femenina de Andy, segura y directa.

El móvil le avisó de que su "chófer" estaba abajo y contoneándose salió de su apartamento.

El señor Van Führer salió de su piso con su perro Goofie y no la reconoció. 

- Buenos días señor Van Führer. 

- ¿Ashley?Vaya muchacha te has superado.

Lo dejó babeando y cogió el ascensor.

Antes de salir por la puerta que le conducía al mundo exterior, respiró hondo.

-Adiós a mis complejos e inseguridades.-dijo para si misma.

Andy estaba esperándole apoyado en el coche y tuvo que mirar dos veces para reconocerla.

- Buenos días Andy.- le dijo ella.

-¿Ashley de verdad eres tú?-dijo Andy repasando todo su cuerpo.

- Es evidente que soy yo, ¿nos vamos?

Andy notó algo familiar en su tono y en su mirada. 

- Estas... estás imponente.- consiguió decir.

-Gracias.

Ambos subieron al coche. Por primera vez en cinco años una mujer le dejaba casi sin habla.

Estaba realmente maravillosa pero sus ojos denotaban otro cambio.

- ¿Fuiste de compras ayer?- le dijo el curioso.

-Si, quiero estar a la altura de tu empresa, ¿ no estoy bien?- dijo ella haciéndose la inocente y dejando ver su muslo.

- No,no, no es eso,estás muy bien.

El resto del camino no hablaron nada más, Ashley se limitó a mirar por la ventanilla del coche y disfrutar de las calles de Nueva York.

******

Adam aterrizó a las 8.00, tenía tiempo de llegar a casa, darse una ducha e ir a trabajo a cantarle las cuarenta a Andy.

*****

Andy y Ash llegaron al edificio de oficinas, sabían que volverían a enfrentarse a miradas y cuchicheos, pero esta vez Ash agarró la mano de Andy para entrar. 

Al sentir el tacto de su mano,Andy sintió un escalofrío, aunque se viera diferente seguía siendo ella y eso lo tranquilizó. 

-¿Estas segura?- le preguntó.

- Más que nunca...

Como era de esperar la gente hizo corrillos, algunos daban los buenos días al jefe y su acompañante,otros solo miraban con la boca medio abierta. 

Una de las chicas del ascensor del día anterior derramó su café sobre su vestido y parecía que la fotocopiadora imprimía sin control.

Se despidieron con un beso en la mejilla cuando llegaron a la mesa de Adam.

-Te veo luego.- dijo Andy y se marchó.

Con la sorpresa había olvidado que Adam volvería hoy, y la dejó en su mesa sin preocupación.

-Buenos días Shanon,¿ has descansado?- dijo Ash a su compañera.

- Vayaaa Ashley no tanto como tú, estás guapísima.

-Tu también... Oye hoy me gustaría que me explicaras que funciones realiza tu compañero, no me gustaría tener que sacarle punta a los lápices otra vez- le dijo tajantemente.

-Claro ,si,ayer me fue imposible lo siento.-dijo Shanon más sumisa que de costumbre.

- Tranquila,seguro que hoy tienes más tiempo.

******

Adam llegó al edificio y saludó a algunos compañeros. Toco el ascensor para subir,la idea le producía escalofríos pero subir hasta el séptimo por las escaleras era menos atractivo.

En la planta 7 Shanon dejó sola a Ash para ir a tomar un café y esta entró en el despacho de Andy.

-¿Que tal hoy?-le preguntó Andy

- Mejor ,Shanon me echó una mano, ¿pero que haré cuando el dueño de la mesa vuelva?

-¡Joder! se me había olvidado,Adam vuelve hoy.

-Estupendo, ¿y que hago entonces?

- Puedes ayudarme a ordenar 

este papeleo por fecha, yo iré a ver si ya ha llegado.

Ash se quedó en el despacho con la pila de papeles y cuando Andy salió se topó de frente con Adam.

- ¡Que bien ya has vuelto!-dijo de manera efusiva.

- Si y por lo que veo estás más contento que yo.

- ¿Aún estás con eso?venga te invito a un café.

- Porque lo necesito porque si no.

Ambos se marcharon a la cafetería. Ash salió del despacho un momento a por su bolso y también aprovechó para apagar el ordenador de su anónimo compañero.

Andy con su encanto personal suavizó el cabreo de Adam.

- Te noto diferente- le dijo Adam.

-Es posible, estoy viviendo una etapa de crecimiento personal.

- ¿Nuevo terapeuta?

- Nada de eso... Ahora cuenta me lo del ascensor.

- No pienso revivir eso ni con palabras. Voy a subir a revisar unos contratos pendientes.

- Bien yo termino el café y subo.

Andy se quedó solo en la cafetería y Adam volvió al séptimo.

Ash sintió la vista cansada y pensó en un café, así que salió del despacho y esperó el elevador mientras revisaba su móvil.

Las puertas metálicas se abrieron y cuando alzó la vista se quedó sin respiración.

 

 

 

 

                     Capítulo 11

 

 

 

Ahí estaba el chico de la Magdalena de arándanos.  

-Hola! - dijo ella.

-Hola- dijo extrañado.

Para Adam esa chica era muy familiar, estaba seguro que la había visto antes.

- Perdona¿ te conozco?- dijo Adam.

¿Como podía ser aquello? Era cierto que había cambiado su aspecto hace solo un día, pero no tanto para estar irreconocible.

- ¿Lo dices en serio?Te he servido café y magdalenas un buen número de días.

Adam se fijó en sus ojos,efectivamente era ella, la chica de ojos de mar.

- ¡Ostras! estás diferente,bueno imponente- Adam se rascó la cabeza.-¿y que haces tú aquí? 

- Trabajo aquí.

¿No sería ella la intrusa de su mesa?

- No sabía que fueras informática.

- No lo soy. Andy me ofreció un puesto en la empresa cuándo me despidieron.

- ¿Conoces a Andy? que sorpresa. 

- Bueno ahora que vamos a ser compañeros podrías decirme tu nombre.

- Claro perdona soy Adam Sucker.

-Yo soy Ashley Tompson y creo que he estado invadiendo tu mesa.

- Algo había oído.

- Iba a tomar un café,¿ te apuntas?

- Acabo de tomar uno, nos vemos luego.

-Bien, Chao Adam. 

Ashley bajó a la cafetería con el corazón en un puño. Había encontrado al que salía en sus sueños hasta hace un par de días e iba a verlo cada día muchas horas.

- Ashley, aquí- le saludó desde la barra Andy.

Ella acudió a su llamada de atención y el se mostró cariñoso con ella.

- No Andy para, aquí no- le frenó ella.

- Yo creía...me cogiste la mano esta mañana.

- Lo sé, pero creo que es mejor que nos mantengamos firmes mientras estemos aquí.

Andy no entendió ese cambio radical de actitud pero estaba dispuesto a respetarlo, se conformaba con sentirla un corto periodo de tiempo  fuera de la empresa.

- Debo ubicarte en la empresa,Adam ya ha vuelto.

- Lo se, lo acabo de conocer.

- Pues me ahorro las presentaciones,estaba pensando en que me ayudarás a mi mientras pienso algo.

- Andy ¿realmente te hago falta?

- Más de lo que piensas.

Adam volvió a su mesa y Shanon no tardó en ir a su búsqueda.

- ¡Por fin has vuelto!, no te esperaba hasta el jueves.

- He vuelto antes de tiempo, he vivido una odisea en un ascensor de Seattle. 

- Tienes que contármelo, pero antes quiero contarte lo de la nueva empleada.

- ¿Ashley?

- Sí, ¿la conoces?

- No en profundidad, nos hemos cruzado antes.

- Sabes lo que creo, que es el nuevo juguete de Andy.

- ¿Y de donde te has sacado eso?

- Vamos Adam, no seas iluso, todos sabemos como se las hasta ese amigo tuyo y ella va por ahí contoneándose y pavoneándose con el.

Esas afirmaciones cayeron como un jarro de agua fría en Adam, no coincidían con la imagen que se había hecho de ella cuando le servía cafés.

Era cierto que estaba diferente, que no parecía la misma chica sencilla pero estaba seguro que no era la clase de mujer que se dejaba engatusar por Andy.

- Eso son suposiciones tuyas Shanon- quiso dar el tema por concluido- ahora ponme al día en cuanto a trabajo se refiere.

Ashley y Andy pasaron un buen rato en la cafetería hablando sobre trabajo. Andy le explicó al detalle a que se dedicaban y ella hacía notas mentales, pero de vez en cuando su cabeza pensaba en Adam.  

Recordó lo triste que se sintió por no haber aceptado esa cita y cuándo creyó que jamás volvería a coincidir con el, y allí estaba ella en su empresa y usando un día entero su mesa. 

Una mesa muy austera,sin fotos de sus vacaciones, sin una sola muestra de su personalidad,sólo el ordenador y un bote de lápices y bolis de dos colores.

Ya eran las 16.00 de la tarde y la jornada llegaba a su fin. 

Andy y Ashley salieron de su despacho riendo y Adam saludó con la cabeza.

El jefe se ofreció para llevarla a casa y Ashley fingió haberse olvidado algo y subió de nuevo.

- Adam, ¿no te marchas a casa?

- Hola Ashley, tengo que terminar unas cosas.

Hábilmente y con ganas de conocido conocerle un poco más se ofreció a ayudarle.

- No puedo pedirte eso Ashley, vete a casa.

- No me importa, además me vendrá bien coger tablas en la empresa. 

Adam sintió alegría ante su proposición.

- Si es en plan didáctico me parece una idea estupenda.

Ash llamó a Andy y le informó que se quedaría ayudando a su amigo.

Andy cerró la tapa del móvil agresivamente, no llevaba muy bien que le dieran plantón y sintió celos hasta de la silla donde iba a sentarse ella. Arrancó su carísimo vehículo y se fue a toda mecha.

 


          Deliciosa comida picante.

 

Ashley acercó una silla a la mesa de Adam y fingió interesarse por su trabajo.  

-¿Y porque redactas contratos y no estás como programador?

-Porque en un principio este es el trabajo que me ofreció Andy. Nos conocimos en la Universidad pero nos reencontramos 5 años después de terminar. Yo no tenía trabajo y el acababa de montar la empresa, me ofreció esto, acepté y me he acomodado.

- Andy es entonces un ángel salvador. 

-Yo no lo definiría como tal, tiene un lado bastante diabólico.- Adam rió-¿y como es que te despidieron?

Ash maquilló la historia, no estaba dispuesta a echar por tierra la oportunidad de quedar fuera de la empresa con Adam.

- Reducción de gastos. Mi jefe creyó que sobraba gente y me tocó a mi. Conocía a Andy desde hace tiempo y me trajo aquí de inmediato en cuanto se enteró.

Adam se convenció de aquello y no hizo más preguntas. En cierto modo es la clase de cosas que solía  hacer Andy, era un capullo pero también generoso.

- ¿Ashley tienes hambre?

- La verdad es que sí.

- Pues marchémonos de aquí, seguiré mañana con esto.

Ambos salieron de allí y andaron tres manzanas hasta un restaurante pequeño de comida India. 

Era un lugar sencillo donde la gente comía pan de coco en la barra. Era la clase de lugar al que le gustaba ir a Ashley y muy diferente de los caros restaurantes a los que Andy le había llevado.

Hicieron su pedido y se sentaron en una pequeña mesa al fondo.

- Esto parece una cita.-dijo Ash.

- Bueno yo no hubiera elegido este lugar para ello.

- Pues a mi me encanta, ¿notas el olor de las especias? 

- Si, de hecho es a lo único que huelo.-bromeó Adam- sabes, antes no te reconocí, estás diferente.

- Vaya ¿ no estoy bien?

- No es eso, vamos estás estupenda, pero entiéndeme, ahora me impones un poco más.

- Bien eso es lo que pretendía, necesitaba sentirme así por una vez, siempre he sido como el patito feo,¿me entiendes?.

- Perfectamente, eso me es familiar.

- Tu no pareces de esos.- le dijo ella.

- Lo que uno parece nunca es la realidad de su ser.

- Que profundo..., pero supongo que es verdad.

	Y tanto que es verdad tan verdad como que me rugen las tripas.





 

El camarero les sirvió la comida picante un preludio de lo picante que iba a ser la nueva vida de Ashley....

 

 

 

 

                      Capítulo 12

 

La comida india ardía en la boca de Ashley y su corazón también sentía ese quemazón.  

- Está muy rico pero el picante me ha insensibilizado la boca -dijo Ash dando un trago largo al agua.

- Pues no deberías beber agua, es mejor la leche.

-¿Leche? ¡Buaj! de pequeña mi madre me obligaba a comer con leche y desde entonces la odio.

- Una cosa menos que tenemos en común, a mi me encanta la leche.

Ambos se quedaron mirando fijamente, en cualquier otra ocasión el hubiera apartado la mirada, pero esta vez se sumergió en los ojos de mar de Ash.

-Tienes unos s ojos fantástico,del color del océano - le dijo.

- Me temo que mi madre tiene la culpa de eso también.

Adam se acercó y la beso suavemente en los labios y ella cerró los ojos para recibirlo y disfrutarlo.

- Si no tuviera los labios dormidos, diría que ha sido el beso más dulce que me han dado nunca.

- Espero no haberte molestado,es que tenía que hacerlo.

- Adam no me ha molestado, lo estaba esperando.

Tras la breve conversación volvieron a besarse y esta vez con más impaciencia y pasión.

Ambos deseaban compartir un momento íntimo, así que Adam pagó la cena y la llevó a su casa.

Ash pensó durante el camino que no estaba acostumbrada a comportarse así, dos hombres en un tan corto periodo de tiempo no era propio de ella, pero no le importaba. Pensó que era lo que deseaba y no iba a renunciar a ello ni a nada más en su vida.

Aunque su amiga Valerie no aprobaría ese comportamiento y la tacharía de zorra nivel I si se lo contara, pero esto era Nueva York y no Belvidere, vino a esta ciudad para reinventarse.

También pensó en Andy y en su forma de hacerle el amor, en lo amable que había sido con ella, y lo que a su manera, despertaba en su interior. 

Tampoco iba a renunciar a eso, no por ahora. 

Sería discreta y conocería a los dos por separado, disfrutaría de los dos y se saciaría hasta tomar decisiones. 

Llegaron al piso de Adam, era nuevo pero sencillo. Reflejaba bien su personalidad tranquila y poco complicada. La puerta se cerró y ya dentro se arrancaron la ropa con los ojos.

Cogidos de la mano,Adam la condujo a su cama. La tendió lentamente y la besó en la boca, cuello,frente y acarició su pelo.

Desabrochó la cremallera de su vestido y aflojó el tirante, dejando al descubierto la parte derecha de su torso.

Mordió su hombro y Ash se estremeció. Era muy diferente al sexo arrebatado de Andy.

Cuando la desnudó completamente, arqueó su cuerpo sedienta de más. Adam comprendió su expresión corporal y se deshizo de su ropa sin quitar ojo al cuerpo de ella.

-Eres preciosa.

Se posó sobre ella y pasó su lengua por todo su cuerpo, la llenó de saliva y ella sintió el aire fresco por todo el recorrido.

Tocó suave su sexo y cuando sintió que estaba preparada la llenó de el.......

Adam dormía a su lado,eran las 6 de la mañana, Ash no pudo coger el sueño y decidió marcharse a casa.

Se puso la ropa y le escribió una nota.

 

" Ha sido fantástico, te pido discreción. Nos vemos luego".

 

Salió descalza del apartamento y pidió un taxi desde su móvil.

Cuando cogió el teléfono se fijó en las llamadas perdidas que tenía de Andy y en el mensaje.

Mientras esperaba su taxi leyó el mensaje.

 

" Ash estoy preocupado. He ido a tu casa y no estabas. Llámame por favor".

 

Sintió pena por él y no se lo imaginó tan preocupado. Se imaginó a un Andy celoso y desquiciado por no tener lo que quiere cuando quiere. Lo conocía hace poco pero lo suficiente para saber que era así.

El taxi llegó y subió para marcharse a casa.

No iba a llamarlo a esas horas, ya lo vería en la oficina, además el  juego que se había originado empezaba a gustarle y esbozó una sonrisa cuando el coche arrancó. 

 

 

 


                  Capítulo 13

 

Andy estaba desesperado, no imaginaba donde podría estar Ashley. La dejó en la oficina con Adam y ya no supo nada más. 

La llamó cinco veces y al no tener respuesta fue hasta su casa, pero no estaba.

Eran las 7:30 ,revisó su móvil pero no había respuesta.

¿Y si la estaba agobiando? no era propio de el, no era un comportamiento habitual en su vida, pero no podía evitarlo. Ashley había llegado de la manera más inesperada y había llenado su arrogante vida de algo nuevo.

¿Sería amor? Andy no lo creía, pero si una especie de dependencia y la idea de estar sin ella era un castigo.Cuando estaba con ella podía ser el mismo.

*******

Ash llegó a casa y sólo tuvo tiempo de asearse y tomar el resto de café que quedó en la cafetera el día anterior. Volvió a estrenar conjunto y se veía perfecta.

Estaba cerrando la puerta de salida cuando sonó el móvil.

- Ash menos mal que contestas.¿dónde te habías metido?

- Andy, no tengo que darte explicaciones, pero por cortesía te diré que fui a ver a una amiga y me quedé con ella a pasar la noche.

- Lo siento, estaba preocupado.

- Pues no deberías,tengo 30 años y no soy nada tuyo.

- Perdona, solo tenía ganas de verte.... ¿paso a por ti? me pilla de camino.

- No te pilla de camino y mejor no, cojo el metro y nos vemos en el trabajo.

Ash colgó y se sintió triunfal. 

Andy se quedó preocupado, estaba claro que estaba intentando invadir en demasía el espacio de Ashley,¿pero cómo controlar ese instinto?

Quizá fue eso lo que hizo que Alice se marchara con Brandon...

 

Ashley llegó antes que Andy al edificio de la empresa y coincidió con Adam en la entrada.

- Hola, vi tu nota, esperaba encontrarte junto a mi esta mañana.

- No podía dormir y me marché antes a casa,espero que no te haya molestado.

- No tranquila,solo sorprendido.

- Que fáciles de sorprender sois los hombres de esta empresa.-dijo burlona.

- ¿A que te refieres?- dijo Adam curioso.

	A esa cara que estás poniendo, subamos.- rió Ashley.



	 





Ambos subieron con media sonrisa y Ash se despidió de el cuando llegaron a su mesa.

Después entró en el despacho de Andy y le esperó sentada en su silla de cuero negro.

Andy tardó solo cinco minutos más en llegar y se apresuró en subir a la séptima planta.

No saludó a nadie y fue directamente a su despacho.

 

-Tu amigo no ha pasado una buena noche- dijo Shanon a Adam al verlo pasar de largo.

 

Cuando Andy ya estuvo dentro no vio a nadie, sacó rápidamente el teléfono de su bolsillo y marcó el número de Ash y éste sonó en la estancia. De repente su silla se volteó y apareció ella.

 

-¿ Me has echado de menos?- dijo Ash.

	Mucho...



	 





Andy se acercó a ella y la besó con ansiedad, comiéndose literalmente sus labios y ella lo recibió sin más.

 

- ¿ Que estás haciendo conmigo?- gemía Andy sin dejar de besarla.

	Yo me pregunto lo mismo.





 

Andy metió sus manos en su falda y le arrancó el tanga ,y tras subirle la prenda hasta el ombligo, se sumergió entre sus piernas para degustar su sabor. 

Ashley se mordió el labio para no hacer ruido, tenía el cuerpo en tensión y estaba rendida al placer.

Andy volvió a besarla, tenía ganas de ella, ganas de poseerla y tenerla para si mismo ahora y siempre.

Se bajó los pantalones y cogiendo sus piernas la atrajo hasta el, y de un golpe la acopló a su cuerpo.

El despacho se tornó una estancia dedicada al placer y al desenfreno. 

Ambos ahogaban los gemidos para no ser delatados y se callaban las bocas con apasionados besos....

Todo terminó sobre la mesa, con un Andy abatido, se abrazó a Ashley y entre sollozos le pidió que no lo dejara nunca.

 

 

 

 

 

 

                    Capítulo 14

 

 

Ash abrazó fuerte a Andy y este lloró desconsoladamente, igual se había equivocado con el. Por lo que parecía tenía un corazón que sentía y padecía al igual que el suyo. 

Pero no lamentó ni un momento lo que sucedió anoche con Adam, cada uno tenía cosas que a ella le gustaban y formaban una conjunción perfecta en su terapia particular.

 

- Tranquilo Andy,estoy aquí.

- Anoche creí volverme loco, haces que me sienta vivo, diferente y como nunca me he sentido.

- Me alaga lo que dices y tú también eres especial para mí.

- ¿ Cómo de especial? Dímelo Ash...

- Especial es especial ,no hay otra definición, me siento bien contigo y te estoy agradecida por lo que has hecho por mí.

- ¿Solo es eso, agradecimiento?

- Andy estás demasiado sensible en estos momentos como para entender lo que te digo.

Ash se levantó y se recolocó la ropa. 

- Te dejo sólo un momento.

- ¿Volverás?- dijo apenado.

-¡ Claro!- Ash besó la mejilla de Andy y salió del despacho.

 

Adam la vio salir y fue a preguntarle si todo iba bien, había visto a Andy raro antes.

- Ashley ¿está Andy bien?

- Sí, perfectamente ¿Porque lo preguntas?

- No se ,lo vi extraño esta mañana.

- Cosas del trabajo, nada personal. ¿Te hace un café?

-Sí, buena idea.

 

Juntos se marcharon de allí, mientras Shanon observaba desde su mesa la escena. Sintió celos de Ashley, pues estaba provocando en los dos hombres una extraña actitud, algo que nunca consiguió ella.

Shanon estaba enamorada de Adam en secreto, es cierto que un día cayó en las garras de Andy pero eso fue un grave error. Adam fue quien la consoló cuando el jefe la humilló usándola una temporada, fue muy considerado con ella y le prestó su hombro para llorar, pero el jamás le mostró ningún interés romántico.

 

- Me encantó nuestra cita de anoche, estaría encantado de repetirla.- le dijo Adam en la mesa de la cafetería.

- Si , fue estupendo y acepto la repetición del momento -respondió ella.

- Eres de armas tomar, ¡me gusta!

- Tú tampoco andas mal de armas, pero me gustaría que esto quedara entre tu y yo.

- Bien no hay problema, pero sería mucho pedir preguntarte el porqué.

- Pues es una cuestión de tiempo simplemente, quiero estar segura de saber a donde me conducirá todo esto. Diré que es un seguro de prevención.

- Creo que eres más peligrosa tú que yo Ashley.

- Es posible, pero cubre a terceros.

- En ese caso, mantendré el secreto, aunque he de confesar que me muero de ganas por besarte.

- Pues reprime tus instintos y serás recompensado.

-Vale ,captado.

 

Todo en la vida de Ashley se había transformado, pero no sabía exactamente cual era su función en la empresa. Por el momento había ayudado a organizar unos papeles y ha tirarse al jefe en la mesa del despacho. Tendría que hablar seriamente con Andy sobre el tema y sintió la necesidad de hacerlo ya.

 

-Adam disculpame ,he de irme.

 

Se levantó rápidamente y dejó al pobre con la palabra en la boca.

Adam estaba fascinado con Ash, nunca creyó que la chica de ojos de mar fuera de esa manera. Cuándo le servía café y bollos parecía más tímida y sencilla, más normal de lo que es ahora. 

Ash envolvía un misterio que atraía a ambos y en estos momentos sería difícil quedarse con uno solo. Pulso el botón del séptimo piso y se miró en el espejo, su mente dibujó las siluetas de los dos hombres que acaparaban su mundo en ese momento.

La imagen era perfecta, se sentía protegida e imaginó como sería juntar las tres personas en una sola. La idea la excitó, el dulce Adam y el pasional Andy acariciando su cuerpo desnudo,

el hombre perfecto partido en dos... 

 

	Es una locura.- se dijo a si misma.



	 





Sería un trio perfecto de Aes, Andy,Adam y Ashley. Un trío de Asex, con x, de sexo.

 

 

 

 


      No es oro todo lo que reluce.

 

Andy estaba en su silla revisando el correo electrónico y Ash reapareció en el despacho. Éste no pudo contener la alegría en su rostro.

- Veo que ya estás mejor -le dijo ella.

- Si y ahora que has vuelto todavía más.

- Andy tenemos que hablar- Ash se sentó enfrente.

-¿Qué pasa?- se sintió angustiado.

-Andy ¿Cual es mi función en tu empresa?

 

Andy se recostó en su silla.

 

- Ayudarme a mi, ya te lo dije.

- ¿Ayudarte en que exactamente?

- Pues, revisar papeles, recados...

- Entonces dime, ¿que puedo hacer por ti hoy?

- Ya has hecho suficiente por mi hoy, mira Ash me haces falta de mil modos que no sabría explicarte, el mero hecho de estar aquí frente a mi ,merece la pena. He hablado con personal y han redactado tu contrato, tendrás un buen sueldo y un horario flexible.

- ¿Voy a ser tu puta?

- ¿Como se te ocurre decir eso?Jamás, escúchame bien, jamás te trataría de ese modo.

- No quiero que nadie me pague por servicios sexuales,si me acuesto contigo es por que hay un sentimiento.

- Por supuesto que es así, es que no ves lo emocionalmente implicado que estoy contigo.¿Qué hay de malo en tener una asistente personal?

- No hay nada de malo, solo quería fijar un límite.

-Ash en el terreno personal no quiero un límite contigo, en el profesional tu decides- le tocó la cara suavemente.

 

Ash se rindió ante él.

 

- Iré a firmar el contrato.

-¿Comemos juntos?

-¿Negocios o placer?

-Contigo nena eso va unido.

 

Adam y Ash no volvieron a verse ese día y el se marchó a casa sin más.

 

Andy y Ashley comieron juntos y se marcharon al apartamento de el, y pasaron la noche juntos.

 

- Me encanta tenerte en mi casa- le dijo Andy.

- Si soy la pieza decorativa que te faltaba.

-Que tontita eres, ven aquí.

 

Ash se acurrucó junto a el en la cama.

 

- Andy ¿ no crees que sospecharán algo en la oficina?Salimos a comer y no volvimos.

- No creo, nadie controla lo que hago.

- Yo no estaría tan segura, Shanon tiene una gran antena dirigida hacia ti.

- ¿ Shanon? Lo dudo.

- Pues no dudes tanto, me advirtió sobre ti el primer día.

- Es una idiota, no aceptó que no me gustara lo suficiente como para comprometerme con ella.

- Eso ya lo había deducido yo solita, pero se que hay alguna más en el edificio que ha sido abatida por el huracán Andy Byron.

- Mira Ash, no te negaré que he sido un cabrón y que he vivido por encima del bien y del mal, pero solo era cuestión de encontrar a la persona adecuada.

- Bueno, no es oro todo lo que reluce y yo tampoco he salido de un convento.

- Tu has bajado directamente del cielo.

- ¿Te has reservado todas esas frases hasta ahora para decírmelas a mi?

- ¿Cuando vas a tomar en serio todo lo que te digo?

-No es necesario me gustas tal y como eres señor Byron.

 

Volvieron a hacer el amor y cayeron rendidos en la cama, Ash fue la primera en dormirse y Andy la observó un buen rato. 

Era perfecta y preciosa. 

Cuando estaba inmerso en su rostro a Ash le sonó el teléfono y aunque aquello no estuviera bien Andy lo cogió despacio para no despertarla.

Era un mensaje de un remitente anónimo, ella lo había nombrado así en su guía de contactos y lo leyó.

"¿ Cuando volveré a disfrutar de tus ojos de mar?"

Andy sintió rabia y quiso contestar por ella, pero se contuvo. Marcó el mensaje como no leído y dejo el móvil de nuevo en la mesilla y no consiguió coger el sueño en toda la noche.

 




                  Capítulo 15

 

Ashley se despertó y Andy no estaba a su lado. Se levantó de la cama y lo encontró en la cocina.

- Me has ganado- dijo arrebatándole la tostada.

- Y tu me has abatido- dijo enfadado.

- ¿Que mosca te ha picado?

-Ashley, díme ¿como se llama esa amiga tuya?

- ¿Cual de ellas?

- Con la que pasaste la noche ayer.

- Valerie, ¿por qué me preguntas eso?

- Porque me estás mintiendo- dijo pegando un golpe en la encimera.

-¿ Pero que coño te pasa Andy ,a que viene esa actitud?

- ¿Tu amiga Valerie desea ver tus ojos de mar?

- ¿ De dónde te sacas eso?- dijo Ash gritando.

	Coge tu móvil y respóndele , no lo dejes preocupado como a mi y le digas que has pasado la noche con tu Tía Selma.





 

Andy salió de la cocina y Ash lo siguió con furia.

 

- ¿ Has mirado mi móvil? 

- Sonó mientras dormías y sentí curiosidad.

- Eso no es curiosidad, eso es invadir mi intimidad.

- Claro, llámalo como quieras.

- Lo llamo como lo que es.

- Mira Ash estoy cansado y no creo que vaya hoy al trabajo, ves y cancela mis citas si es que tengo algunas...coge el maldito metro y lárgate.

-Está bien.- dijo Ashley sin más.

 

Ash se sintió molesta por la actitud y fastidiada con Adam

¿Por qué le mandó ese mensaje?

Sabía que no era justo enfadarse con él, no tenía porque saber nada ,pero le había hecho quedar mal y encima había provocado una pelea con Andy.

Se marchó dando un portazo y Andy se quedó destrozado recordando un tiempo pasado...

Ash ni siquiera pasó por casa, fue al trabajo con la ropa del día anterior y Shanon se percató de ello.

 

Adam aún no había llega,y cuando lo hizo, Ashley estaba en el despacho de Andy haciendo unas llamadas.

- Buenos días Adam, se te ve radiante.- dijo Shanon.

- Pues no se, si tu lo dices.

- Sabes, Ashley ha venido con la misma ropa de ayer.

-¿Y?

- Vamos Adam no seas iluso, ayer se marchó con Andy a la hora de comer y hoy vuelve temprano con la misma ropa, ata cabos.

- Shanon te preocupas mucho por las cosas de los demás.

-Solo soy observadora.

 

Shanon siguió a lo suyo tras echar su veneno.

Adam se quedó pensando en lo que le había dicho Shanon y fue al despacho de Andy.

 

-¿ Se puede?

- Pasa y cierra la puerta- le dijo Ash.

- ¿Va todo bien?

- No, nada va bien. ¿ Se puede saber que es esto?- le dice tendiéndole su móvil.

- Está claro que un mensaje que te mandé ayer.

- ¡Exacto! nunca debiste hacerlo Adam.

- ¿Por qué razón?¿Qué hay de malo?

- Pues.. pues... que no me gustan los mensajes.

- Eso absurdo, ¿qué pasa en realidad?.Déjame adivinar, ¿qué tienes un lío con otro y te han pillado?

- No, no es eso....- dijo sin convicción.

-Shanon que es muy observadora me ha dado la clave. Mírate Ash, vienes con la misma ropa y sin maquillar,además de sofocada por haber tenido una discusión y lo pagas conmigo porque idiota de mí te mandó un mensaje.

	 





Ash se quedó sin habla y con un nudo en la garganta.

 

- Lo siento, en realidad no soy así...

- ¿Es Andy?

- ¿Quién?

- El otro, o no, perdona el otro soy yo.

- Lo siento Adam.

- Más lo siento yo, ¿sabes las veces que pensé en ti cuando trabajabas en la cafetería? Creía que eras especial, y cuando te vi aquí... Dios aluciné...

- No me digas eso- dijo Ash sollozando.

- Y mírate ahora, echándome la culpa a mí de lo zorra que eres.

- No te consiento que digas eso Adam.

- Es lo que pienso.

- Sal de aquí inmediatamente.

- No ,tu no eres Andy, no vas a echarme de aquí- Adam la agarró del brazo.

- Suéltame Adam o ..

-¿O qué? No es esto lo que te gusta, la autoridad de Andy, yo también se hacerlo.

 

La situación puso a cien a Ashley.

 

- Adam bésame.

- Pídemelo por favor

- Bésame por favor.

Y Adam, reprimiendo su enfado la besó como lo hubiera hecho Andy.

-“Soy una zorra, una auténtica zorra” iba pensando Ashley a cada lengüetazopareciéndole la idea de formar un trío menos descabellada.  

Amaba a los dos y no podría renunciar a nada de lo que ellos le daban.

Mientras Adam iba aumentando su grado de excitación Andy entró en su despacho.

 

- ¿Que Narices es esto?- gritó ante la escena.

- Andy, no ibas a venir dijo Ash.

- Claro y por eso aprovechas para liarte con mi amigo.

- Andy la culpa es mía.

-Tu cállate.- ordenó a Adam- ¿El mensaje era suyo?- preguntó a Ashley.

Ella solo asintió.

 

-Salid de aquí lo dos- gritó señalando la puerta.

 

Como corderos  asutados fueron saliendo pero Ash se quedó en la puerta.

 

- Andy, ¿podríamos hablar...?

-Sal Ashley, ahora no- gritó con los puños cerrados.

 

Ash hizo caso y salió con la cabeza gacha.

Shanon estaba con la boca abierta, su mente estaba lo suficientemente entrenada como para adivinar lo que allí había ocurrido.

 


         Una propuesta ¿Indecente?

 

 

Ash decidió marcharse a casa, iba a hacer uso del horario flexible.

Llegó exhausta por todo lo ocurrido y sin más se tendió en la cama. No podía dormir y se quedó mirando el techo. Al pensar en todo lo sucedido se le escaparon unas lágrimas de tristeza. 

¿Como iba a afrontarlo a partir de ahora? 

Andy en chico malo del que había descubierto su lado más sensible, le apasionaba, y no le importaba lo más mínimo lo capullo que hubiera podido ser en un pasado.

Adam el dulce y sensible hombre de sus sueños, del que hoy había conocido su lado más agresivo, le emocionaba ,y estaba dispuesta a dejarse llevar por el al fin del mundo.

¿Aceptarían compartirla? o mejor dicho ¿aceptarían formar una pareja de tres en la vida y en la cama? ¿Se estaba volviendo loca? 

Nunca pensó que fuera posible amar a dos personas a la vez, pero era una realidad latente en su corazón, tan real como la vida misma.

Se incorporó de la cama decidida a mantener una conversación con ambos. 

Se dio una ducha y se colocó su pijama con bolitas.

Buscó en internet información sobre tríos amorosos consentidos y se sorprendió al comprobar que no era tan anormal. Por lo menos leyó cuatro entrevistas a parejas de tres en Canadá, Inglaterra,Australia e Italia,se les veía felices y conformes con su inusual vida. 

Imprimió la entrevista más ajustada a su situación dos veces podría servirle de ayuda mañana. Ensayó mentalmente una especie de discurso donde expresaba lo que sentía por cada uno.

Conforme con la solución que había tomado se fue a la cama y aunque con dificulta consiguió dormirse.

********

 

Andy estaba furioso,decepcionado y traicionado por los dos. Podría despedirlos y perderlos de vista para siempre, pero habían sentimientos encontrados en su cabeza. 

Por un lado no podría soportar perder la presencia de Ash tan pronto y Adam había estado a su lado en momentos difíciles.

Sabía que tarde o temprano debía enfrentarse a ellos y mantener una conversación al respecto. Lo que no tenía claro era que iba a decirles. ¿Qué no volvería a dirigirles la palabra a menos que fueran temas laborales? ¿Qué perdonaba la traición pero que Ash era suya?

Eso último era absurdo, Ash era libre de decidir y no era nada suyo.

********

Adam estaba muy confuso¿Como podía haber caído en tentaciones tras conocer la otra cara de Ash?

Es algo que jamás hubiera pasado por alto a nadie, pero ella era diferente. Ashley la chica de ojos de mar, la chica de la magdalena de arándanos, su chica. 

 

-No es tuya maldita sea.- dijo en voz alta.

 

Pero lo que Adam no sabía es que aún no siendo de ninguno de los dos ,ella quería serlo...

 

Ash se levantó descansada y procedió a seguir su plan. Llamó primero a Andy y lo citó en su casa a las 10:50, pidiéndole previamente el día libre. 

Luego llamó a Adam e hizo lo mismo, pero lo citó a las 11.00 para que no se encontraran en el portal.

Ella arregló la casa, preparó los papeles impresos ,se puso un conjunto informal que Cris la asesora de compras le propuso para un día romántico y miró por la ventana.

A las 10.45 ya tenía todo listo y esperaba ansiosa la llegada de sus príncipes.

 

 


                    

























Capítulo 17

 

 

Permanecieron abrazados un buen rato. Era una sensación maravillosa para Ashley, que permanecía entre ambos protegida por cuatro fuertes brazos.

- ¿ Que pasará ahora?- dijo Andy.

- Pasará lo que vosotros queráis, esto ha sido maravilloso.

- ¿Como se supone que debemos comportarnos ahora?¿ Que sucederá si alguno de nosotros quiere disfrutarte por separado?- preguntó Adam.

- Es algo que no había contemplado, creo que habría que establecer una serie de normas.

- No tengo claro que podamos cumplirlas todas, si un día Adam tiene un compromiso y nosotros queremos ir a cenar ,no veo cual es el inconveniente.

- Por eso digo que eso dependerá de lo que los tres deseemos. No hay que complicar lo sencillo y mucho menos tener celos sobre algo consentido. Chicos os quiero por igual y os necesito a los dos de la misma manera.

- La teoría es preciosa Ash, pero la práctica es muy diferente.

Ashley y los chicos conversaron durante rato sobre el tema. Pidieron unas pizzas y cenaron como tres buenos amigos, dedicó un par de besos a cada uno y palmoteó el culo a ambos. 

- Veis como la práctica no es tan difícil.- les dijo risueña.

Los dos se miraron cómplices y fueron a por ella. La llevaron hasta el sofá y le hicieron cosquillas.

- Nosotros jugamos con ventaja- dijo Andy.

Y entre risas y besos compartidos volvieron a hacer el amor.

Después durmieron algo apretados en la cama de Ash.

Amaneció un nuevo día, era Viernes y Ash analizó la última semana mientras contemplaba a sus dos dioses griegos durmiendo juntitos en la cama. 

Sorbió la taza con café y sonrió satisfecha.

¿Como había conseguido esto?

Andy se movió y bostezo, se estaba despertando y Ash se sentó a su lado.

- Buenos días cariño ¿Como has dormido?

- Tranquilo, pero tengo un poco dolorida la espalda.

- Te debo un masaje.¿ café? 

- Si por favor.

Ambos fueron a la cocina, tomaron un café y tostadas,dejando a Adam aún durmiendo.

Este se despertó por las risas que provenían de la cocina.

- ¡Buenos días! ¿Que es tan gracioso?

- Hola Amor, ven a desayunar.

Ash le dio un beso de la misma forma que se lo había dado antes a Andy. 

Los dos amigos se saludaron levantando la barbilla.

El desayuno fue un momento extraño, la única que se encontraba realmente cómoda era Ash.

- ¿ Que os pasa?- dijo.

- Nada, un análisis mental sobre las últimas horas- dijo Adam.

Sin duda de los tres era el que peor lo llevaba.

- ¿Andy?- dijo Ash.

- Yo estoy bien, de verdad.

- Chicos, esto para mi ha sido una pasada y por supuesto la primera vez que lo hago. Creo que ha quedado claro que quiero vivir esto de una manera natural.

- Te entiendo Ash, pero es de todo menos natural- dijo Adam.

- ¿ Y quien pone las reglas en lo que es y no es natural? El amor y el sexo son cosas básicas en la vida de un ser humano y de la manera en que la vivas es de libre elección. Siempre que no sea un acto delictivo y éste no lo es.

- Dame tiempo- suspiró de nuevo Adam.

- Bien, voy a ducharme, hay que ir al trabajo.. y tranquilos que no vamos a entrar los tres de la mano.- les guiñó un ojo y salió de la cocina.

Los dos titanes se quedaron solos y el silencio era más incómodo que en cualquier otra situación.

- Adam, esto también es raro,extraño,¡ de locos! pero, mírala,Ash es perfecta. Es una mujer de ensueño.

- Si Andy pero en ese cuento de hadas sobra uno.

- ¿ Y porque? ella tiene razón,

¿ quien pone esas normas? 

- La gente, la sociedad.

- Y esa gente de la que hablas ¿acaso pagan tus facturas, trabajan por ti, te alimentan?

- No pero....

- Eres tu el que te estas poniendo la etiqueta, piénsalo. Adam si tuviera que elegir a otro para compartir a una mujer , no se si podría hacerlo, pero eres mi amigo y confío en los dos.

- Andy..¿ No.estarás pensando en..?

Andy adivinó a que se refería.

- Estas mal Adam muy mal, si eso es lo que te preocupa.. Ahggg Adam no me gustan tanto.

Eso último provocó las risas de los amigos y Ash sonrió desde la ducha contenta de lo que esa mañana se estaba produciendo.

 

 

 


La felicidad tiene fecha de caducidad.

 

Ese día los tres fueron a trabajar por separado. Adam trabajó en su mesa hasta la hora del almuerzo y Andy y Ash estuvieron en el despacho organizando tareas.

- Andy, vayamos a por Adam y tomemos un café.

- Hago una llamada y voy.

- De acuerdo.

Ash le guiñó el ojo y fue a buscar a Adam.

- ¿ Que tal la mañana?- le preguntó tocando su pelo castaño.

- Bien, ¿y vosotros?

El " vosotros " sonó más que las demás palabras.

- No empiezes Adam.

- Necesito un café.

- A eso venía.

Ambos se fueron a la cafetería. Shanon siguió la jugada callada desde su mesa. 

Andy llegó cinco minutos más tarde. Parecían un simple trio de amigos, nada hacía sospechar lo que en realidad eran tras las puertas de su alcoba.

Pero había alguien en la empresa que tenía especial interés en averiguar que había entre ellos tres, habían miradas y gestos que escondían algo.Shanon estaba dispuesta a indagar sobre ello.

Tres meses después.....

Pasaron tres meses,tres maravillosos meses.

Al principio ,a algunos más que a otros, les costó adaptarse a ciertas situaciones, pero el profundo amor que se tenían superó cualquier barrera.

Andy encargó una cama especial para la casa de Ashley, era donde más tiempo pasaban. Tenían un especie de planing establecido.Los lunes, miércoles y viernes dormían juntos. Los Martes se los dedicaba a Andy y los jueves a Adam. 

Los fines de semana se marchaban a una casa alquilada por los tres en en lago y allí vivían momentos especiales alejados de la rutina.

Era Domingo y estaban disfrutando de su fin de semana alejados de resto del mundo. Ashley cocinaba unos espaguetis en ropa interior mientras ellos jugaban a la wii en el saloncito de la cabaña.

- Perdonarme, ¡pero esto es muy machista! 

- Cariño te recompensaremos, es que nadie cocina la carbonara como tú.- dijo Adam.

- Pues ya están listos, ¿Donde está mi recompensa?

Andy tiró el mando contra el sofá y la cogió en volandas.

- Vale ya apago yo esto -dijo de mala gana Adam.

Andy la tiró en la cama y Adam corrió a unirse al juego.

La besaron por todo el cuerpo y ella les correspondía equitativamente.

Habían adquirido cierta práctica y el sexo entre los tres era excepcional. Muchas veces rieron fantaseando con montar una agencia de preparadores para actores porno Amateur.

Ashley se llevaba la mayor parte en cuanto a placer,  solo una vez consiguió que entre los chicos se dieran un beso, pero no volvió a pedirles algo así. No quería incomodarlos y aprovecharse de que ellos harían cualquier cosa por ella.

Sabían estimularla de una manera profesional, conocían cada punto débil de Ashley y se tomaban el tiempo justo para satisfacerla cada uno. 

Solía llegar al clímax  frente a ellos con sus propias manos para no regalar a uno más que al otro.

Solo una vez a la semana hacía el amor por separado, pero nunca jamás con nadie que no fueran ellos o ella. Hicieron jurar y perjurar a Andy que no se saltaría la promesa, y hasta el momento lo había cumplido. Ambos amaban a Ashley por encima de todo y viceversa. 

Iban al cine, a cenar y a bailar juntos pero jamás hacían muestras de afecto en público.

Ese domingo hicieron el amor tres veces y comieron carbonara dos.

- Que tarde se nos ha hecho hoy, ¡venga chicos!- Gritaba Andy desde el coche.

- Ya vamos.

Los tres volvieron sin imaginar lo que sucedería al día siguiente...la felicidad no dura eternamente.

 

 


Capítulo 18

 

 

- ¿Saldrá mañana?, ¡perfecto! gracias Sam, estamos en contacto.

Shanon colgó el teléfono.

Se había embolsado una buena suma de dinero por aquellas fotos. Fue un duro trabajo, que por fin veía recompensado. La prensa amarilla se frotó las manos cuando apareció por la redacción con el material.

Abrió una botella de vino tinto para celebrarlo en la soledad de su apartamento.

Mondeymorning...

Todo el mundo miraba a Ash de manera extraña. Se hacían corrillos y se hablaban en voz baja, cuando subió a la séptima planta pasó lo mismo y Shanon tenía una estúpida sonrisa en la cara.

- Será mejor que no entres- le dijo Shanon.

- ¿ Que está pasando? 

Shanon le entregó un ejemplar del periódico.

* *----****----*****

- Andy te has vuelto loco, eres un Byron. Las acciones de mi empresa han bajado hasta el límite- gritaba el señor Liam Byron.

- Padre,¿eso es lo único que te importa?Violan mi intimidad, tiran por tierra mi honor ¿y te presentas por primera vez en cinco años en mi empresa por tu jodida imagen?

- No entiendes nada, eres un niñato egocéntrico. No piensas en las consecuencias que esto tiene para la familia.

- ¿ Que familia? Nunca me habéis apoyado en nada, solo sois apariencias. Ellos son ahora mi familia.

*********-

Ash no podía moverse, casi se desploma al ver fotos intimas de ellos tres en el lago.

" Andy Byron y sus aficiones sexuales"

El primogénito del rico empresario Liam Byron mantiene una relación con un hombre y una mujer desde hace tres meses. Los encuentros sexuales más morbosos tienen su sede cada fin de semana en una lujosa cabaña en en lago Villham....

Ashley tenía los ojos empañados y le temblaban las manos. Adam llegó preso de la ira.

- Ashley salgamos de aquí.

-¿Ya lo sabes?¿quien ha podido hacer algo así?

- No lo se, pero Andy es noticia por ser hijo de quien es. ¿ Donde está?

- Dentro con su padre.

- Tranquila Ash, vayamos a mi casa, le llamaremos luego.

- Pero....

- Házme caso ¡maldita sea!

******

- ¿ Tu familia ? ¿De donde crees que ha salido el dinero para montar esta empresa que tienes?

Y así nos lo agradeces,tu madre está con un ataque de nervios.

- Mira padre, no voy a entrar en temas familiares , sólo se que soy más feliz que jamás en mi vida.Puede que nadie entienda la relación que tenemos pero no hacemos daño a nadie.

- ¡A mi me has hecho daño maldito idiota!

- ¿A ti o a tu jodida cartera?

- ¡Mi hijo con un hombre!

- No estoy con un hombre, estoy con una mujer que está con dos hombres.

- ¿Que estupidez es esa? ¿que pensarías si yo compartiera s tu madre?

- Oh eso no es necesario, ya te compartes tu solo con otras y mamá no lo sabe,esa es la diferencia .

- No te atrevas a hablarme de ese modo.

- Estás en mi casa y te hablaré como me de la gana.

Padre e hijo se quedaron mirando fijamente y desafiantes. 

Andy no pensaba en el daño que pudiera ocasionar a sus padres, si no en el daño que esto podría hacer en Ashley.

Tenía que saber quien había sido capaz de vender su intimidad y en cuanto lo supiera....

***

En la puerta de Adam habían un buen número de periodistas, entraron como pudieron. Adam les llamó de todo menos bonitos y Ash se vino abajo.

Lloró desconsoladamente, se sintió humillada y pensó en sus padres sentados mirando al infinito en su jardín de Belvidere mientras sus vecinos aporreaban la puerta.

También pensó en Valerie comentando lo perdida que estaba ella en la vida a sus amigos de Padel.

Nomesorprende, Ashleysiemprehasidounapersonamuyextrañayfaltadeafecto.

- Adam ¿que pasará ahora ? 

- Pues eso mismo que pasará en un tiempo.

- Mis padres estarán destrozados.

- Ash túmbate un rato, yo localizaré a Andy.

- No creo que pueda dormir. La culpa es mía, lo siento,lo siento mucho.

- No digas tonterías, no es culpa de nadie. Tómate esto.

Adam le dio una pastilla para que se relajaran y la acompañó a la cama.

- Descansa un poco- la besó en la frente y cerró la puerta.

Adam miró por la ventaba y vio a unos periodistas haciendo guardia. Mandó un mensaje a Andy diciéndole que estaban en su casa y que no se acercara, pues habían buitres al acecho.

¿Quien les habría hecho esas fotos? ¿ Quien podría odiarlos tanto?

 




Solo quiero desaparecer...

 

Ashley pasó la noche en casa de Adam y no supieron nada de Andy hasta la mañana siguiente. 

Sus padres la llamaron repetidas veces pero no tuvo fuerzas para contestar.

- ¿ Que tal has dormido?- le preguntó Adam.

- No muy bien, he tenido pesadillas.¿ Sabemos algo de Andy?

Adam negó con la cabeza.

-Deberíamos localizarlo.

- Ven ,siéntate y come algo.

- Sólo café sin leche, no me entra nada más Adam.

Adam le sirvió el café y se sentó a su lado.

- ¿ Que va a pasar a partir de ahora?- preguntó ella agarrando la taza.

- No lo se Ash, todo esto ha sido una locura desde el principio.- dijo restregándose los ojos.

- ¿ Que quieres decir con eso?

- Mira Ash, siempre me pareció algo absurdo, pero algo me impulsó a hacerlo, ese algo eres tú. Pero mira como estamos ahora,casi no me atrevo a mirarte ni a tocarte. 

- No digas eso, me partes el corazón. Yo te quiero, y entre los tres sabremos superar esto...

- No Ash, no lo entiendes, esto tiene que terminar.

- ¿ Pero porqué? Esto es algo con lo que no contábamos, alguien quiere destruir lo que tenemos, no debe afectar a lo que nosotros sentimos. Debemos ser capaces de superarlo juntos.

- Ash en serio no puedo, me supera. Creo que voy a bajarme del barco y a largarme una temporada.

- ¿ Dónde? Adam si me dejas no podré seguir.

- Lo siento Ash, ayer mientras dormías reservé mi vuelo, sale esta tarde.

- ¿ Donde te vas?podemos ir los tres juntos.

- No Ash, quiero estar solo, no os diré donde estoy.

- Estas huyendo,eres un cobarde.

- Llámalo como quieras,no me importa.- gritó Adam- no entiendes nada, después de todo lo que ha pasado, tu móvil no ha dejado de sonar ¿y te preocupas aun de este trio absurdo? 

- Está bien, si es lo que quieres y piensas haz lo que te plazca. Pero no estaré aquí esperándote.

Ash se levantó presa de la ira, se adecentó un poco y salió de un portazo.

Cuando llegó a la calle unos periodistas corrieron a por ella.

- Déjenme en paz.- dijo llorando.

Por suerte un taxi pasó y estaba libre. Ash subió y le pidió que la llevara a la dirección de Andy.

- Vaya ,¿ es usted famosa?- dijo el taxista.

- No- dijo fríamente- solo una idiota.

El hombre dejó de hablar y la llevó a su destino.

Como era de esperar en la puerta de Andy había aún más periodistas. Entró como pudo y subió al apartamento.

Tocó el timbre con las manos temblorosas.

- Iros joder!- Gritó Andy desde dentro.

- Andy soy Ashley ,abre por favor.

La puerta se abrió y éste tiró de ella hacia dentro. La besó y la abrazó, fue una reacción totalmente distinta a la que Adam había adoptado desde ayer y Ash se sintió en casa.

- Ash, esto es una puta pesadilla, pero gracias que estás aquí.- le decía besándola por toda la cara.- ¿ Donde está Adam?

- Adam se marcha Andy, se va esta tarde.

- ¿Donde ,porque?

- No quiere seguir, todo esto le viene grande, le ha podido la presión. No quiere decirnos donde se va.

- Maldito imbécil, así que deserta,abandona... es un cobarde.

- Andy, tu no me dejarás ¿verdad?

- Jamás, nunca haría tal cosa .Te quiero Ash.

- ¿ Y tus padres?

- Mis padres -Andy soltó un bufido- que le den a mis padres, nunca me dieron cariño, todo es dinero y apariencias. ¿ Que quieren ahora? Ash tu eres mi familia , vayámonos nosotros también, juntos,solos. 

- No Andy, no podemos irnos, no sin Adam. Además quiero saber quien ha podido hacer algo así.

- Eso ya está en marcha, he contratado un detective, uno de los mejores de la ciudad. Cuando lo sepamos...lo va a pagar caro.

- No lo entiendo, por más que lo pienso no puedo entenderlo.

- Por desgracia he sido un cabrón mucho tiempo, habré cosechado más de un enemigo, pero te ha salpicado a ti y eso no se lo perdono.

********

Adam cogió el vuelo a las 17.00 de la tarde, rumbo a Japón. Era un viaje que tenía pendiente desde hacía tiempo y era una ocasión perfecta.

Con mucho dolor de corazón subió al avión, pensó en Ash y también en su amigo, pero los acontecimientos le impedían pensar con claridad y lo mejor era desaparecer cuánto antes. No era un cobarde, era práctico, no quería perjudicarles más.

Alguno tenía que tomar una decisión drástica. Dejar que el tiempo pasara y evitar más fotos morbosas que alimentaran a los que querían joderles la vida.

 

 


Capítulo 19

 

Había pasado una semana. Ashley y Andy se atrincheraron en su apartamento hasta que las aguas se calmaron.

No supieron nada de Adam y su ausencia se notaba a cada momento.

Era Lunes, un lunes lluvioso y gris.

- Deberíamos volver a la oficina, ha pasado una semana - dijo Andy.

- Bien, antes tengo que pasar por mi casa, necesito algunas cosas.

- ¿ Estás bien Ash?

- Estoy, que no es poco.

- Si no te sientes preparada puedes quedarte aquí.

- No tranquilo, no te dejaré solo.

Tras una semana juntos y aislados Ash se había unido más a Andy y odiaba un poco a Adam por su huida. Debería haber llamado, debería haber enviado un e-mail o mensaje o simplemente no haberse ido.

- ¿ Crees que Adam estará bien?

- Claro, sabe cuidar de si mismo... Pero díme, estar tu y yo juntos ¿ no te parece suficiente?

- Andy, me encanta estar contigo y te agradezco que tu no hayas huido, pero necesito tiempo.

Andy se sintió triste. Hizo todo lo posible por que ella se sintiera bien, feliz y a salvo. Le demostró lo incondicional que era el amor que sentía por ella, le secó las lágrimas que había derramado por otro hombre durante una semana y no se mostró molesto por ello.

Pero su paciencia estaba llegando a un límite, ella no le preguntó en siete días como se sentía el, no le abrazó como antes hacía y sus besos eran fugaces y se esfumaban con el aire.

Nada le recordaba a la antigua Ashley....

- ¿Que clase de tiempo necesitas?¿ Que más tengo que hacer para que te entregues a mi al 100%?¿Es que no lo ves?

- ¿Que es lo que tengo que ver?

- Adam se marcha,no da señales de vida ,yo me sacrificó una semana, me enfrento a mi familia y te consuelo cuando estás llorando por el.¿Que más tengo que hacer para que me quieras como le quieres a el?

- ¡Os quiero igual y lo sabes!

- No lo creo Ashley, no lo creo.

- Mírame Andy, mirame a los ojos y escucha... Te quiero tanto tantísimo que yo no tendría sentido como persona en esta vida. Adam se ha ido hace solo una semana y no me fastidia que me dejara a mi sino a los dos.¿Lo entiendes?- dijo Ash agarrándole la cara.

- Lo siento pero no lo entiendo.

Andy se zafó de ella y salió de la habitación. Por primera vez en tres meses sintió celos, unos celos que le quemaban el alma y arrasaban su corazón. 

- ¿ Diga? - Andy contestó el teléfono- ¡Ah! hola Roger, ¿Cómo? ¿estás seguro? Bien y ¿dónde nos vemos?,de acuerdo hasta ahora.

Andy cerró la tapa de su móvil con fuerza y fue a buscar a Ashley.

- Ash vístete, nos vamos.

- ¿ Dónde, que pasa?

- Házme caso y vamos, en media hora nos van a dar un nombre.

- ¿ El detective?

- Exacto, ¡lo tenemos Ash! y de paso nos va a decir donde esta Adam.

- ¿ En serio?

- Sí, y si quieres podemos ir a buscarlo.

- El dijo que...

- El pudo decir lo que quiera, pero es importante para ti y lo haremos. 

A las 11.45 salieron rumbo a una cafetería cercana. Por suerte el campamento de periodistas abandonó unos días antes y podían salir tranquilamente.

- Mira ahí esta Roger.- dijo Andy arrastrado a Ashley dentro de la cafetería.

- Hola, ya estamos aquí. Roger esta es Ashley.

- Encantado señorita, sentaros por favor y vayamos al grano.

El camarero les sirvió unas bebidas y Roger abrió su maletín, sacó una carpeta de cartón fino marrón y se la entregó a Andy.

- ¡Hija de Puta! - gritó.- ¿como ha sido capaz esa zorra?

Ashley estaba muda, pero los puños cerrados de sus manos delataban su rabia.

- Roger, ¿donde está Adam?

- Su amigo esta en Japón, estas son sus señas.- Roger le entregó otra carpeta.

- Gracias por todo, eres el mejor.- dijo Andy levantándose de la silla.

Salieron rápidamente de la cafetería sin decir nada, pero sus mentes estaban perfectamente compenetradas y sabían cual era su próximo destino.

 


Capítulo 20.

 

Andy iba conduciendo y sorteando los obstáculos y la lluvia, y Ashley soltaba improperios.

- ¿Cómo ha podido? Esa cerda se va a enterar.

- Tranquila Ash, te juro que tendrá su merecido.

Llegaron a las oficinas y entraron arrasando a toda persona que se ponía en su camino dispuestos a saludar.

- Ahora no Jason- dijo apartándolo de mala gana.

Cuando llegaron a la séptima planta la causante de todos sus males reía en corrillo con otras chicas de la empresa.

- Sí, estará hundida en su miseria- parloteaba.

- ¡Shanon! ¿Como se puede ser tan zorra, tan vil y tan impresentable a la vez?

- Andy y Ashley.... ¿A que te refieres?

- A esto maldita sea.- dijo entregándole la carpeta ¿ Eres consciente del daño que nos has causado?

A Shanon le temblaron las manos al coger la carpeta, el grupo de cotorras estaba expectante.

- Dile a tus compañeras cuanto te pagó el New York post por tu trabajo. Dile lo mal amiga, lo mal compañera y profesional que eres.

- Yo...yo.- no atinaba a decir nada.

Una de las chicas del corrillo cogió la carpeta y se quedó con la boca abierta. Habían fotos de Shanon saliendo de la redacción del periódico, dándole la mano al director en una cafetería y por supuesto ingresando un cheque en su banco por valor de 50.000 dólares.

- Shanon ¿ Como has podido hacer eso?El señor Byron es tu jefe.- dijo la rubia oxigenada que antes reía con ella.

Shanon se puso roja de rabia.

- Esto viola mi intimidad- dijo furiosa arrebatándole la carpeta a la rubia.

- ¿ Y que has hecho tú con nosotros asquerosa rata?- le gritó Ashley.

- Tu si que eres una rata, una puta que ha querido ascender comiéndole ciertas cosas al jefe y a sus compañeros.- contestó Shanon.

Ashley no aguantó más y le dio un bofetón que sonó hasta en la última planta.

Shanon se abalanzó sobre ella y comenzó una pelea de gatas. 

Las chicas del corrillo gritaban histéricas, la gente subía por las escaleras para ver lo que pasaba.

Las mujeres se agarraban por el pelo y lanzaban patadas al aire. En una de esas Ashley le rompió la camisa y la otra se quedó en sujetador un con un arañazo de lado a lado.

Esto avivó la furia de Shanon que cogió una silla, la lanzó hacia Ashley pero esta la esquivó a tiempo. La silla impactó contra unas mesas contiguas y destrozó los ordenadores.

Ashley fue a por ella y le dio un puñetazo que le hizo sangrar la boca y cuando la tuvo medio grogui, Andy fue a parar la reyerta.

- ¡Basta ya!o me costará miles de dolares reparar todo esto.

Nadie fue a ayudar a Shanon, se quedó respirando con dificultad en el suelo limpiando la sangre de su labio.

- ¿Que miráis?- gritó a sus compañeros.

Andy despejó el área de trabajadores cotillas y fue a hablar con Shanon.

- Estas despedida Shanon, lárgate cuánto antes de aquí y te comunico que esos 50.000 dólares no serán suficientes para la indemnización que nos pagarás en cuanto hable con mis abogados. Deberías elegir mejor a tus enemigos.

Shanon no dijo nada ,recogió torpemente sus cosas y salió de allí con la cabeza baja.

- ¿ Estás bien Ashley?

- Si tranquilo ,solo tengo un par de rasguños, sobreviviré.- le sonrió.

- Ahora vamos a solucionar el otro tema. 

- Creo que deberíamos esperar un poco, démosle una semana más, si no llama iremos a Japón y lo traeremos a rastras.

- Me parece perfecto, ahora vamos al botiquín y curemos eso. 

Andy le dio el primer beso en público a Ashley y está se sintió feliz de que lo hubiera hecho.

 

 


Capítulo 21.

 

Esa semana transcurrió con normalidad hasta el miércoles. Volvieron al trabajo y la gente empezó a tratarlos con respeto. Ashley aún no había podido enfrentarse a sus padres, no quiso coger sus llamadas. 

- ¿ Te encuentras bien Andy?Tienes mala cara.

- No muy bien, me duele mucho la cabeza...

- Ven acércate- le dijo Ash.- ¡Dios mio estás ardiendo! Márchate a casa yo terminaré esto.

- Prefiero irme contigo.

- No cielo, no estás en condiciones. Me reuniré con Jason y terminaré el informe con su ayuda, luego le diré que me acerque a tu casa.

- ¿ Estás segura?

- Totalmente.

Ash besó a Andy en la mejilla y este se marchó a casa.

Cuando estuvo sola, abrió un cajón buscando unos papeles y vio la carpeta que contenía las señas de Adam. La sacó con el corazón hecho un nudo y leyó su número de teléfono en Japón. Se hospedaba en un hotel de apartamentos para largas temporadas. Dudó unos instantes si llamar, cogió y dejó el teléfono por lo menos tres veces y a la cuarta marcó. 

Dio tres tonos y descolgaron el teléfono.

- ¿Diga?,¿Si?....¿Oiga?

- ¿Quien es Lisa?

- No se no se oye nada.

Ash escuchó la voz de Adam al fondo. Una chica cogió el teléfono y Adam la había llamado Lisa.

¿Quien era? ¿Acaso se había marchado con alguien?

Ash colgó sin decir nada y con el pulso acelerado. Volvió a guardar la carpeta y lloró un buen rato en el despacho. 

***

Andy llegó a casa tiritando, como pudo se quitó la ropa y entró en el baño. 

Abrió el grifo de la bañera y la llenó de agua tibia para bajar la fiebre. Pero antes de que pudiera meterse dentro se desmayó sobre las losetas de mármol.

*****

Ash terminó el trabajo y decidió coger un taxi, no tenia ganas Dr conversar con Jason temas canales hasta la casa de Andy.

El taxi se retrasó un poco y mientras esperaba recordó la llamada a Japón, no sabía si contárselo a Andy o guardar el secreto en su subconsciente.

Mientras su mente se batía en duelo el taxi llegó y a medio camino se dio cuenta que se había dejado las llaves en la mesa del despacho.

Con un poco de suerte Andy estaría despierto y le abriría la puerta o sino el amable señor Parhed,el portero, le echaría una mano.

Hacía bastante frío para estar acercándose a la primavera, entró en el portar con la cara estirada por el aire frío. No vio al señor Parhed. Subió hasta la planta del apartamento y aporreó la puerta. 

No contestó nadie, tocó el timbre  y tampoco. Se estaba empezando a preocupar, gritó su nombre mientras tocaba la puerta con los nudillos unos tres minutos.

El vecino de al lado salió a ver que pasaba.

- ¿ Que le pasa señorita?

- Lo siento,olvidé las llaves y Andy,bueno mi novio, está enfermo y no contesta, estoy preocupada.

-Tranquila, llamaré al señor Parhed por el interfono, el tiene llave maestra para estos casos.

El vecino salió al poco tiempo.

- No se donde puede estar, no contesta nadie.

- Yo tampoco lo vi cuando llegué...estoy muy preocupada.

- Voy a hacer algo que vi en una película.

De nuevo el vecino entró en su casa y tras unos segundos apareció con una radiografía.

La metió por la ranura de la puerta y la deslizó de arriba a abajo y al poco de hacer eso la puerta se abrió.

Ash sin darle las gracias entró llamando a Andy. Finalmente lo encontró tendido en el suelo del baño inconsciente.

- ¡Dios mio Andy!- gritó 

- ¿ Señorita que le pasa?- el heroico vecino entró en su ayuda.

- Llame una ambulancia, rápido.

Ash intentó despertar a Andy de su estado de inconsciencia pero fue en vano....

Lo sostuvo entre sus brazos hasta que un equipo de emergencias los trasladó al hospital más cercano.

El camino al hospital fue agónico para Ashley, Andy no había vuelto en si y lo metieron rápidamente por urgencias. 

Ashley se quedó inmóvil delante de la puerta abatible y esperó en la sala de espera impaciente.

Sin darse cuenta se quedó dormida entre dos sillas. 

- Señorita....

- Si, si, Oh perdone- dijo levantándose rápidamente.

- No se preocupe,soy el doctor Scott su amigo está bien, ha sido la fiebre. Ahora descansa en planta. Tiene un virus estomacal, se pondrá bien.

- Gracias doctor, ¿ puedo verlo?

- Claro, puede acompañarlo en la habitación, dispone de una cómoda silla abatible. Suba y descanse un rato.

- Gracias de nuevo.- Ash le estrechó la mano.

- No hay de qué, es mi trabajo.

Ash subió con una enfermera y entró en la habitación.

Andy estaba dormido conectado a un gotero.

Estaba tan vulnerable, tan humano... le dio un beso suave y le agarró la mano.

- Andy lo siento, debí irme contigo, podría haberte pasado algo... no me lo hubiera perdonado y encima está el tema de Lisa...se que no tenía que haber llamado, pero lo hice y ella cogió el teléfono, sentí morir y

después cuando llegue a tu casa me morí otra vez. 

- ¿ Quien coño es Lisa?- dijo Andy con voz ronca.

- Andy que alegría ¿ Como te encuentras? 

- Bien,supongo ¿ Que me ha pasado?

- Te has desmayado por la fiebre,tienes un virus estomacal.

- No me creía tan flojo, me duele la cabeza.

- Te has dado un buen golpe.

Andy permaneció en silencio un instante.

- Dime quien es Lisa.

- Mañana hablaremos,ahora descansa. ¿Puedo?- Dijo Ash intentando entrar en la cama con el.

- No creo que pueda, pero ven conmigo.

- Que tonto eres.

Ash se abrazó a Andy y se durmieron en la estrecha cama de hospital, se sintió aliviada de que todo se hubiera quedado en un susto.

 

 


¡Konnichiwa!

 

El jueves por la mañana pasó el médico y dio el alta a Andy. 

- Menos mal que volvemos a casa, pero nada de trabajo- Ash le besó de forma simpática.

- No creerás que me he olvidado, ¿verdad?

- ¿De que me hablas?

- No te hagas la tonta, Lisa, aún no me has dicho quien es.

- Aaaaaah,es una tontería, no tiene importancia.

- Ash, venga suéltalo,¿no pensaras que vas a disuadirme?Ayer te oí decir que al oírla creíste morir.

Iba a ser difícil cambiar de tema,Andy podía ser muy pesado cuando quería sonsacar algo.

- Está bien, fue un momento de debilidad. Llamé a Japón y una chica cogió el teléfono,oí a Adam llamarla Lisa. Me quedé muda...

- Ash, íbamos a esperar juntos.- Andy suspiró- ¿Y que te preocupa realmente?

- Pues, que nos haya olvidado, que esa chica..- se calló antes de decir algo inapropiado.

- ¿ Te sustituya?, ibas a decir eso.

- No, no iba a decir eso.

- Ash no voy a negarte que me molesta que sea capaz de pasar de todo, que aún sientes algo especial y que sigues compartiendo tu amor, pero lo mejor será pasar página.

- ¿Así de fácil? Sin una explicación, sin una llamada,sin un esta es Lisa y es mi prima.

- Eso es lo que tu quieres, que sea su prima...

Y era la realidad, deseaba que lo fuera.

- No empieces con tus celos, ¿no ves que estoy aquí contigo al 100%?.

- ¿ seguro? Ash De verdad, si quieres que vayamos a Japón iremos mañana mismo. Tengo todo muy asumido, además yo acepté de buena gana formar el trio. No tiene sentido ponerme celoso ni acaparador contigo.

- Andy no estás para viajar.

- Ash venga no voy a pilotar yo el avión, si quieres ir dímelo e iremos.

- ¡Quiero ir! necesito respuestas.

- Pues las tendrás, venga marchémonos de aquí.

Abandonaron el hospital y cuando llegaron a casa reservaron sus vuelos en primera clase,Andy era un novio muy generoso.

 

 

 

 


Capítulo 22

 

 

- Esta ciudad es un caos- dijo Ash sorprendida.

- Hacía años que no venía, es agobiante.

El taxi les dejó en su hotel.

-¿ Cansada?

- Un poco, pero no será un freno para ir cuanto antes a sorprender a Adam.

- Bien, dejaremos las maletas e iremos.

-Estoy nerviosa.

- Pase lo que pase estoy aquí ¿vale?- Andy la besó con ternura.

Ash asintió con la cabeza y entró al baño. Se miró ante el espejo y suspiró profundamente. 

-¿Estás lista?- gritó Andy.

- Si, ya salgo.

Ash se retocó un poco y salió del excusado.

****

Adam y Linda repasaban los ejercicios de japonés.

- No se pronuncia así, tienes que alargar la a un poco más.-dijo ella guiñándole un ojo.

- Estoy cansado, y se me está atragantando un poco.

- Venga perezoso,no es tan difícil.

- Para ti es fácil, tu padre es japonés.

De pronto tocaron la puerta.

- ¿ Esperas a alguien?- dijo Lisa.

- No.

Esta se levantó y fue a abrir la puerta. Se topó de frente con una rubia con pinta de Americana y un chico alto y guapo a su lado.

- Eh , hola ¿ Hablas mi idioma?- dijo Ash tímidamente.

- Si claro, Hola ¿ Puedo ayudaros en algo?

- Venimos buscando a Adam, pero creo que nos hemos equivocado de habitación...

- No espera, eres ¿Ashley?

- Sí... ¿ nos conocemos?

- En persona no, pasar.

Ambos entraron y Lisa avisó a Adam.

-¿ Quien era?

- Sal a la sala ,tienes visita.

-¿ Yo ?

Adam soltó el boli y salió de la habitación. Cuando vio a sus amigos de pie en la salita, no pudo decir nada.

- Hola Adam -dijo Ash.

Andy sólo levantó la mano.

-¿ Que hacéis aquí? ¿Como me habéis encontrado?

- Es largo de contar, parece que no te alegras de vernos.

- No demasiado.

Esas palabras dolieron mucho a Ashley.

- Igual te pillamos ocupado, podemos quedar luego para charlar- dijo Andy.

- Sí, será lo mejor, decirme donde estais alojados y a eso de las ocho me acercaré por allí.

Andy le apuntó las señas en un papel y sacó a Ashley de allí.

- ¿ Que le pasa? parecía molesto- dijo Ashley.

- ¿ De verdad te sorprende? es lógica su reacción. Déjale asumirlo un par de horas, luego le veremos.

- Estoy más que enfadada con el, ha sido grosero y...

- Tranquilizate Ash y respira hondo, tomemos un sake,luego comeremos algo y esperaremos que venga.

******

Adam estaba furioso.

- ¿ Que mierda hacen aquí?

- Adam es normal que hayan venido a buscarte, estarían preocupados.

- ¡Pedí que se alejaran de mi! estoy feliz y tranquilo aquí contigo.

- Adam, luego te darán las explicaciones y podrás volver a empezar. Es algo que tienes pendiente.

- Ven conmigo Lisa.

- No cielo, es algo que tienes que solucionar tu sólo.

- Lisa por favor.

- No, tranquilo confío en ti. 

Lisa besó a Adam y lo abrazó fuerte. 

- Luego te llamo.

Ella se marchó y dejó a Adam para que pensara.  Pero Adam solo podía pensar en Ashley y raramente en Andy. Quería que Lisa le acompañara para no caer en tentaciones. 

Verlos de nuevo había resultado sentirse como en casa, hubiera corrido a abrazar y besar a Ash pero se mostró hostil y frío por respeto a Lisa.

El tiempo que llevaba en Japón había conseguido alejar sus pensamientos de ellos cuando estaba con Lisa. 

La conoció en la escuela de idiomas de la ciudad, ella enseña Inglés a japoneses. Su padre es nipón y su madre Irlandesa, tiene una belleza serena con rasgos asiáticos y europeos, y es tan parecida a Ash.... pero no es ella.

Pensando y sollozando se hizo casi la hora de encontrarse con ellos.

***

Andy y Ash se estaban duchando tras hacer el amor, estar juntos les reconfortaba y el sake había puesto de su parte.

- ¿ Preparada?

- Creo que sí ¿ Como consigues estar tan tranquilo?

- Porque estoy contigo en esto y es lo que más me importa.

- Está a punto de llegar, démonos prisa.

Pero no tuvieron tiempo de adecentarse la puerta sonó y Ashley abrió con la toalla envuelta torpemente.

- Adam, llegas pronto, lo siento...

Pero Adam no dijo nada, solo la besó con ganas, lamiendo el agua que corría por su cara. Cerró la puerta con su pierna sin soltar los labios de Ash. 

Andy salió del baño y se encontró la escena y la mano de Ashley tocó la suya atrayéndole hacia ella.

De nuevo se sintió entre sus dos amores,desnuda y excitada.

La posaron en la cama y cada uno se quedó un lado de ella,lamiendo su cuerpo, endureciendo sus pezones, erizando su piel y llenando su alma.

Adam se posó encima de ella y la penetró lentamente, Andy la besaba y aguantaba sus hombros. Esa maravillosa sensación se tornó en un orgasmo brutal y eléctrico.

Andy se volvió loco al verla convulsionar y cogió el relevo. El lo hizo con furia, Adam agarro su pelo y besó el cuello de Ashley, luego agarró sus piernas y ayudó a abrirlas, excitándose de nuevo al verse ofreciendo a su amigo a Ashley.

Fueron varias horas de sexo mudo, solo gemidos y besos. No hablaron nada solo se amaron, y durmieron hasta el día siguiente como hacían antes,libres, felices y humanos.

 

 



Capítulo 23 

 

 

Amaneció en la habitación del hotel. Adam revisó su móvil y vio cinco llamadas perdidas de Lisa. 

Se encerró en el baño y pensó en devolverle la llamada, pero eran las 7 de la madrugada. 

Sintió rabia, volvía a estar en un apuro. 

- ¿Adam?¿Estas dentro?- oyó la voz de Ash tras la puerta.

Adam abrió lentamente la puerta y salió.

-¿Va todo bien?

- No Ash- volvió el agrio carácter de Adam.

- Díme que te pasa.

- ¿ Porque habéis venido? Todo estaba bien como estaba.

- Pero Adam, tu ayer..

- Ayer me cegué, me dejé llevar por la nostalgia.Pero ha sido un error,otro puto error.

- ¿Es por Lisa?

- No Ash, es por mí.

- No te entiendo, no comprendo tu comportamiento...  ¿ piensas quedarte aquí? - dijo Ash confusa.

- No lo se Ash, no se nada.

-¿Que hay entre ella y tu?

- Amistad...

-¿Te has acostado con ella?

- Si Ash, me he acostado con ella,ha sido mi apoyo y mi amiga.

- ¿ La quieres?

- No...o si.. no lo sé.

- Nosotros volvemos en dos días, piénsate lo que vas a hacer.

La conversación se terminó en ese momento y Adam recogió su ropa y se marchó.

¿ Como podía haberse enamorado tan rápidamente de otra? ¿ Como podía actuar así después de que ellos fueran a buscarlo?

Andy se despertó con el portazo de salida de Adam.

- ¿ Ash que pasa?

- Adam se ha marchado.

- ¿Ha sucedido algo?

- Está confuso y no sabe si enamorado de Lisa. 

Andy no dijo nada más, estaba allí por ella y si Adam no querría volver a casa con ellos le importaba poco.

- Tengo hambre, ¿pedimos el desayuno?- dijo el con normalidad.

- ¿ Es que no te importa lo que acabo de decirte?- le pregunto Ash enfadada-¿No entiendes nada verdad?

- Pero Ash joder ¿que quieres que diga o haga? Soy yo quien ha venido aquí contigo,quien ha estado a tu lado todo este tiempo ¿y encima de todo eso voy a tener la culpa yo? Despierta Ash,la confusa eres tu, la que no sabe sin está enamorada de mi eres tú.

- Eso no es cierto, os quiero a los dos.

- Ash, creo que voy a adelantar mi vuelo y me marcharé hoy mismo.Tu quédate el tiempo que te de la gana, piensa,reflexiona y cuando quieras volver, me lo dices y haré que un avión te traiga a casa, pero no me quedaré como un idiota aquí.

-  Pero Andy..

- No hay peros, lo necesitas y yo también.

Andy comenzó a preparar su equipaje y Ash se sintió aún más ofendida. El hizo un par de llamadas y organizó su vuelta.

- Entonces es en serio que te vas.

- Ash es lo mejor, estaremos bien y nos vendrá genial estar separados unos días, así sabrás si realmente todo esto es lo que necesitas.

A las cinco de la tarde y tras intentar disuadirlo varias veces de que se fuera Andy se marchó al aeropuerto. 

Nada había sucedido de la manera que ella había imaginado y se encontraba sola en un país desconocido y con Adam con otra mujer.

Se dio una ducha y llamó al hotel de Adam, habló con el y le contó lo sucedido. El prometió acercarse lo antes posible, pero no sucedió ,no fue el quien fue a verla.

- Hola Ashley.

- Lisa... pasa ¿ Que haces tu aquí?

- Iba a preguntarte lo mismo, ¿ que haces aquí aún ,que pretendes?

- Perdona pero no te entiendo.

- Adam lo ha pasado mal, muy mal todo este tiempo yo he soportado sus cambios de humor, sus lloros y toda su mierda y llegáis vosotros a volverlo todo patas arriba. 

- Lo siento por ti ,pero yo también merezco saber de el y hacer lo que me de la gana. Lo que no comprendo es que haces tu aquí.

- El no va a venir Ashley.

- Pues entonces seré yo la que vaya, no he venido aquí para volverme a casa de vacío y créeme que tu no vas a ser un impedimento. ¿ Te ha dicho que hicimos anoche?

- ¿ De que me hablas?

- Anoche hicimos el amor como nunca, volvió a ser el Adam de siempre y fue maravilloso.

-Eso es mentira... estas loca.

- Pues corre a preguntárselo, habla con el a ver que te dice, no seas ilusa Lisa no eres tan especial y por favor vete de aquí antes de que te parta la cara por entrometida.

Lisa salió como una furia y en solo una hora recibió la llamada de Adam.....

 

 


Dime que volverás.

  

- ¿ De que vas Ashley,porque le has contado eso a Lisa?

- Perdona, pero ha sido ella la que ha venido aquí en plan gallito. ¿ De que vais vosotros dos? No creo que la quieras tanto.

-Eso no es asunto tuyo, maldita sea. Has tornado mi vida un jodido caos desde que has reaparecido, otra vez.- Adam se echó las manos a la cabeza.

- No empieces con tus dramatismos, aclarate de una vez y no juegues conmigo.

- ¿ Quien está jugando? Me fui Ash, me fui huyendo de todo lo que pasó y ahora estas aquí liándolo todo.

- ¿Es lo que piensas que he venido a liarlo todo?¿No te has parado a pensar que estoy aquí porque te quiero?

Ash comenzó a llorar desconsoladamente y Adam se sintió mal, no soportaba verla llorar,sus ojos se tornaban del color del cielo al amanecer.

- Ash ven, no llores....

- ¿Como crees que me he sentido yo todo este tiempo?- dijo ella entre lágrimas.

- Estaba Andy a tu lado, no has estado sola.

- Pero faltabas tú.

De nuevo Adam se sintió atraído por el magnetismo de ésta y la besó, selló con saliva la conversación y con ganas de sentirla para el sólo.

- Para Adam, no, no quiero más compasión.

- No es compasión.

- Prométeme que volverás a casa conmigo.

- Ash yo...

- Promételo.

	Te lo prometo...





 




"Lo que la reina quiera"

 

Pasaron tres días antes de volver a Nueva York. Adam cerró algunos asuntos y Ash hizo algo de turismo relajado por el país Nipón.

-¿Estas listo para volver a casa?

- Supongo..- subió los hombros-Si ,claro que si tengo ganas.

No quería decepcionarla.

Durante esos días Ash explicó quien había filtrado las fotos al periódico y el lío que se formó en la oficina. Adam se sorprendió mucho y sintió ganas de decirle cuatro cosas a Shanon,pero  era mejor dejar las cosas como estaban.

*****

Andy esperaba ansioso la llegada de Ash y Adam. Había removido cielo y tierra para satisfacer las necesidades de los tres y empezar una nueva vida buscando un apartamento grande y alejado del centro. Quería sorprenderlos y demostrar a Ash que estaba dispuesto a entregarse al cien por cien en la relación.

- Bien,os recogeré en el aeropuerto.- Andy colgó el teléfono y se recostó en la silla.

*****

- Andy nos recogerá en el aeropuerto y dice que tiene una sorpresa.

- ¡Vaya! no es que me gusten mucho las sorpresas pero...

- ¿ A quien no le gustan las sorpresas? Eres muy rarito Adam.

- No soy raro, solo es que me gusta tener todo bajo control.

- Pues eso, raro.

- En cuanto llegue debo ponerme a buscar trabajo.

- ¿ Trabajo? Ya tienes trabajo.

- No Ash, uno nuevo. Nos vendrá bien a los tres,además no me apetece enfrentarme a los demás compañeros de nuevo y hacer que no ha pasado nada.

- Pero Adam...

- Ash no empieces, ¿ puedo tomar alguna decisión por mi mismo?

- Si, perdona,tienes razón.

El vuelo salió en la hora prevista y llegaron sanos y salvos a Nueva York.

Andy les recibió en el aeropuerto y entregó unas flores a Ash.

- Gracias son muy bonitas.

Quiso besarla pero ella puso la mejilla, y este se incomodó.

- Bienvenido a casa Adam.

- Gracias.

- Venga vayamos, tengo una sorpresa para ambos.

Subieron en el coche de Andy y este recorrió media ciudad.

-¿ Donde vamos?

- No seas ansiosa, en seguida estamos.

Al poco en coche se detuvo frente a una casa de piedra con una bonita entrada.

-¿ Quien vive aquí?Es una casa preciosa.

- De momento nadie, vamos.

- Andy ¿no será lo que creo que es?- dijo por primera vez en todo el camino Adam.

- ¡Es nuestra de los tres! - dijo con emoción.

- Pero Andy estás loco, es una pasada pero estás loco de verdad.- dijo Ash con los ojos brillantes.

Ash lo abrazó pero Adam no dijo nada, estaba parado frente a la casa confuso.

- Venga pasemos dentro, está sin amueblar, Ash tu puedes  encargarte de decorarla a tu gusto.

- ¿ En serio? Que ilusión ¿ Verdad Adam?

Pero Adam seguía sin decir nada. 

La casa tenía un recibidor enorme y suelos de roble brillantes. Las paredes eran lisas y tenían un zócalo de madera blanca.

La estancia la completaba una preciosa escalera central que subía a la segunda planta. A la derecha un salón con grandes ventanas y chimenea de piedra y a la izquierda una cocina de estilo colonial enorme.

La segunda planta contaba con tres dormitorios grandes de techos altos y dos baños completos.

- ¡Es un sueño de casa y tiene piscina!- dijo Ash mirando por la ventana al patio trasero.

- Me alegra que te guste, Adam di algo por favor.- le pidió Andy.

- Es muy bonita, pero debiste consultarnos o por lo menos consultarme.

- Era una sorpresa si os lo hubiera dicho no tendría gracia.

- Adam podrías entusiasmarte un poco, Andy lo ha hecho por nosotros.

- Lo siento son demasiadas emociones para un solo día, me gustaría ir a mi casa y descansar un poco.

- Está bien, te llevaré...

Salieron de la nueva casa y dejaron a Adam en su apartamento.

- Adam te dejaremos sólo para que te centres ,luego te llamo - Ash le dio un beso en la mejilla y subió de nuevo al coche de Andy.

El coche arrancó y Andy pitó dos veces en señal de Adiós.

De nuevo se sintió desplazado y menos atractivo que Andy, el no podía ofrecer las mismas cosas que su amigo.

No podía darle a Ash lo mismo que él, nunca estaría a su altura, y ella tan solo poner un pie en Nueva York había corrido tras el ,deslumbrada por la casa y por el poder de Andy.

Igual no era tan sencilla, igual no era tan parecida a Lisa.

****

- ¿Como te ha ido con Adam?

- No fue fácil convencerlo,ya le conoces.

- Ya veo, no parecía muy contento. Siempre está así, extraño y a la defensiva.

- Creo que tenéis mucha competencia el uno con el otro y estoy cansada de justificarme con ambos.

- ¡Yo no compito! Todo lo que hago es por los tres, es cierto que me molesta menos que a ti que el no esté, pero tu felicidad es la mía.

- Y te lo agradezco, mucho, y te quiero igual que a Adam.

- Lo sé...pero siempre se tienen favoritos.

- No en mi caso.

- Dejemos esta conversación, ¿Tienes hambre?

- Mucha- Ash agarró la mano de Andy y la apretó fuerte.

- Mmmm ¿ Shushi?

- Muy gracioso, mejor una hamburguesa.

- ¡Lo que la reina quiera!.

 


Capítulo 25

 

 

Una semana después de su regreso Adam buscó un trabajo nuevo y Andy no objetó nada al respecto. 

Quedó un par de veces con ellos e hicieron el amor, y poco a poco la relación que tenían en un principio volvió a renacer. Le costaba asumirlo pero la verdad es que se sentía cómodo con ello, los tres se sentían así y empezó a replantearse la mudanza a la nueva casa. 

Esa noche los tres cenaban comida china en casa de Ash y veían Friends en la tele.

- ¿ Como va el trabajo de decoración Ash?- preguntó Andy sorbiendo un tallarín.

- Oh genial, pero necesito saber que cosas son imprescindibles para Adam.

- ¿ Para mí? Nada en especial.

- Vamos , no tienes pensado nada para la habitación que queda libre... como por ejemplo un despacho, una biblioteca...

- Un despacho estaría bien¿ no Adam?- apuntó Andy.

- Si, vale...un despacho no estaría mal, de hecho mañana tengo una entrevista de trabajo.

- ¡Eso es genial!¿ Donde?

- Es para Formax, espero que no te moleste Andy.

- No tranquilo, nosotros no tenemos a Formax como competencia.

- Lo sé, pero prefiero que lo sepas para evitar malos entendidos.

- Bueno prometerme los dos que jamás hablaremos de trabajo cuando estemos en casa, porque Adam está decidido que te mudas,¿verdad?- dijo Ash agarrando por el cuello a ambos.

- Creo que no tengo opción.

- Genial,ahora daos un beso.- dijo ella.

- No Ash, no empieces- dijo Andy.

- Bueno dármelo a mi, los dos a la vez.

- Ashley...

- Vengaaaa sabéis que acabaré consiguiendo lo que me propongo,es inútil que intentéis zafaros.

Y acabaron sucumbiendo.

Ese fin de semana comenzó la mudanza por suerte Ash no tenía muchas cosas que trasladar y Adam tampoco. Andy puso su apartamento en alquiler para ejecutivos y los tres comenzaron su nueva vida, sin límites sin tabúes. Más libres que nunca y sin condiciones absurdas que frenaran todo el amor que se tenían los tres. 

En realidad Ashley jamás amó a uno más que al otro y ellos la amaban con la misma intensidad pero a su manera.

Andy consentía más que Adam, y Adam ponía cordura a las ocurrencias de los otros.

Aprendieron a actuar con normalidad, porque lo que es normal o no no tiene definición en el diccionario.Cocinar viene como la acción de preparar alimentos y no menciona lo normal que es, y cuando buscas la palabra trío su definición no termina con la palabra anormal.

El amor es lo que es, y vivirlo al gusto y modo de cada uno es lo mejor que hay en el mundo. 

A los tres meses de estar totalmente instalados y de preparar muchas cenas en su nueva cocina gourmet Ashley les dio una noticia.

- Esto está riquísimo ¿que es?- preguntó Adam.

- Pastel de merluza,receta de mi madre, que por cierto tiene intención de venir a ver en que estado de sodomía vivo- dijo Ashley.

- Vaya, ¿esa es la noticia que tenias para nosotros?

- No exactamente, pero quiero esperar a los postres para contaros.

- ¿No será tu madre saliendo de una tarta con una metralleta?

- No tranquilo Andy, mi madre es más de machete.

- Venga Ash, no nos dejes así adelanta algo.- Adam puso cara de perrillo abandonado.

- No lo vas a conseguir, come y calla.

Pero eso fue imposible, no pararon de insistir hasta que terminaron la cena.

- Ash hemos cumplido y nos hemos comido todo,ahora el postre y la noticia.

- Vale pesados, ahora vuelvo.

Ash dejó los platos sucios en la pila y prohibió a los dos chicos entrar en la cocina. 

Preparó dos cajitas con unas cup cakes especialmente encargadas para la ocasión y salió a la sala.

- ¡Regalos!- dijo Andy como un niño.

- Adam, se que no te gustan las sorpresas ,pero esto seguro que te gustará.

Los dos abrieron las cajitas y vieron la Cup cake. Sus caras se desencajaron.

- Esto..¿esto es verdad...?

- Ash, dínos...¿es en serio?

-¡Es verdad de la buena!

 

 

 


A nadie amarga un dulce ¿O sí?

- ¿Pero en serio no es una broma?- siguió Adam.

- ¿Me crees capaz de inventar que estamos embarazados?

- ¿ Estamos? a ver Ash ¿no te has cuidado todo este tiempo?

- ¿Que tipo de pregunta es esa? Andy por favor podrías intervenir y decir algo.

- Yo estoy... flipando.- dijo Andy.

- Es una pregunta sencilla Ashley.

- Pensaba que sería una alegría para los tres y veo que no.

- Es otra locura más ¿ quien es el padre?

- Eso es difícil de saber ¿ no crees? además no me he planteado la situación de esa manera, para mi es un hijo de los tres independientemente de quien fuera el soldadito ese día.

- Si eso es precioso en un mundo de luz y color, pero esto es la vida real Ash.

- Perdonar, con la poca lucidez que me queda en este momento creo que Adam tiene razón.- dijo Andy.

- ¿Tu también?¿ que os pasa? ¿Nadie en esta casa lo ve como lo veo yo? 

- No Ash, nadie lo ve como tú. Tu eres una sola y única madre pero uno de nosotros queda fuera de eso.- siguió Adam.

- Si alguien queda fuera será porque quiere.

- No Ash ,no es porque quiera es porque tú lo has decidido así o simplemente no es el padre del niño.

- Estoy de acuerdo con Adam.

- ¿Sabéis una cosa?, nunca me he sentido tan sóla y tan idiota. No me he planteado las cosas así, no me he descuidado a propósito, algo ha fallado y simplemente no me he planteado que la paternidad en nuestro caso fuera un mero hecho genético. Siento mucho si os ha molestado la cup cake con la inscripción "vas a ser papá" y toda esta mierda que se me viene encima. Pero hay un ser creciendo dentro de mi que es hijo del amor de tres personas y no quiero saber quien es el padre biológico porque ya se quienes son sus padres.- dijo Ash presa del pánico.

- Preciosa utopía- soltó Adam.

- No te pases Adam, estás hablando en caliente, dejemos pasar unos días y volveremos a hablar de esto más tranquilos.- dijo Andy.

- Creo que voy a irme, no es la reacción que esperaba y no me siento cómoda aquí.

- ¿ Donde vas a ir Ashley? no digas tonterías.

- Necesito estar sola y pensar unos días, ¿ que se supone que tengo que hacer en mi estado? soy la embarazada más triste del planeta en este momento.

- No hace falta que te marches, ya me voy yo, mi casa aún está sin alquilar.- dijo Adam.

- Venga largaros los dos y dejarme solo aquí como un gilipollas otra vez- dijo Andy- por primera vez voy a decir algo más o menos coherente, quien salga de esta casa que se atenga a las consecuencias...así que Ash dormirá en la habitación, tu Adam en el despacho con sofá cama y yo en el sofá del salón. Mañana todos a desayunar y a pasar el día como se pueda.Por la noche hablaremos de nuevo. ¿Entendido?

Los dos titanes asintieron y la mesa del comedor quedó solitaria, con dos cup cakes y un mensaje que en vez de dulce se volvió amargo.

 

 


Capítulo 26

 

 

La noche fue horrible, los tres la pasaron dando vueltas en sus camas. Pero Ash lloró desconsoladamente, no podía ser todo más fácil. En otras circunstancias hubiera llamado a su madre, pero esta no aprobaba su relación y la noticia de un embarazo le resultaría aberrante. 

Hacía unos meses que se decidió a contarle su modo de vida y puso el grito en el cielo, y por supuesto para su padre era un tema oculto y secreto.

¿ Que iba a pasar ahora? creía que por lo menos contaría con el apoyo incondicional de Andy, como siempre, pero también parecía confuso. La única que tenía las cosas claras hasta ese momento era ella.

- Ash, ¿estás bien? Te estoy oyendo llorar sin parar,abre la puerta por favor.

- Déjame Adam, vuelve a tu sitio.

- Ash por favor ábreme.

- No quiero.

- Venga amor, abre..

Finalmente Ash abrió la puerta, tenía los ojos hinchados y la tez pálida.

- Ash lo siento, he sido un poco cruel, he dicho cosas en caliente que no debí decir.

- No sabéis lo mal que me he sentido y que me siento.

- Debes entendernos, esto se escapa un poco de lo normal.

- Lo normal, ¡odio esa palabra!

- Joder, ya sabes que quiero decir. Para ti ha sido humillante pero imagina lo que puede resultar pasados 9 meses para uno de los dos, la genética desvelará quien es el padre y aceptar algo así es...difícil.

- Confiaba en que no fueran así las cosas.

- Pero lo son, ponte en nuestro lugar un segundo.

- No me había planteado esa cuestión, para mí era hasta ahora más sencillo.

- Te dejo descansar, mañana hablaremos más tranquilos.

- No, no te vayas,quédate conmigo.

- Ash no estaría bien...

- Por favor, Adam.

- De acuerdo, pero duérmete y descansa.

Andy se mantuvo tras la puerta oyendo la conversación, oyó voces y subió a ver que pasaba. Tenía el corazón acelerado y apretó los puños, el también quería consolar a Ashley, ¿y sí el hijo que esperaba era suyo? Sintió rabia, una rabia hasta ahora oculta, bajó las escaleras y salió por la puerta.

Adam oyó el coche a toda prisa salir del camino empedrado y abrazó fuerte a Ash que ya dormía entre sus brazos.

  

******

Andy llegó a un bar oscuro de carretera secundaria. Era tarde y no quedaba mucha gente, se sentó en la barra junto a un tipo con pinta de leñador que se presento como Harry.

Andy le saludó de mala gana y pidió un wishky doble.

- Mujeres, menudas zorras ¿eh amigo? Te chupan la sangre y se quedan con tu vida.- dijo Harry dando un trago a su cerveza caliente.

- No es asunto suyo.- le contestó Andy.

- Patty se llamaba, valiente hija de su madre,se largó con mi mejor amigo y me robó las joyas de mi difunta madre.- Harry seguía a lo suyo.

- Lo siento de veras, pero no tengo intención de mantener ninguna conversación con usted.

- ¿ Te crees mejor que yo, niñato?

- Perdone ¿ que me ha llamado?- Andy se puso alerta.

- Eres un pijo que se ha equivocado de bar, lárgate de aquí.

Una mujer joven con pinta de Dolly Partton fue a calmar las aguas.

- Harry cállate y deja al muchacho. Ven conmigo, no le hagas caso es un borrachín de barra fija, estamos de Patty hasta el gorro. Me llamo Elsa ¿y tu encanto?

- Andy Byron.

- Andy Byron, me suena tu nombre.

- Es probable.

- Bueno, no importa, te pediré otra copa invito yo.

Elsa dejó a Andy en una mesa y fue a la barra a por las bebidas.

- Toma cielo- le dio otro wishky- dime ¿que te ha traído por aquí? No tienes pinta de frecuentar estos ambientes.

- ¿ Que trae a la gente normalmente a este lugar Elsa?

- El amor,siempre es el amor,¿como se llama ella?

- Ashley.

- Bonito nombre y afortunada de tener un chico como tu llorando por ella.

- Y tu Elsa?¿ Que haces aquí?

- Digamos que soy como una relaciones publicas del local.

- Entiendo.

- ¿ Que ha pasado con Ashley

¿Te ha dejado?

- No, es más complicado que eso, es una mujer compartida.

- ¿ Compartida?

- Igual te suena mi nombre por los periódicos.

- No suelo leer el periódico, pero puedes darme la noticia tu mismo, escuchar es gratis.

Andy se desahogó con esa extraña mujer de pelo cardado y ropa de mercadillo, ella escuchaba entretenida toda la historia y acariciaba la mano de Andy de tanto en tanto.

- Que complicado chico, pero a fin de cuentas ambos accedisteis desde el principio ¿ que más da ahora?

- Está embarazada no me has escuchado.

- ¡Vaya que si te he escuchado ! existen pruebas de paternidad previas al parto, son caras pero estoy segura que tu puedes pagarla.

- ¿Y como le pido que haga algo así?

- Un ginecólogo de confianza por ejemplo, no se chico, piensa un poco.

Eso último tenía sentido, de hecho conocía a uno amigo de la familia, el doctor Gilman.

- Gracias Elsa me has sido de gran ayuda.

- De nada cielo y ahora ¿te apetece  pasar un buen rato?

- No, eres muy amable ,debo volver a casa.

Andy estrechó su mano y le dio un billete de 50 dólares. 

- Vuelve cuando quieras.- Le gritó Elsa desde la mesa.

Andy le guiñó un ojo y salió del local.Subió en su coche y se marchó de allí pensando en como llevar a Ashley a la consulta del doctor Gilman.

 

 

 


Capítulo 27

 

- Buenos días- dijo Ash bostezando-¿ Que hora es?

-Las siete, ¿ Has descansado?

- Un poco.¿Y tu?

- Me alegro, yo no mucho.

- Dios que dolor de cabeza.- dijo Ash incorporándose de la cama.

- Tranquila, no te muevas, bajaré a por un café y una aspirina.

Adam bajo a la cocina y se encontró con Andy.

- Buenos días.

Andy alzó la taza en señal de saludo.

- ¿ Se puede saber donde fuiste anoche?- le preguntó Adam.

- A ningún sitio en particular, necesitaba dar una vuelta y despejarme.¿ Que tal Ash?

- Le duele la cabeza, voy a subirle una aspirina.

- Bien, dile que puede tomarse el día libre, yo me marcho ya.

- ¿ Tan pronto?

- Si, quiero resolver unos asuntos, nos veremos esta noche.

- De acuerdo.

Andy se marchó y Adam subió a atender a Ashley.

-¿ Has visto a Andy,como está?

- Bien, se ha marchado ya al trabajo y me ha dicho que te tomes el día libre.

- No pienso tomarme el día libre, no estoy enferma.

- Ash tienes que descansar.

- No me importa lo que digáis iré a la oficina de todos modos, no me apetece quedarme en casa dándole vueltas a la cabeza,además tu tienes esa entrevista.

- Es cierto, casi lo olvido.¿ seguro que estás bien?

- Perfectamente, solo es un dolorcito de cabeza por la tensión.

- En ese caso voy a adecentarme y salir cuanto antes, tengo que llegar al centro y luchar con el tráfico.

- ¿Podrías dejarme en el trabajo antes?

- Si te das prisa sí.

* * * * *

Andy llamó a Brenda Gilman la hija del doctor Gilman, eran amigos desde la infancia y ésta le proporcionaría el teléfono privado del doctor.

- ¡Andy Byron! espero que sea algo importante para despertarme tan temprano.

- Brenda te conozco se que estás levantada hace por lo menos una hora.

- Si la verdad es que sí, pero me apetecía fastidiarte. ¿ A que debo el honor de tu llamada?

- Necesito el teléfono privado de tu padre, para una consulta.

- ¿ Has cambiado de sexo?

- No seas tonta, es para una amiga, necesito que la vea con urgencia.

- ¡Ya has dejado embarazada a una pobre ilusa!

- No es eso, ¿ me lo darás?

- claro, no te preocupes.

Brenda le dio el teléfono y Andy llamó de inmediato.

*****

- ¿Ash estás lista?- gritó Adam desde el pasillo.

- ¡Si ya voy!

- ¿ Como va el dolor de cabeza?

- Mejor gracias, café, ducha y aspirina han hecho su efecto.

- Tienes buen aspecto.

- He tenido días mejores.

- Venga salgamos ya que no quiero llegar tarde.

****

- ¿Doctor Gilman?

- Sí el mismo, ¿ quien me llama?

- Soy Andy Byron señor.

- Ah hijo ¿ que tal te va?

- Bien doctor, bien. Quiero hacerle una consulta especial y delicada.

- ¿De que se trata?

- Necesito una prueba de paternidad antes del nacimiento de un bebé, la madre no debe saberlo...

- Andy eso que me pides sin el consentimiento de la madre es ilegal y no creo que pueda ayudarte.

- Le entiendo doctor pero estoy seguro que hará un esfuerzo por complacerme.

- No hijo de verdad no puedo...

- Recuerde lo discreto que fui yo con la señora Gilman aquel día que usted y mi tía Catherina retozaban en la casita de la piscina.

- Andy por favor, eso pasó hace mucho.

- Fiona, Sandra,Eleonor... usted se ha pasado por la piedra a media aristocracia de Nueva York.¿ Me echará una mano?

Tras un silencio el doctor respondió.

- Pásate en media hora para tomar tu muestra y dile a la chica que venga mañana a las 12.

- Gracias,sabía que no me defraudaría.

Andy colgó satisfecho y tras apuntar las señas de la consulta se dirigió hasta allí como alma que lleva el diablo.

 

 

 

 


Capítulo 28

 

Andy llegó a la consulta del doctor Gilman y una enfermera entrada en años le recibió.

- Bueno días el doctor me está esperando.

- ¿Es usted el señor Byron?

- El mismo.

- Pase, le está esperando.

Andy pasó a la consulta.

- Hola doctor.

- Pasa siéntate y cuéntame.

- Como le comenté antes necesito una de esas pruebas de paternidad prematuras, es de vital importancia para mí.

- Te entiendo, es una prueba genética compleja, necesito una muestra de ADN tuya y otra del embrión, los resultados tardan unas dos semanas.

-¿ Y es fiable doctor?

- Al 99%, lo único que supone un riesgo para el embarazo, la madre debe mantener reposo tres días después de la extracción de la muestra.

- No será un problema si usted inventa algo para que ella descanse esos días.

- Quiero que quede claro que esto es un favor muy grande que hago por ti y de enterarse alguien podría perder la licencia.

- Descuide.

- Bien, pase este algodón por su boca con una muestra de su saliva será suficiente.

Andy hizo lo que el doctor le pidió.

-¿ya está todo?

- De momento sí, solo falta que ella venga a verme mañana.

- Me encargaré de que así sea.

- De nuevo le pido discreción señor Byron.

- Llámame Andy, así será doctor Gilman, muchas gracias.

Andy salió de allí y fue a la oficina y para su sorpresa Ashley estaba en el despacho.

- Ash, creía que estarías en casa.

- Estoy bien, no era necesario quedarme.

- Ash quería comentarte que... he estado pensando mucho y no me tomé la noticia de buena manera, pero que si quieres echar para adelante con el embarazo yo estoy contigo.

- Por supuesto que seguiré adelante no necesitaba tu aprobación ni la de Adam.

- Quiero que te vea el mejor ginecólogo de la ciudad, me he tomado la libertad de coger cita para mañana a las doce, por supuesto iré contigo.

- Eres muy amable, pero no necesito tu compasión, podré ir sola.

- Ash venga no seas testaruda y rencorosa, iré contigo.

- Como quieras, pero esta noche tenemos que hablar los tres.

- Por supuesto, cuenta con ello.

- Ahora ,revisemos esos papeles.

Ash atendió sus obligaciones como cualquier otro día. No entendía como de la noche a la mañana ambos habían cambiado tanto su actitud, pero eso la tranquilizó un poco y el día pasó mejor de lo esperado.

Esa mañana sintió náuseas típicas de embarazo y un leve mareo, ya era una realidad.

Era la una del medio día, y Adam llamó a Ashley.

- ¿ Como te ha ido?

- ¡El puesto es mío!

- Me alegro mucho Adam, estaba segura de ello.

- Me incoporaré en un par de semanas, mientras tanto podré cuidar de ti.

- Muy amable por tu parte, de repente los dos queréis cuidarme y ayer casi me quemais en la hoguera.

- No exageres, ya te he dicho que fue una reacción lógica aunque desmesurada.

- Bueno Adam luego nos vemos en casa.

- Ok, cuídate.

Y llegó la noche...

Ash preparraba una ensalada y los chicos algo de pasta, los tres en completo silencio.

- ¿Alguno de los dos va a decir algo o tengo que sacaros la lengua con la cuchara?

- Perdona Ash, ¿ Adam que tal la entrevista?

- Oh genial, el puesto es mío.

- Eso es una buena noticia.

- Sabes Adam, mañana voy a visitar al doctor Gilman con Andy, puedes venir si quieres con nosotros.

- No es que quiera, creo que debo- dijo Adam molesto.

- Si, claro no quería decir eso.

- Aquí cada cual va a su rollo, ya se piden citas y se cuecen bollos sin avisar -refunfuñaba Adam.

- Tu también tomas decisiones por las noches, para dejar como a un cabrón a otras personas. ¿ Acaso no habéis dormido juntos?

- ¿Osea que va de eso la cosa?

Los dos comenzaron una conversación de besugos y Ash tuvo que poner paz.

- ¡Basta chicos! Andy tu también pudiste subir ayer si te apetecía y Adam, que él se preocupe de mi salud no es algo malo.Ahora a cocinar calladitos y en paz ,no me estreséis más.

Los dos hicieron caso como dos niños regañados por su madre, pero Ash no sabia que la cosa no hacía más que empezar

 


Capítulo 29

 

 

La noche transcurrió cargada y con tensiones palpables en el ambiente, Ash se sintió varias veces mareada pero no dijo nada. El embarazo y la situación la ponían nerviosa y no quería ser el centro de atención y mucho menos una víctima en todo esto.

Cada cual fue a dormir a su cama, respetando su espacio e intentando descansar un poco.

.....

- Venga chicos el señor Gilman nos espera- decía Andy al final de la escalera.

- Ya vamos Andy, relájate.

Los tres subieron al coche de Andy como autómatas y este condujo hasta la consulta. Durante el camino hablaron cosas banales y carentes de importancia, era una situación difícil. Cada cual creyó que la visita a un ginecólogo por embarazo sería en un futuro, una alegría, un momento íntimo con sus parejas y ese momento era de todo menos eso.

-Buenos días soy el señor Byron, tenemos cita con el doctor.

-Bien, solo podrá entrar un acompañante- dijo la enfermera mirando a ambos chicos.

-Entraré sola, mis hermanos esperarán fuera- contestó rápidamente Ash para no alimentar la curiosidad de la enfermera.

Esperaron pasando hojas de revista sin prestar atención a su contenido, y otra enfermera avisó a Ashley. Los dos chicos se levantaron con ella.

-Tranquilos ya he dicho que entraré sola, estaré bien.

Andy confiaba en la discreción del doctor pero estaba nervioso.

Pasaron 45 minutos hasta que Ashley saliera de la consulta.

- Ketty ,de cita a la señorita en dos semanas- dijo el doctor Filman acompañando a la sala a Ash.

- ¿Todo bien Ash?- preguntó Adam.

- Si, todo perfecto.

-Id saliendo, voy a hablar con e doctor.- anunció Andy.

Los dos salieron de allí y Adam no aguantó sin hacer un comentario.

- El siempre más... ¿no puede simplemente preguntarte a ti?

-Adam el doctor Gilman es amigo de su familia, vayamos a por un café y relájate un poco.

- Últimamente no lo soporto Ash.

- Joder Adam, intenta centrarte en otras cosas. Se que es una situación complicada, pero me encantaría que la vieras como la veo yo.

- Me cuesta trabajo Ash y lo siento por ti. Intento buscar culpables y lo cierto es que no los hay, se que todo es cosa de tres, pero algo me nubla la razón y no me fío de Andy.

---------

- Dígame doctor Filman, ¿Está todo bien?

- Si, la chica está de un mes aproximado de gestación. Saqué la muestra sin que sospechara nada, en dos semanas tendremos los resultados.

- ¿Podría adelantar unescaldado análisis?

- Andy todo lleva su tiempo... pero lo intentaré, te llamaré en cuanto los tenga.

- Gracias.

-----

- ¿A que te refieres?, no lo entiendo Adam.

- Vamos Ash, ¿no ves su actitud?

- No Adam, no la veo, y además me estoy enfadando contigo.

-¡No ,si siempre acabo yo escaldado!

- Basta Adam, eres el niño pequeño de nuestro núcleo familiar. Siempre te enfadas, refunfuñas o huyes.

- No seas reprochona Ash, por ahí no vayas.

- Que quieres que te diga, es lo que pienso.

-Bien, pues me marcho, habla con Andy de todo esto y ponerme verde.

Adam se levantó de la mesa de la cafetería y se marchó. Cuando.salía se cruzó con Andy, al que  empujó de mala gana.

- ¿Que pasa ahora,Ash?- le preguntó Andy a Ashley.

- Mejor di que no pasa.

- Este tío cada día me cansa más..

Esa última frase cambió el semblante de Ash.

- Yo también estoy cansada, cansada de los dos.

- ¿Que he hecho yo ahora?

- No es lo que hacéis o dejáis de hacer, es vuestra actitud, es la tensión que se palpa entre vosotros. Se que a vuestro lado no voy a disfrutar del embarazo, se que voy a estar en tensión los nueve meses..... y voy a tomar una decisión al respecto.

- Pero Ash, relajate, hablaremos en casa.

- No, no quieto hablar más, no por ahora. Me voy a casa de mis padres.

- Que dices, ¿estás loca?

- Eso es lo último que me faltaba para decidirme, no estoy loca, estoy cansada. Llévame a casa, tengo que hacer la maleta.

- 

 

 



Capítulo 30 

 

 

Ashley hizo las maletas en silencio, no avisó a sus padres de que iría a Belvidere. Tampoco era de suma necesidad, los imaginaba como siempre peleándose en casa, podando los rosales del jardín y era mejor aparecer por sorpresa....

 

Cuando el tren llegó en la estación respiró hondo, agarró su vieja maleta y cogió un taxi, este le dejó en la puerta de su casa, olió e café mocca de su madre y le vinieron buenos recuerdos. 

Tocó el timbre y la voz chillona de su madre anunció que se acercaba a la puerta.

- ¡Ashley! Neil es Ash, pasa cariño tienes mala cara.- dijo su madre agarrando la maleta.

- Mamá...- Ash se avalanzó sobre su madre y la abrazó fuerte.

- Ashley estábamos preocupados por ti, no llamas, lo del periódico, ese lío que te llevas con esos hombres....

- No mamá ahora no por favor, solo abrázame.

Su padre apareció con las manos llenas de tierra.

- Hija, mi pequeña Ash, ven con tu padre.

De nuevo se fundió en un abrazó hondo al olor del aftershave de su padre.

- Betty, saca un buen trozo de bizcocho de vainilla para nuestra pequeña, mira que ojeras.

- Estoy bien papá.

- Oh a quien quieres engañar, no estás bien y tienes mucho que contarnos.

- Prometerme que no me sermoneareis ni juzgareis.

- Bueno querida por mi parte lo prometo, pero... tu madre es otro cantar.

- No empieces Neil, siempre soy yo la mala, siempre.

- Dejaros de peleas, vayamos a la cocina me apetece ese bizcocho- dijo Ash agarrando a sus padres por el cuello y arrastrándolos hasta la cocina.

******************

Andy pasó un mal día en la oficina, no conseguía concentrarse en nada. Dejó avisado que no le pasaran más llamadas. Intentó comunicarse con Ashley un par de veces pero había a pagado su móvil.

- Marga, me voy a casa, estoy indispuesto.

- BIen,¿ quieres que te pase las cosas más importantes al mail?

- Bien, pero no te aseguro que conteste, encárgate tú de todo.

Andy salió lo más rápido que pudo, pensó que igual aún encontraría a Ash en casa haciendo las maletas y podría impedir que se marchara.

Entró en el apartamento para tres y la llamó gritando desde la puerta, subió las escaleras y comprobó que había recogido parte de sus cosas.

- ¡Mierda!

Marcó de nuevo en su móvil el teléfono de Ash, pero seguía apagado. 

Salió de la habitación y bajó las escaleras de dos en dos. 

De nuevo en su coche intentó recordar de donde era Ashley y en pocos minutos adivinó que era de Belvidere. Puso la ruta en el gps y salió directo a su destino.

***************

- ¿ Que estas qué?- dijo su madre con una mano temblorosa sobre la taza de café.

- Embarazada Betty, la niña ha dicho embarazada.

- Ya lo se alcornoque... pero Ashley vida mía, ¿Cómo?

- Mamá ya sabes como- dijo Ash sonrojada.

- Dios mio esto es una vergüenza, un despropósito, pero ¿de quien es?

- Mamá no empieces, piensa que es mio, sólo mio.

- Pero eso no puede ser Ashley, ese bebé tiene un padre, pero claro tu eres una mujer libertina, perdona hija la expresión pero estoy en shock.

El padre de Ashley intervino en la conversación.

- Hija mía no voy a negarte que la cosa pinta extraña, complicada o distinta al resto de cosas que hace la gente, pero traer un hijo al mundo es la cosa más maravillosa del mundo y yo estoy encantado de ser abuelo.

- Gracias papá.

- Y no hagas caso a tú madre, debe aceptar que los tiempos cambian y que a veces las personas hacemos cosas por impulso ¿o no recuerdas a Gilbert?- Dijo Neil mirando a la cara a Betty que hacía aspavientos con los brazos.

- Neil eso es pasado, historia, no se para que sacas ese tema ahora.

-¿Quien es Gilbert?- preguntó Ash.

- Un amigo de tu madre, ella misma estuvo a punto de anular nuestra boda por ese tipo.

- Pero no lo hice,¡ te quería Neil!

- ¡Mamá!, ¿y tu la perdonaste?- le preguntó a su padre.

- Claro que la perdoné, todo el mundo hacemos cosas a veces de manera irracional. Sabía que era la mujer de mi vida y ella fue sincera y me lo contó todo.

-¿ No irás a decirme ahora que soy hija de ese Gilbert?

- ¡NO digas bobadas Ashley!- gritó su madre.

- No querida, eres 50% Neil y 50% Betty, naciste tres años después de que nos casáramos- contestó su padre.

- Cierto, pero mi nieto es 50% Ashley y 50% ..... quien sabe- volvió a decir su madre.

- Mamá se quienes son los posibles padres, solo pueden ser dos, pero por lo que a mi respecta por el momento es 100% mío.

- Bien chicas, voy a terminar lo que he dejado en el jardín, Betty pórtate bien con la chica- Neil besó en la frente a su hija.

*********

Adam llegó a casa y dejó las llaves en el mueble de la entrada, no se oía nada pero no le preocupó lo más mínimo. Su carácter orgulloso le impedía mostrar algún sentimiento en ese momento. Fue a la cocina y se preparó un sándwich rápido que engulló de tres bocados. Subió a la segunda planta y al pasar por la habitación de Ash sintió una extraña sensación, algo le impulsó a entrar y descubrir el armario abierto y algunas de sus perchas vacías.

 No podía creer que se hubiera marchado, no después de reprocharle a el su huída a Japón, eso avivó su enfado y salió de allí dando un portazo. 

No iba a llamarla, esperaría un par de días, no había desmantelado su habitación por completo y eso era indicador de que volvería.

 

 

 

Capítulo 31

 



- ¿Vas a decirle a Valerie que estas aquí?- preguntó la madre de Ash mientras recogía los platos y enseres sucios de la pila tras la cena. 

- No lo sé, no quiero molestarla en su preciosa vida de casada.

- Oh ella pregunta mucho por tí, la verdad es que ha tenido mucha suerte.

- Yo no diría eso, está cambiada y absurda, ella nunca fue así, esta absorvida por el padel, el tenis y las reuniones de amas de casa de Belvidere y eso no es felicidad, es falsedad pura.

- ¿Como puedes decir tal cosa Ashley?

- Porque es lo que pienso, si supiera como es mi vida estoy completamente segura que daría grititos y me tacharía de golfa, no es la misma amiga que tenía antes.

- Bueno...igual si sabe algo de tu vida... un día me la encontré en la tienda de Alf y me preguntó por tí. Ese día necesitaba desahogarme e igual hablé más de la cuenta.

- Mamá, por favor no me digas eso...

- Lo siento cariño- su madre arrugó los labios.

- Perfecto, ahora todos sus amigos casados con chándales a juego conocerán mi condición de alocada y liberada.

- Ash, de veras no pareció sorprenderse mucho.

- ¿No? ¿y que dijo exactamente?

- Bueno.... me dijo..Lo siento Betty.

- Oh genial, entonces se compadece de tí. Gracias madre.

- Bueno basta ya de atacarme Ahsley, ¿que querías? Soy madre y me sentía mal, y no pienses que es por que te hayas montado un trío con dos hombres, si no por  tí, por tus emociones y angustias.

El timbre de la puerta soprendió a las dos mujeres.

- ¿Quién será a estas horas?

El padre de Ahsley apareció en la cocina.

- Hija, es para tí, un chico alto y con pinta de rico.

Los ojos de Betty se iluminaron.

- Neil dile que pase, vamos no te quedes ahí, ¡este hombre es tonto de remate!

- NO mamá, iré yo.

Ash sabía a quien pertenecía esa descripción ¿como narices sabía la dirección de sus padres?

 

- Andy ¿que haces tú aquí?- le dijo Ash con tono enfadado.

- Ashley no podía dejar que te fueras así sin más.

- NO me he ido al fin del mundo, además no es para siempre.

- Ya lo se Ash, pero sabes lo mucho que me importas y lo frágil y débil que me siento si no estas a mi lado.

Betty apareció al son de esas últimas palabras secándose las manos con un trapo.

- Pasa querido, no te quedes en el umbral de la puerta- apartó a Ash y lo invitó a entrar- - Soy Betty la madre de Ash ¿y tu eres?

- Andy, Andy Byron el... amigo de Ash.

- Entiendo eres uno de los amantes de mi hija, un placer conocerte.

- Mamá por favor.

- Bueno Ashley hay que ser moderno ¿no? Neil ven a saludar al chico.

- Señora no quisiera haberlos molestado, pero necesitaba hablar con Ashley.- dijo educadamente Andy.

- ¿ Quien te dió la dirección?- preguntó Ash.

- Un señor muy amable de una tienda, pregunté por tu familia y me indicó el camino.

- Hola soy Neil el padre de Ahley- le tendió la mano.

- Encantado.

Se produjo un silencio incómodo.

- Venga Betty dejémoslos solos, tendrán cosas de que hablar- Neil sacó a Betty de mala gana de la sala.

 

- No se que narices haces aquí, te pedí un tiempo de reflexión.

- Ashley por favor, entiéndeme no puedo dejarte así y no puedes dejarme así.

- ¿ Y Adam?

- Al diablo Adam, no se nada de el.

- ¿ Y que quieres exactamente?

- Que vuelvas a casa conmigo.

- ¿para que? para que sigáis peleando y poniéndome nerviosa, la situación os viene grande a los dos, sois unos niños.

- No generalices, yo se lo que hay y he aceptado la situación, no me importa nada más que tu felicidad y tu bienestar.

- No es lo que he visto estos días.

- Lo verás, te lo prometo.

- Andy no voy a volver contigo a casa, no por el momento, quiero estar aquí con mi familia unos díass.

- Pues me quedaré aquí contigo.

- Ni hablar, tu te vuelves a Nueva York ahora mismo.

La voz de Betty suena desde la cocina.

- Ash, deja que se quede, la habitación de invitados esta recién pintada y adecentada.

- ¡Mamá sigue fregando!

- Ves tu madre quiere que me quede- Andy puso una de sus caras seductoras.

- Sólo esta noche, porque es tarde para conducir y no querría que tuvieras un accidente.

Betty salió a la búsqueda de Andy.

- Ven querido de acompañaré a tu habitación, ¿has traído equipaje?

- No señora, con lo puesto.

- Oh pues en ese caso te dejaré un pijama de Neil, no querrás estropear ese traje tan caro durmiendo.

- NO hace falta puedo dormir desnudo.

- Ni mucho menos, ven conmigo.

Betty lo arrrastró del brazo hasta la habitación y Neil se sentó junto a Ash en el sofá.

- Parece un buen partido- le dijo dándole un golpecito en el brazo a su hija.

- Eso no es lo más importante.

- Cierto hija, se nota que eres hija de mi sangre.

- ¿ Seguro?- Ash seguía pensando en el tal Gilbert.

- Segurooooo, se nota que te quiere.

- Eso espero, si no la vida se me va a complicar mucho.- dijo Ash apoyándose sobre su hombro.

- Sabes que esta siempre será tu casa, además ya tenía ganas de tener un nieto o nieta correteando por la casa.

- Gracias Papá, siempre sabes como animarme.

- Para eso estamos preciosa mía, ahora ves a salvar a tu amigo de las garras de tu madre o le hará el tercer grado.

Neil sacó la primera sonrisa de Ashley en días y fue al rescate de Andy que miraba el pijama de felpa a cuadros de su padre  tragando saliva.

 

 

 

Capítulo 32

 

 

Amaneció en Belvidere y Betty ya se había dispuesto a preparar un suculento desayuno.

- Mamá que bien huele.

- Hola cariño,¿ has descansado bien?

- Lo suficiente.

- ¿Tu amigo aun duerme?

- No lo se, supongo- Ashley se encogió de hombros.

- Es muy apuesto, y muy educado.

- Si, viene de buena familia, pero no te lo comas de vista.

- Aún no me has dicho que os ha pasado, no has venido aquí solo para darnos la noticia de tu embarazo...- Betty sirvió el café.

- No, la verdad es que no, pero es una situación complicada.

- Imagino, si ya es difícil lidiar con un hombre, con dos debe ser tremendo.

- El tema del embarazo no les ha caído muy bien, el mero hecho de no saber de quien es realmente no lo han encajado con la entereza que esperaba. Para mí, es un hijo de los tres, ¿me entiendes mamá?

- Bueno Ashley, si te digo que si te miento y si te digo que no también. He de confesarte que he estado muy enfadada contigo, pero con el tiempo he conseguido vivir con esa idea y aceptar tu modo de vida. Lo único que puedo decir es que si ambos aceptaron " compartirte" de nada sirve ahora los puritanismos.

- Mamá, creo que estas madurando.

- Ojalá hija, pero me temo que más que madura estoy pasada ya.

Andy irrumpió en la cocina con el pelo alborotado, parecía relajado y diferente.

- Oh hola cielo, ¿un café y huevos?- se apresuró Betty.

- Suena delicioso- contestó el- Buenos días Ash.

- Buenos días, ¿has dormido bien?

- La verdad es que mejor que nunca.

- Eso es el efecto sedante de los pijamas de mi padre- bromeó Ash.

Betty le sirvió el desayuno y volvió a sentarse junto a ellos en la barra de la cocina.

- Ash, las amas de casa de Belvidere organizan hoy un mercadillo beneficio para recaudar fondos para la asociación Mckenny de niños huérfanos, sería un buen plan.

- Oh mamá, te lo agradezco pero no tengo ganas de ver a Valerie y a sus nuevas amigas mientras me lanzan miradas inquisidoras. Además Andy se marcha...

- Venga Ash parece una buena idea- dijo Andy- además podría hacer un donativo para la comunidad.

- No Andy no es una buena idea, debes volver a casa, tienes una empresa que dirigir.

- Para eso soy el jefe, puedo tomarme vacaciones cuando me plazca.

- Pues no se hable más jóvenes, voy a prepararme, nos vemos en el vestíbulo en una hora- dijo Betty saliendo de la cocina.

- Andy ¿pero que haces?- le preguntó Ash con mala cara.

- Solo quiero caérle bien a mi suegra- dijo burlonamente.

- Pues ahórratelo, vuelves a casa, necesito tiempo.

- No voy a dejarte sola en tu estado.

- ¿y Adam? estará preocupado.

- Llámale y listo.

- SI claro, y le digo ,mira Adam, Andy yo vamos a pasar unos fantásticos días con mis padres pero tu no estas invitado....¿quieres que forme un consejo de guerra?

- ¿Y porque no llama el?

- Si lo ha intentado no ha podido contactar conmigo, tengo el móvil apagado.

- Puede llamarme a mi también, vivo en la misma casa...

- Bueno, no me líes, te vas en cuanto desayunes y punto.

- Ash.. sabes que no me voy a ir, no luches contra el implacable Andy Byron.

Ash salió de la cocina hecha un basilisco y Andy sonrió para sus adentros, le encantaba sacarla de sus casillas. Miró su móvil varias veces, esperando una respuesta por parte del doctor Gilman, pero no había nada que revisar....

*****

Adam volvió a levantarse solo en casa, tenía el corazón hecho un nudo pero no iba a llamar a nadie.

¿Y si no volvían jamás?¿Y si huían con el bebé? Un bebé que podría ser sangre de su sangre.

Abrió el portátil y reviso su buzón de entrada, y se encontró con una sorpresa. Era un e-mail de hacía dos días, un e-mail de Lisa.

" Hola Adam, se que ha pasado mucho tiempo y que la cosa no acabó bien entre los dos. Tranquilo no quiero juzgarte, son cosas que pasan. Te escribo  para decirte que me traslado a Nueva York, mi empresa ha abierto una sucursal allí y me han ofrecido un cargo de responsabilidad. Estaría bien que nos viéramos y tomáramos un café, este es mi número 789-523-415, llámame. xxxx"

************

- ¿ Estáis listos chicos?- gritó Betty.

Ashley fue la primera en aparecer.

- ¿Pero Ashley que pintas son esas?- dijo su madre llevándose las manos a la boca.

- Madre, es un chándal, es una prenda muy versátil y cómoda.

- Se lo que es un chándal, pero mírate pareces una vagabunda.

- Bueno si no te gusta puedo quedarme en casa.

- ¡De eso nada!- en ese momento apareció Andy de nuevo con su pulcro traje chaqueta- Míra este chico, esto si es elegancia, ¿como vas a ir con el con esas pintas?

- Eso Ash, no vamos a juego- dijo Andy riendo.

- Tu no pinches, si no os gusta como voy podéis ir vosotros dos juntos.

- De eso nada Ash, me compraré un chándal.

Betty puso los ojos en blanco y a Ashley le hizo gracia la idea.

De camino pararon en unos grandes almacenes donde puedes encontrar de todo y Andy se compró un par de chándals y un par de mudas de ropa interior.

- ¡Ahora si vamos a juego!- dijo dando una vuelta en plan modelo de pasarela.

Andy sabía como hacer reír a Ashley ,y por un microsegundo ella pensó que igual no era tan mala idea que se quedara un par de días.

 

 

 


Capítulo 33

 



El mercadillo benéfico estaba llenos de señoras con altos cardados revoloteando por los puestos y comprando tapetes de ganchillo al más puro estilo de Belvidere. 

- No se que narices hago aquí.- dijo Ash metiéndose las manos en el canguro de la sudadera.

- Venga no seas pava, oh mira un puesto de mermeladas caseras- Betty se alejó de los dos.

- Tu madre es una persona muy peculiar- dijo Andy.

- Seguro que es muy diferente a la tuya.

- Ya lo creo que sí, mi madre es una estirada y no sabría darle amor a nadie. Es una mujer tosca que vive por y para las apariencias.

- No hables así de tu madre, no está bien.

- Me juré hace tiempo que si algún día tenía un hijo no iba a tratarlo de esa manera y ese momento ha llegado, bueno aún no pero solo es cuestión de meses.

Ash no dijo nada, siguió andando por los caminos de polvo y puestos, y de pronto paró en seco.

-¿Pasa algo?- le preguntó Andy.

- Ahí esta Valerie con las otras arpías.

- Ves a saludarla, ¿Es tu amiga no?

- Supongo- dijo Ash enogiéndose de hombros.

Andy siguió a Ash hasta Valerie...

- Hola Val- dijo sin mucho énfasis Ashley.

- Oh Ashley, ¿que haces tú aquí?- le contestó recolocándose la chaqueta de cashmira rosa pálido.

- He venido de visita, ya sabes la familia.

- Comprendo ¿y este es?

- Andy, un amigo.

Las risitas de las demás incomodaron a ambos.

- Un placer Andy- Valerie le tendió la mano y este se la estrechó.

- Bueno Ash un placer haberte visto, ahora tengo muchas cosas que hacer.

 

Valerie la trató como un trapo y Ashley creyó morir en ese mismo momento, la tez se le volvió blanca como la nieve y le sudaban las manos. Valerie volvió a su posición de mujer entregada y cuchicheó sin miramientos con las demás víboras.

- Vamos Ash, no le hagas caso.

Ashley se aguantó las lágrimas y arrastrada por las manos de Andy se marchó de la zona roja.

- ¿Has visto como me ha tratado? Eramos amigas, amigas de la infancia.

- Bueno pues parece que ella no opina lo mismo, no merece la pena no pienses más en ello.

- Estoy indignada, me dan ganas de volver y abofetearla hasta decir basta.

- Eso no serviría de nada, solo para empeorar las cosas y los cuchicheos.

Betty volvía por el camino de tierra haciendo señas con los brazos y un par de bolsas.

- Mira Ashley, mermelada de Higo como la que hacía tu abuela- Betty notó la tensión- ¿Pasa algo?

- Nada mamá, estoy mareada, me gustaría volver a casa.

- Claro cielo, iremos y te prepararé una infusión orgánica del puesto de Carol Holsen- dijo Betty alzando triunfal la bolsita de hierbas.

******

Adam estaba desconcertado por el correo de Lisa, ¿Debía llamarla? No estaba seguro, ¿Acaso se había molestado en llamar a Ashley? Pero y ella porque no le había avisado de donde estaba, ¿Y Andy?

Adam empezaba a notar la soledad de la casa y se estaba poniendo nervioso.

Marcó el e-mail como no leído y cerró el portátil.

******

Esa noche Betty preparó pollo al horno, puré de guisantes y tarta de manzana. Una cena tradicional y reconfortante. Los cuatro disfrutaron charlando y engullendo los majares de la madre de Ash. Neil contó la historia de como se conocieron  el y Betty y de vez en cuando Andy tocó la mano de Ash bajo el mantel de la mesa de la cocina.

Ash había olvidado por unas horas todos los incidentes de su vida y se sentía una novia normal y formal en casa de sus padres.

- ¿ Un poco más de pastel?- ofreció Betty a Andy.

- No gracias estoy lleno.

- Una infusión orgánica entonces- dijo Betty retirando los platos.

- Mamá discúlpanos un momento, vamos al porche a tomar el aire.

Ash sacó a Andy del ambiente familiar y salieron a la parte delantera de la casa a sentarse en el clásico columpio de madrera. Ashley no conocía prácticamente ninguna casa de Belvidere que no tuviera uno, repintado cada año y tapizado según la época del año.

- Andy, yo.. yo quiero darte las gracias. Se que te pedí que te marcharas, pero creo que el hecho de que estés aquí me ha reconfortado aún más que si no estuvieras.

- No tienes que darme las gracias por nada, he hecho lo que tengo que hacer. Así es el amor.

- El amor, es a veces tan complicado.

- No Ash, lo complicamos nosotros.

Ambos se fundieron en un dulce beso que fue interrumpido por la llegada de un coche, un coche que Ash no reconocía hasta que el propietario bajó del mismo.

- Val ¿qué haces tu aquí?

- Hola, ¿pódemos hablar un momento?

Andy se levantó de inmediato.

- Os dejo solas, voy a tomarme la infusión de Carol Holsen.

Valerie se sentó en el columpio, como cuando eran pequeñas con las piernas cruzadas sobre los cojines acolchados de flores.

- Habla- dijo Ash tajante y apartando la mirada.

- Ashley lo siento, siento mucho lo que ha pasado esta mañana.

- ¿De veras? parecías muy integrada en el aquelarre.

- Lo sé, sé que son unas cerdas y unas amargadas como yo.

- ¿Como tú? Creía que tenías una vida de revista con tu maridito, con tus partidos de tenis, con tus galas benéficas y demás parafernalias.

- Venga Ash, me conoces sabes que en el fondo toda esa mierda no me va. Mírame, ¿te parezco el reflejo de una mujer feliz?

Ash la miró con desgana.

- No se lo que me pareces, solo te diré que esa ropa te hace mayor.

Valerie se rió a carcajadas.

- Si, parezco la señora Peggy Louis de los pasteles prefabricados. En serio Ash, mi vida es una farsa, además mi marido me engaña.

La cara de Ash cambió de seriedad a sorpresa.

- ¿Estás segura? Creía que erais muy felices.

- Y una mierda, se tira a Helen Gatwitch, el cree que no lo sé, pero llevan viéndose un año. El me dice que va a jugar al Mus con unos amigos y yo finjo que me lo creo, abro una botella de tinto cada jueves, me la bebo sola en la barra de la cocina y me duermo cocida para no pensar.

- Tienes que decírselo, Val no puedes emborracharte cada Jueves y fingir que no pasa nada.

- ¿ Y que más da? ¿Donde voy a ir,que voy a hacer? Me he hecho a esta vida, la he asumido y a las chaquetitas de Cashmira también. Cuando tu madre me contó lo tuyo.. sentí envidia.

- ¿Envidia? De mi? venga Val, tu siempre has sido la mujer de éxito, la lista y la guapa.

- No digas gilipolleces, tú eres libre de hacer lo que te de la gana, disfrutas de dos hombres sin prejuicios y yo ni siquiera puedo mantener en casa a uno solo.

- Val tienes que arreglar la situación, no puedes vivir así de frustrada ni un jueves más.

- No te preocupes por mi Ash, me gustaría hacer algo al respecto, pero no voy a hacer nada. Tengo que irme, llámame antes de marcharte ¿ vale?

- De acuerdo.

Las amigas se despidieron sin más, sin besos ni abrazos, no hacía falta. Ash se quedó perpleja y sintió pena por ella y unas ganas tremendas de hacer el amor con Andy.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 34

 

Habían pasado cinco días, cinco malditos días sin recibir noticias de ninguno de los dos, la idea de que habían huído juntos rondaba la cabeza de Adam a cada minuto del día.

Despechado y abrumado por la situación cogió el móvil y marcó sin pensar.

 

- ¿Diga?

- Hola Lisa soy Adam, ¿podemos vernos?

- Hola Adam, no esperaba ya que me llamaras, claro ¿cuándo te viene bien?

- Ahora.

*********

Ash y Andy habían pasado unos días estupendos en el pueblo pero ya era hora de volver. Tras muchas conversaciones a escondidas en la antigua habitación de Ashley habían tomado la decisión de volver y arreglar las cosas con Adam.

- Volver cuando queráis, y tu Ash llámame cada semana para informarme de como va tu embarazo.

- Tranquila mamá lo haré.

- Andy cuida de ella y saludar al otro chico de nuestra parte.

- Adam mamá se llama Adam.

- Lo siento hija, ya sabes como soy a veces con los nombres.

-Papá, ten paciencia- le dijo Ash al oído cuando le abrazó para despedirse.

- Gracias por acogerme en su casa estos días, ha sido un placer.- dijo Andy abrazando a Betty y estrechando la mano de Neil.

 

El coche arrancó y dejo a los padres de Ash envueltos en una nube de polvo diciendo adiós con la mano.

Cuando llevaban una hora de camino Ash pronunció las primeras palabras.

- ¿Como crees que encontraremos a Adam?

- Sinceramente, no lo se, enfadado supongo.

- Yo también lo creo, pero vamos a intentar no discutir.

- Por mi parte esta asegurado, pero no puedo controlar lo que el quiera hacer.

Era temprano, sobre las 7.30h cuando llegaron a la puerta de su casa. Ambos bajaron despacio y pensaron en entrar agarrados de la mano, aunque Ash disuadió la idea, no era lo propio y mucho menos para encontrarse con Adam, le conocía muy bien y eso le sentaría francamente mal.

Entraron despacio, de la misma manera que salieron del coche, la casa parecía sin vida, una pila de cartas desparramadas estaba sobre la mesita de la entrada y las llaves de Adam sobre ellas.

Andy salió a por la maleta de Ash y esta subió a la segunda planta. La puerta de la habitación de Adam estaba entreabierta, con paso lento pero decidido se acercó hasta ella y la acabó de abrir con sumo cuidado. Estaba oscuro, apenas podía ver nada, Adam había cerrado las ventanas y las persianas, hacía bastante calor y Ash se dispuso a abrirlas.

 

- ¿ Quien anda ahí?- gritó Adam sobresaltado.

Al grito de Adam le siguió el de una mujer y cual fue la sorpresa de Ashley al descubir que la fémina que se cubría el cuerpo desnudo con las sabanas era Lisa.

Andy al oír los gritos subió los escalones como alma que lleva al diablo.

- ¡Ashley!-gritó asustado.

- Adam ¿que es esto? ¿que hace ella aquí? Desnuda- pudo decir Ashley presa de los celos y la rabia.

- ¿Y tu donde estabas?- gritó a la defensiva Adam.

- ¿Que está pasando aquí?¿LIsa?- dijo Andy al entrar en la habitación.

- Si es lisa, joder, ¿donde estabais y juntos?- Adam seguía a la defensiva.

- Me has defraudado, mucho Adam, voy a salir para dejar que ella se vista y te espero en la cocina para que me des una explicación, nos des, mejor dicho.

Ash salió seguida de Andy, que lanzó una mirada asesina a Adam.

Lisa estaba furiosa y recogía su ropa como una loca por la habitación.

- Lisa siento todo esto.

- Más lo siento yo, ¿para que me has traído aquí? ¿me has llamado para humillarme otra vez?

- No para nada..

- Pues creo que me has llamado por despecho, no se que cojones tenéis montado en esta casa, pero lo que tengo claro es que no quiero que me llames jamás, olvídate de mi.

Lisa salió de la casa dando un portazo que hicieron vibrar las bisagras y Adam se quedó tembloroso sobre la cama.

 

- Ash tranquilízate, por favor- le decía Andy en la cocina a Ash que daba vueltas por la estancia sin parar.

- ¿ Eres consciente de que nos hemos encontrado ahí arriba?

- Sí, pero siento decir a su favor que lo entiendo, es una reacción que tenemos los hombres cuando nos sentimos despechados, cuando la rabia y la frustración nos oprime el pecho...

- Oh genial, me estas diciendo que tu también te has follado a otras cuando nos hemos enfadado.

- No digas burradas, solo digo que llevamos 5 días fuera y no sabía nada de nosotros, no se como narices se ha encontrado con ella, pero eso es lo de menos.

Adam entró con cara de pocos amigos y apartó a Ashley para prepararse un café.Durante unos minutos nadie dijo nada, solo observaban la actitud desafiante de Adam que escondía en realidad la vergüenza.

- ¿Que pasa?- dijo Adam finalmente.

- Tú dirás.- contestó Ashley cruzando los brazos tipo Betty.

- ¿Y vosotros?

- He estado en casa de mis padres en Belvidere.- contestó Ash.

- ¿Y tu Andy? ¿No creerás que pienso que tu has pasado unos días con los Byron?

- No, lo cierto es que fui a buscarla y me quedé con ella en Belvidere.

- Perfecto,¿ y venís a juzgarme a mi?- seguía con su patético orgullo.

- Nosotros no te hemos sido infieles Adam, no es el mismo.- grito Ash, que ya se sentía cansada con las actitudes de Adam.

- Puede que por nuestra condición sentimental no, pero moralmente si.

- No divagues, no digas cosas absurdas y no tergiverses como haces siempre.- dijo Andy.

- Y tu no seas el capullo que va de guay y lamiéndole el culo a la chica Bond porque ya no cuela, se de que vas Andy y lo que pretendes, el doctor Gilman llamó ayer.

- ¿ El ginecólogo?- dijo Ash confusa.

- Si, el ginecólogo amigo de la familia de Adam, con el que cogió cita sin consultarte.

Los dos machos se miraban desafiantes y Andy tenía la cara roja.

- ¿ Que está pasando, Adam que dijo el Ginecólogo?- gritaba Ash.

- Tu querido amor le ha pedido una prueba de paternidad, por lo visto te han sacado la muestra sin tu consentimiento, estaría deseoso de saber de quien es el niño para actuar según las consecuencias, echarme fuera de tu vida o largarse el y quitarse el marrón de encima.

- Eres un maldito hijo de puta.

Andy se lanzó sobre Adam y empezaron a propinarse golpes, Ash gritaba que pararan pero nadie la escuchaba. Entre el caos saltaron enseres de cocina, y Ash los esquivaba intentando separarlos. Pero hubo un momento en el que todo se torno gris y del gris pasó al negro total.

- ¡Adam!- grito Ash agarrándole la cabeza llena de sangre- lláma una ambulancia, Adam respóndeme, ¡Adam!

 

 

 


Capítulo 35

 

- ¿ Que has hecho Andy?- sollozaba Ash mientras esperaba la ambulancia.

- Se ha golpeado contra la encimera, no lo he hecho a propósito, Joder.

- Estoy harta de todo esto, ¡harta de verdad!, esto último es muy grave.

Adam recobró el conocimiento.

- ¿Que ha pasado?

- Nada tranquilo te has golpeado contra la encimera.

Adam se tocó la cabeza.

- ¡Estoy sangrando!

- Tranquilo, enseguida llegará la ambulancia.¿ Te duele?

- Bastante, y me siento mareado.

Y así fue, en cuanto llegaron trasladaron a Adam al hospital y Ash y Andy explicaron lo sucedido al personal sanitario, omitiendo la pelea previa.

- Vamos Ash, vayamos al hospital.

- No, yo no voy contigo a ningún lado, ves tu a ver como se encuentra, al fin y al cabo todo esto lo habéis empezado vosotros.

- Ash yo..

- Me da apuro pensar que llevo en mi interior un hijo de cualquiera de los dos.

- No digas esas cosas.

- Lo siento pero es lo que pienso, pienso en lo idiota que he sido enamorándome de dos neardentales como vosotros, en haberos convencido de montar este trío absurdo e idiota que no me ha traído más que problemas.

- Me duele mucho lo que estás diciendo, yo no soy como Adam.

- Eres peor, no creas que se me ha olvidado lo de la prueba de paternidad, ¿En que estabas pensando? Has cogido una muestra de mi cuerpo sin mi consentimiento para tu propio beneficio, dime, ¿ Y si es de Adam, que pensabas hacer?

- Yo.. no.. no se que contestar a eso- Andy titubeó.

- Entonces no digas que tu no eres según que cosas, cada cual tenéis algo muy bueno y algo muy malo, cosas que creo no van a ser compatibles con una convivencia pacifica y normal.

- Entonces....

- Entonces creo que debemos romper esta unidad familiar y seguir cada uno por su lado.

- Ash estas embarazada, no puedes hacernos esto.

- Eso es asunto mío.

- No es cierto es asunto de los tres.

- ¿Osea que ahora si es un asunto de tres?, mira estoy muy cansada, llama al doctor Gilman y que te de el resultado, pero por favor a mi no me lo digas, no quiero saberlo.

- No pienso llamarlo, ahora ya no tiene sentido.

- Tampoco lo tenía hace una semana.

Ash subió las escaleras y se dió una ducha entre lágrimas, el vaso se había desbordado, no veía remedio alguno y sintió pena por los tres. Sentía que su ambición había destrozado la vida de tres personas, incluida la suya. ¿Que iba a hacer ahora? Se frotó el vientre y las lágrimas aumentaron y un gran nudo en la garganta le dificultaba respirar.

 

Andy por su lado golpeó los armarios de la cocina hasta destrozarse los nudillos y lloró desconsoladamente. Amaba profundamente a Ashley, el solo quería conservarla para si mismo, creía que podría, y la había fastidiado. Además Adam y el eran grandes amigos y esa amistad estaba herida de muerte desde ese mismo día. Se sintió pequeño, pequeño como una pulga en un campo de fútbol, se acurrucó en un rincón de la estancia y se agarró las rodillas. Era la imagen más lamentable de Andy Byron el triunfador, el amante número uno y un soltero de oro de la gran manzana.

Lloró un buen rato con la cabeza entre las piernas, lloró hasta que los ojos le dolieron y así acurrucado en su rincón lo encontró Ashley la mañana siguiente..

 

- Andy levanta- le tendió la mano y sus ojos estaban morados y tristes- Dios mio, haz el favor, tienes muy mal aspecto.

- Ash perdóname, te lo ruego, perdóname soy un imbécil un idiota que no merece que le des la mano ni para levantarse.

- Déjate de dramatismos y levanta de una vez- le dijo Ash preocupada pero tajante.

Ash preparó café y le ofreció uno, parecía un vagabundo ajado y roído por la vida.

- Tómate también la aspirina y métete en la cama.

- No me dejes Ash, por favor.

- Voy al hospital a ver a Adam.

Ash no escuchó más la palabrería de Andy, fue a hacer lo que tenía que hacer y lo dejó con el café y la medicina.

 

Llegó justo a la hora que empiezan las visitas de los familiares y para su asombro Adam tenía mejor aspecto del que esperaba.

 

- Hola Adam ¿Cómo te encuentras?- le dijo desde el frente de la cama.

- Bien, sobreviviré- le contestó a penas sin mirarla.

- Te he traído algo de ropa y tu portátil.- Ash dejó sus cosas sobre la silla de acompañantes.

- Gracias, eres muy amable.

- Adam, se que no es el lugar ni el momento pero creo que todo esto debe terminar, no voy a pediros responsabilidades para con el niño, saldré adelante sóla o con ayuda de mis padres, creo que es lo mejor para los tres.

- Bien.- Adam no dijo nada más.

- Si sólo vas a decir eso mejor será que me marche ya, cuídate Adam.- dijo Ash sin más.

Antes de que pudiera salir de la habitación Adfam la llamó de nuevo.

- ¡Ash!

- ¿sÍ?

- Te deseo lo mejor.

Ash asintió con la cabeza y arrugó los labios, Adam se giró hacia el lado opuesto de la cama y se quedó de nuevo en silencio, no quería que lo viera llorar y es cuando ella deslizándose como una serpiente, salió de allí con un futuro incierto.

 

 

 

 

 

 


Sweet home.

Cuándo Ash volvió a casa, reinaba el silencio y comprobó que Andy se había marchado. No quiso pensar demasiado y se limitó a actuar como una autómata, recogió sus cosas en dos maletas y se marchó.

Mientras ella daba el último portazo,Andy pasaba su tarjeta oro y compraba una joya para ella y Adam miraba al techo de la habitación del hospital con angustia.

Ash compró un billete de tren a su pueblo natal y se sentó al fondo del vagón con sus dos maletas marrones.

**********

- Ash, cariño! ¿Ash donde estás?-gritaba Andy con esperanzas y una bolsa de joyería.

Nadie le contestó, pero una nota le esperaba en la encimera de la cocina.

" Os quiero pero no os soporto, no corráis tras de mí, quiero mi espacio. Ash"

- Mierda- gritó Andy.

Su voz sonó única en la estancia y volvió a sentirse pequeño y solo. Tenía que verla y convencerla de cuánto la quería y darle ese anillo de compromiso que había comprado para ella.Sabía que se había marchado a casa de sus padres, ¿donde si no?, pero ella quería su espacio y no iba a irrumpir en el de nuevo, debía respetarla, por lo menos un tiempo...podría llamarla...

- Déjalo Andy, déjala unos días-se dijo a si mismo en voz alta.

********

El tren llegó a Belvidere y Ash se despertó con el bufido del tren.

De nuevo sus problemas sentimentales la traían de vuelta a casa tan solo unos días después de su última visita.

Las flores de casa de sus padres tampoco se sorprendieron de verla.

- Mamá...-Ash se echó a sus brazos y lloró desconsolada.

- Ashley, pequeña, algo me decía que te tendríamos de vuelta pronto.

Su madre la acurrucó entre sus brazos y cerró la puerta.

- ¿Y papá?- dijo entre sollozos Ash.

- Ha ido a comprar semillas de tomatitos cherry, están muy de moda ¿sabes?

- Mamaaaa...

- Perdona hija, ven siéntate y cuéntamelo ,¿que ha pasado ahora?- Betty abrió los ojos como platos- ¿No habrá pasado algo con el bebé?

- No mamá, está todo bien. Ha sido un desafortunado momento en casa lo que me ha traído de vuelta.

Ash contó por primera vez a su madre con pelos y señales lo sucedido y Betty iba soltando grititos mientras avanzaba la historia.

-Hija mía, aquí estarás a salvo de esos dos, sabes que tu padre y yo te apoyaremos en todo lo que decidas.

La puerta de entrada sonó y Neil iba hablando sobre las semillas de los tomates de moda.

- Estás son de una variante más grande y puedes rellenarlos con queso...¿ Hija? Ash cielo has vuelto.

Neil soltó la bolsa y abrazó a su hija como si no la hubiera visto en años.

- Déjala Neil, no seas pesado, suelta a la chica- dijo Betty.

- Es mi pequeña, maldita mujer, haz una infusión orgánica y déjame estrujarla.

Ash sonrió ante la situación y se sintió a salvo.



 

 

 

 


Capítulo 36

 

 

Ashley volvió a colocar su ropa en el viejo armario de su cuarto. Aún conservaba posters antiguos de grupos que ya no existían y fotos del instituto pegadas en el espejo, pero al mirarse no reconocía a la vieja Ashley Thompson con su desafortunado aparato dental.

Mientras se acariciaba el vientre frente al espejo Betty entró con una bandeja, leche y galletas.

- Mamá no tengo hambre.

- Tienes que comer,¿ o quieres que mi nieto sea un bebé raquítico como el de Selma Grooming?

- No digas tonterías mamá.

- No son tonterías, el pobre tenia unos bracitos como alambres, era todo cabeza, como un Míster Potato.

- Eres única Betty.

- Por cierto, Valerie y Parker se han separado, por lo visto el tiene un lío y ella ha vuelto a casa de sus padres, no es que ella me lo haya contado pero escuché a Melina contárselo a Hanna Filman el otro día a la salida de las clases de macramé.Igual deberías llamarla.

- No voy a sacarle información para ti mamá.

- ¿Por quién me tomas? Creía que era tu amiga, además os vi el otro día hablar como antes en el columpio del porche.

- Quizás la llame, pero no ahora.

- Bien, te dejo descansar.

Betty besó la frente de su hija y le dejó la bandeja junto a la mesita.

Ash creyó entender a Valerie que aguantaría cualquier cosa por mantener su matrimonio, le gustaría saber porque había cambiado de actitud ,pero aún seguía molesta con ella y su reciente fracaso sentimental era como un reflejo de lo que Valerie estaba viviendo, no quería eclipsar su trágico momento, no iba a ser un buen consuelo.

Ash cerró con fuerza sus ojos invocando a Morfeo, necesitaba descansar.

*******

Adam recibía la última visita de su médico que le comunicó  qué al día siguiente recibiría el alta.

Eso le puso algo nervioso, no sabia lo que se iba a encontrar en casa, en esa casa que se había convertido en un pequeño infierno. 

Sintió vergüenza de si mismo y una tremenda pena por haber perdido de un golpe,nunca mejor dicho, a su mejor amigo y al amor de su vida.

Recordó momentos íntimos de los tres y forzó una sonrisa, sonrisa que se tornó en un nudo en la garganta en pocos segundos. 

Adam se tapó la cara con las frías sabanas de hospital y dejando un surco de lágrimas en la almohada se quedó dormido.

******

Andy condujo un buen rato por la ciudad y en un momento de bajeza moral paró en un lugar de striptease que solía frecuentar antes.

- Señor Byron, cuanto tiempo sin verle, adelante ,su lugar favorito del local está libre.

- Gracias Lissy.

Andy se sentó con su porte elegante, aparentando fortaleza y disfrutó de los bailes exóticos de las chicas del Cat's. 

Algunas bailarinas le ofrecieron servicios privados que el rechazó hasta la quinta copa, cuando una bella mexicana llamada Gloria se acercó y con su piel morena y ojos negros convenció a Andy.

- Te voy a hacer gozar.

Andy dejó pagada la cuenta y entró con Gloria al reservado.

********

Adam salió del hospital y un taxi le dejó en la puerta de la casa.

Metió las manos en sus bolsillos buscando las llaves, pero no estaban allí. 

Tocó con recelo la puerta, la idea de toparse de frente con Andy o Ash le creaba ansiedad.

Nadie abrió la puerta, se limitó a sentarse en las escaleras de entrada con su portátil.

Pasaron cincuenta minutos cuando oyó el rugir del coche de Andy. Adam se incorporó y se recolocó el pelo aplastado de haber estado apoyado en la columna. 

Andy bajó del coche dando tumbos y con el traje arrugado.

- Adaaaam amigo, se te ve bien, ¿que tal las vacaciones?

- Andy, estás borracho- Adam se zafó del abrazo de Andy.

- ¿Yo?,que va, estoy perfectamente, tengo hambre.

- Me parece estupendo, podrías abrir la puerta, llevo en el porche una hora.

A Andy le costaba mantenerse en pie y olía a ginebra y perfume barato pero consiguió meter la llave y abrir la puerta.

- Adelante- dijo Andy con las manos hacia la casa- después de ti amigo.

Adam estaba confuso, la situación era absurda.

- ¿Y Ashley?

- Ashley Thompson se ha marchado de casa, ¿No te lo ha dicho?- dijo riéndose.- Ella se ha largado con nuestro bebeeeé.

Adam agachó la cabeza  para no seguir viendo a Andy en ese estado, subió a su habitación y  dejó a Andy con su decadencia sirviéndose otra copa.

 

 

 


Capítulo 37

 

 

Ash se levantó rápidamente de la cama y corrió al cuarto de baño. Tenía las típicas nauseas de embarazada y desahogó su malestar en la taza del inodoro.

Betty, que guardaba la ropa ,la oyó vomitar. Tocó con los nudillos la puerta del excusado.

- Ashley ¿estás bien?

- Sí mamá, no es nada, salgo enseguida.

Betty siguió con sus tareas y bajó a preparar el desayuno.

- Ashley, tienes mala cara- dijo su madre al verla entrar en la cocina.

- No hagas caso a tu madre, estas guapísima- dijo Neil apartando el periódico.

- Gracias papá, pero he tenido días mejores.

- Ashley hoy podríamos visitar a la doctora Graham.- dijo Betty poniendo las tortitas calientes sobre la mesa.

- ¿para qué? ya se lo que tengo- Ash señaló su barriga.

- Para una revisión, para que yo me quede tranquila de que todo va bien.

- Ya visité al doctor Gilman hace relativamente poco y está todo bien.

- La doctora Graham es una eminencia en Belvidere, todas quieren que les atiendan. Ademas Sophie me ha hecho el favor de colarte en su consulta hoy a las 11.00.

- Mamá dale las gracias a esa tal Sophie de mi parte, pero debías haberme consultado antes.

- Betty deja a la chica, siempre estás organizando la vida de los demás.- apuntó Neil.

- ¡Nunca hago nada bien para vosotros!¿Tan malo es preocuparse por una hija?

- Mamá te lo agradezco, pero no voy a ir.

- Está bien, espero que el desayuno esté a vuestro gusto y no haya sido demasiado entrometida preparándolo.

Betty salió de la cocina muy ofendida con los dos.

- Tranquila se le pasará.

- Voy a hablar con ella.

- ¿Quieres una sartén por si tienes que defenderte?

-Papaaaá- Ash sonrió.

Betty subió a su habitación y ordenaba un cajón.

- Mamá, no te enfades, papá lo ha dicho sin pensar.

- No estoy enfadada, solo molesta con vuestra actitud.Yo solo quiero lo mejor para ti.

- Lo sé, pero no me apetece visitar ningún ginecólogo ahora.

- Pero Ashley, estás embarazada, tienes que hacerlo.

- Lo sé, pero...no sé como decirlo.

- Pues diciéndolo- Betty abrió de par en par sus ojos grises.

- Andy pidió una prueba de paternidad sin mi consentimiento al doctor Gilman.Adam se enteró y cuando le pillamos infraganti con Lisa me lo dijo.

- ¿Y eso provocó la pelea?

- Sí.

-¿Y tu no quieres saber quien es el padre? Tendrás derecho a saber el resultado.

- No por el momento.

- Pero Ashley, es importante que lo sepas, ¿ que le dirás a tu hijo cuándo te pregunte?

- Mamá no lo se, todo esto es un episodio horrible de mi vida, un momento que debería ser dulce y es amargo.

- Insisto Ashley, vamos a llamar a ese doctorucho y que te diga quien es el padre de mi nieto.

- No, no empieces con tus imposiciones, si lo se no te cuento nada.

Ash dejó a su madre en la habitación cavilando, Betty era una mujer obsesiva y tenía el nombre de ese ginecólogo.

******

Adam estuvo pensando que hacer, podría hacer su maleta y salir de esa casa tan rápido como el viento o quedarse hasta despejar la gran x que era su vida. Por otro lado estaba Andy y su actitud auto destructiva, ya lo había hecho otras veces y aunque es un Byron está realmente solo. No se perdonaría que le pasará algo a pesar de lo enfadado que estaba con el.

Hacia las seis de la tarde, tras darse una ducha Adam bajó al salón, comprobó que Andy no estaba en casa y encendió el televisor. El sofá quedaba muy grande para una sola persona, cambió nervioso de canales sin parar en ninguno en concreto y el tono del teléfono fijo lo devolvió a la estancia.

 

Las manos le temblaron y el mando a distancia cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos, cuando dejó el auricular, las rodillas le fallaron y derrotado en el suelo sintió una gran opresión en el pecho.

 



 


Y si no vuelvo....

Adam se incorporó como pudo y agarrándose al aparador comenzó a llorar. Tenía que localizar a Ash, tenía que saberlo y acompañarse mutuamente en esos momentos, pero le daba miedo darle la noticia en su estado, ¿pero como no iba a decírselo?

Agarró el móvil de su bolsillo y sintió una quemazón en las manos, sintió el verdadero pánico en sus carnes. El número 1 de su teclado haría la llamada directa a Ashley y así lo hizo.

***** 

Ashley oyó sonar su móvil en la planta de arriba, subió sin mucha prisa, sabía que era Andy el que la estaba llamando y además con insistencia, normalmente la gente cuelga al décimo tono y ya iba por el 22.

Cuándo llego se sorprendió al ver en la pantalla otro nombre, el de Adam y no dudó en contestar, la última vez que le vio fue en el hospital.

- ¡Adam!¿Estas bien, va todo bien?

- ¿Dónde estas Ashley?- su voz sonaba apagada.

- En Belvidere, en casa de mis padres, Adam ¿que pasa?

- Tienes que volver a Nueva York, ya,ahora,cuanto antes.

- ¿Estás loco? No puedo hacer eso,además ya os dejé claro en mi nota que necesitaba espacio...

- Ash no se de que maldita nota me hablas, debes volver.

- ¿Y porqué razón? Estás muy raro Adam,¿Ha pasado algo?

En otro lado del teléfono se quedó mudo unos instantes y tras un sollozo Adam contestó a su pregunta.

- Andy ha muerto.

 

 


Capítulo 38

 

- ¿Que dices? Estas mintiendo para que vaya, Andy es quien te ha convencido para que digas eso.

- No Ash, es cierto, ¡ha muerto joder! Maldita sea, ha muerto.- Adam estaba como loco gritando.

Ashley soltó el teléfono y bajó las escaleras agarrándose a la barandilla, Betty la vio con la cara desencajada y corrió hacia ella.

- ¿Hija que te pasa?Ashley mírame.

- Mamá,Andy ha muerto.

- ¿ Qué?  ¿Cómo, que ha pasado?

- No lo sé, debo regresar a casa- A Ashley le costaba hablar.

- Ven siéntate.

A Betty le invadió la angustia, esa tarde había indagado sobre  el doctor Gilman y había conseguido el teléfono de su consulta y por supuesto no dudó en llamar. Ella conocía el resultado del test, el doctor Gilman se negó en primera instancia en darle la información pero Betty Thompson tenía un gran poder de convicción y más si coges una muestra de su hija sin pedir permiso.

- ¿Pero como ha sucedido esto?- dijo Ashley desolada.

- Estas cosas no tienen explicación cariño.

Neil entró en la sala y encontró la escena.

- ¿Que os pasa?¿Betty has hecho llorar a la chica?

- Neil, el amigo de Ash, Andy ha fallecido.

- ¡Dios mio! ¿Hija estás bien? - Neil corrió a abrazar a su hija.

- Papá debo regresar a la ciudad y no quiero ir sola, ¿Me llevarías?

- Por supuesto, ven aquí pequeña, llora todo lo que tengas que llorar en el hombro de tu padre.

Esas palabras arrancaron de sus adentros gritos y llantos de dolor en Ashley.

- Deberíamos esperar hasta mañana, estás muy nerviosa, debes descansar y mañana tu padre y yo te llevaremos hasta Nueva York.- Dijo Betty.

Un nuevo día amaneció en Belvidere, aunque brillara el sol el ambiente era gris.

Betty preparaba unos sándwiches para el camino y Neil abría el periódico por la página de sucesos.

" LA DESGRACIA TIÑE A LA    FAMILIA BYRON"

El joven Andy Byron fallece a los 30 años de edad en accidente de tráfico, los efectivos encontraron el coche accidentado en la carretera 345 pero nada se pudo hacer por él.Todo parece indicar que conducía bajo los efectos del alcohol, aunque habrá que esperar a ltríotopsia. Por suerte en el accidente no hubo nadie más implicado.

Andy Byron estuvo salpicado hace meses por su estridente modo de vida y sus prácticas sexuales y ayer perdía la vida, sus desolados padres piden discreción y respeto.

Neil leyó la noticia y cerró el noticiero, no quería que Ashley lo viera.

- Ashley,¿Estás lista?

Su madre la llamó para iniciar la marcha. Esta bajó con el rostro desencajado, pálida y con signos notorios de haber llorado hasta la última lágrima.

Betty no quiso presionarla para que comiera algo, estaba muy preocupada por ella y por si misma. ¿Cómo podía haber traicionado a su hija? Si esta se enterara que había amenazado con denunciar al doctor Gilman si no le daba el resultado del test podría perder a su hija para siempre. Quería decírselo y más sabiendo que el padre biológico de ese bebé no nacido había muerto, pero debería esperar a que las cosas se calmaran.

Neil metió las maletas de Ash y arrancó el vehículo...

******

Adam leyó la noticia en los periódicos y la escuchó en la televisión. Todo nueva York parecía repleto de fotos de Andy y de su familia. Pero estar en casa sólo era peor que estar en la calle arropado por desconocidos que andaban rápido y ajenos a lo sucedido.

En una esquina oyó a dos chicas hablando sobre Andy y una amiga de una amiga que trabajaba en su empresa y andó más lento para escuchar lo que decían.

- Era un golfo y además esta lo del trio con su amigo y una guarrilla. ¿Sabes que un día esa chica se lió a golpes con una compañera?

- Que poca clase, es triste que alguien pierda la vida tan joven, pero si eres un borracho y conduces un deportivo...

Adam sintió ganas de intervenir pero no quería manchar más la memoria de su amigo y montar un show en la calle, así que apretó los puños y aceleró la marcha.

¿Donde esta Ashley? La necesitaba, necesitaba llorar abrazado a ella y crear un buen recuerdo de Andy juntos.

*****

Ashley y sus padres llegaron a Nueva York, las calles y su olor recordaron a Ash tiempos felices y de nuevo las lágrimas brotaron de sus ojos y empeoraron cuando el coche paró frente a la casa de los tres.

Las piernas le temblaban tanto que necesitó la ayuda de sus padres para bajar del utilitario.

Al entrar en la casa todo parecía hueco y vacío, olía a muerte y dolor. Varios periódicos tirados en el suelo abrían su edición con la noticia en portada.

Neil se agachó rápidamente para apartarlos de la vista de Ashley, pero ella le arrebató uno de los periódicos y leyó el titular.

 

" Trágicamuerte de Andy Byron meses después de su escándaloso trío amoroso" 

 

Ashley tiró el periódico al suelo y gritó el nombre de Adam pero no estaba en casa.

Betty ayudó a su hija a reinstalarse y preparó té en la cocina mientras Ashley la miraba con la vista perdida.

- Ashley deberías comer un poco, puedo hacer unas galletas caseras, las que tanto te gustaban de pequeña.

- No tengo ganas, sólo quiero que aparezca Adam.

- Llámale, igual no sabe que ya estás en casa.

Ash hizo caso y cogió su móvil e inconscientemente miró la galería fotográfica.Una foto de los tres tumbados en la cama sonrientes se le clavó en el corazón hiriéndola casi de muerte y el tono de llamada saltó ante su congoja.

- Adam, ¿Donde estás? Estoy en casa.

- Estaba andando sin rumbo, no quería estar allí solo.

- Ven por favor- le dijo llorando Ashley.

Adam colgó y corrió como correría un cazador seguido por un oso, bajó las escaleras del metro de tres en tres y subió al tren cuando a las puertas les faltaba un segundo para cerrarse.

 

 


Capítulo 39

 

Betty y Neil pensaron que lo mejor era dejarlos sólos.

- Ashley, nosotros nos marchamos a Belvidere- le comunicó Neil.- No queremos molestar.

- Papá no os vayáis, no molestáis sois mi apoyo,además conocíais a Andy y ahora conoceréis a Adam.

- ¿Estás segura?

- Segurísima.

- Bien, voy a avisar a tu madre.

Tres minutos exactos después, Adam entró a la casa con el aliento entrecortado y cuando vio a Ashley ambos se fundieron en un caluroso abrazo.

Los dos se apretaron con fuerza y lloraron sin decir nada más.

- Ashley, esto es lo peor que me ha tocado vivir en na vida, un día antes cuando volví del hospital Andy estaba borracho y fingía estar bien, no vi el peligro que corría, que el alcohol le hacía perder los estribos y el miedo a todo. No debería culparme por lo sucedido pero no dejo de pensar que si hubiera estado más pendiente de él ,esto no habría sucedido.

- Adam no digas eso, ni tu ni yo tenemos la culpa de que haya tenido un accidente, las cosas suceden porqué si o porque no sabemoss gestionar nuestra vida.Nadie le obligó a emborracharse y a coger el coche.

- Tienes razón, pero no dejo de pensar en todo lo que he hecho por orgullo y por no querer ver mi realidad y que todo lo que ha sucedido después es por mi culpa, siento que he matado lo que teníamos y lo peor de todo he matado Andy.

- Tu no has matado a Andy, no quiero volverte a oír decir eso.

- Díme que no te marcharás nunca más, sin ti me vuelvo loco y hago muchas tonterías. Quiero ser el padre de nuestro hijo, del hijo de los tres.- Adam la apretaba contra el.

- Te lo prometo.

Ash no estaba segura de lo que decía, pero no era el momento de ponerse a dar explicaciones. Estaba aturdida y asustada y Adam estaba demasiado afectado, incluso más que ella.

Betty los sorprendió en esa tesitura. 

- Perdón, soy Betty la madre de Ashley.

Adam levantó la cabeza y solo asintió con ella.

- Adam les he pedido que se queden con nosotros hasta que todo esto pase.

- Me parece bien, todo lo que tu decidas me parece bien.

- Os dejaré solos, prepararé algo para cenar.

Betty se retiró e inconscientemente pensó en el buen gusto que tenía su hija, Andy era un chico guapísimo pero Adam no le hacía sombra.

- Sabes donde está Andy,¿Cuando es el funeral?- preguntó Ash.

- No se nada, me llamaron desde el hospital donde llevaron su cuerpo, supongo que miraron en su teléfono el número fijo de casa.

- Igual deberíamos llamar a sus padres.

- No creo que sea buena idea, además no se si me apetece enfrentarme a eso.

- Adam debemos ir, es Andy, no me perdonaría jamás no asistir a su despedida, aunque ahora me duela.

- Creo que en su habitación está su agenda telefónica, yo no me atrevo a entrar.

- Le diré a mamá que la busque.

Betty les bajó la agenda de cueto negro de Andy, y encontraron el teléfono de casa de sus padres.Pero ninguno de los dos se atrevía a llamar, Betty se ofreció  para hacerlo.

- Hola soy una vieja amiga de la familia, ¿podría decirme cuando será y donde el funeral de Andy?... Gracias muy amable.

Tras la llamada Betty  les comunicó.

- Será mañana a las 12 en la iglesia de Saint Peter's.¿ Sabéis donde está?

- No, pero la buscaremos en internet.



 

 


Adiós mi amor.

La puerta de la iglesia de Saint Peter's estaba llena de gente adinerada vestida de negro. Dentro, al fondo, una foto de Andy repleta de flores blancas y el féretro con la tapa cerrada ,de madera clara. Los padres de Andy y familiares cercanos estaban en los primeros bancos pero en ellos no se adivinaba ningún sentimiento de pena, estaban rígidos y sobrios y nadie derramaba una sola lágrima.

Ash y Adam se quedaron unos segundos en la entrada, tomaron aire y se acercaron al ataúd lentamente. 

Los señores Byron los observaban con gesto de desconcierto.

Cuando tenían delante el ataúd de Andy,Ash se agarró a él llorando desconsoladamente. Adam se tapó la cara con las manos para no mostrar la misma debilidad.

- Quiero verlo, Adam di que abran la tapa- gritaba fuera de si Ashley.

La señora Byron se acercó con mal gesto.

-¿Quien es usted señorita? Deje de montar escándalo, ¿De que conocía a mi hijo para tan ferviente desconsuelo?

- Soy Ashley Thompson, la novia de su hijo.

- Andy no tenía novia jovencita, así que retirese.

- Si, si tenía, quiero verlo, quiero despedirme de el.

- Me temo que eso no va a ser posible, Andy quedó bastante desfigurado tras el accidente.

- No me importa, ¡Adam por favor tenemos que verlo!

Ashley estaba fuera Dr sus canales y Adam observaba la escena sin poder siquiera hablar.

El señor Byron decidió intervenir.

-Se quienes sois, y no se como tenéis la desfachatez de venir aquí vosotros lo metisteis en un juego absurdo, manchó el nombre de nuestra familia y habéis conseguido matarlo.

Adam intervino por primera vez.

- No le consiento que le hable así a Ashley, ustedes jamás apoyaron a Andy en nada y además mírense, parece que ni hayan perdido a un hijo. Queremos ver el cuerpo de Andy, Ashley tiene derecho a despedirse de él, espera un hijo de Andy y mio.

-¿Que aberración es esa? Fuera de aquí ahora mismo.

Una chica morena de ojos miel se acercó hacia ellos, en sus ojos se veía que era la hermana de Andy.

- Papá por favor, dejares ver a Andy y dejarán de molestar- dijo la chica mirándolos.

El padre finalmente accedió y la chica fue la encargada de abrirla.

Andy estaba tumbado con las manos entrelazadas con sus dedos. Su bello rostro estaba amoratado y con algunos cortes.

Ashley quedó impactada yse le aceleró el pulso.Adam sólo miró un instante y apartó la vista hacia otro lado. 

Pero ella quería despedirse de él, así que acercó sus labios a los de Andy y los besó suavemente mientras susurraba con lágrimas en los ojos, "adiós mi amor".

 

 


Capítulo 40

 

La chica que tanto se parecía a Andy volvió a cerrar el féretro y les pidió que se marcharan educadamente.

Ash y Adam salieron de la mano con la imagen de Andy aún en las retinas.

A la salida Betty y Neil les esperaban fuera del coche, pero antes de llegar el doctor Gilman,amigo de la familia, se acercó hasta ellos.

- Señorita Thompson que desafortunado momento para vernos ¿Cómo le va el embarazo? Es duro perder al padre de su hijo de esta trágica manera... Supongo que su madre ya le habrá informado del resultado del test, una señora muy "amable" por cierto. Disculpeme, entenderá que siendo amigo de la familia no pude negarme ante Andy a hacerle la prueba y el pobre se nos fue sin saber que el es el padre biológico.

- Perdón Doctor Gilman pero no se de que me esta hablando.- contestó Ash mientras Adam ponía cara de estupor.

- Oh, ¿su madre no se lo dijo?Me llamó hace unos días pidiéndo los resultados de maneras poco ortodoxas, siento que se entere de esta manera y en tal situación.

- Disculpe doctor- se despidió Ash.

Ashley llegó al coche y de un codazo apartó a su madre que iba a abrazarla.

- Papá vámonos a casa ya, y Betty ,en cuanto lleguemos haz la maleta porque vuelves a Belvidere inmediatamente.

- Pero hija ¿Que pasa? porqué me llamas Betty.

- Porque has dejado de ser mi madre para ser una fisgona entrometida, ese señor con el que hablaba es el doctor Gilman y me ha soltado sin filtros de ninguna clase tu llamada para averiguar el test de genética. De golpe he perdido a uno de mis amantes y amigo, al padre de mi hijo y a mi madre.

- Betty por favor, no era mi intención...

- No te has parado a pensar un momento que si yo que soy la madre del bebé no quiero saber quien es el padre biológico, tu no tienes ningún derecho a saberlo y guardar ese secreto.

- Ash iba a decírtelo pero pasó lo del accidente y...

- Y no querías darme dos disgustos a la vez,muy amable, te has lucido Betty Thompson.

- Neil, di algo- pidió socorro Betty.

- Lo siento pero esta vez no puedo decir nada, Ashley tiene razón- dijo Neil avergonzado por el comportamiento de su mujer.

- Pero Neil, tú sabes que lo que hago es por ella...

- Cállate Betty Joder, por una vez cállate y asume tus actos.- gritó el padre de Asvidas tulosto del viaje trascurrió en silencio, a cada uno le invadían sus propios pensamientos.

Adam y Ashley ya conocían el resultado del test y Andy había muerto, eran suficientes cosas como para ausentarlos de la realidad.

Cuando llegaron a la casa una afectada Betty cargando su bolsa de viaje se acercó conciliadora a su hija.

- Ashley, no quiero marcharme sin pedirte disculpas, a veces no pienso lo que hago.

- No sabes el daño que me has causad, yo confiaba en ti.

- Lo se y lo siento, lo siento de corazón. Espero que con el tiempo consigas perdonarme.

- Dejemos que pase.- dijo finalmente Ashley.

Sus padres se marcharon y se cerró un capitulo amargo de sus vidas.

Ahora tocaba asumir la nueva dirección que tomarían sus vidas y un nuevo comienzo doloroso sin Andy.

 


Capítulo 41 

 

Pasaron 5 meses, y Ashley a Andy seguían viviendo en la misma casa que compartieron los tres. Ninguno de los dos de atrevía a entrar en la habitación de Andy. Ashley estaba en su sexto mes de embarazo y sabía que esperaba una niña. Adam se volcó en cuidarla y mimarla y ella lo consentía de buena gana.

Juntos habían formado un núcleo fuerte, su amor se había restablecido con parches.

- Tenemos que entrar Ash, hay que recoger sus cosas y utilizar la estancia como habitación del bebé.

- No puedo Adam, de verdad que no puedo.

- Pues yo lo haré, no podemos mantenerla así.

Ash no quería ver esa habitación vacía, prefería fantasear con la idea de que Andy había salido de viaje por temas de trabajo y no aceptar la realidad.

- Ash, hay otro tema que quería comentarte.

- Sueltalo Adam, ¿que pasa?

- Los Byron van detrás de la herencia de Andy, quieren vender su empresa y su ático. Estoy seguro que vendrán hasta aquí a por sus cosas.

- ¿Vender la empresa? ¿Que pasará con la gente que trabaja allí?

- No lo se Ash, pero nosotros no podemos hacer nada.

- Nosotros no, pero Andy tiene descendencia, la herencia no es para sus padres.

-¿Como?- Adam quedó extrañado.

- Adam, espero una hija legítima de Andy, ella es la heredera.

- Ash aún no ha nacido, y quieren arreglarlo antes de dos meses.

- Adam, se que no ha nacido, pero su padre hizo algo mal antes de morir que ahora salvará su memoria.

- No te entiendo.

- Andy pidió un test genético al doctor Gilman, eso prueba que la niña es la heredera de Andy.

- Ash sus abogados vendrán a por nosotros como tiburones.

- ¿y que pretendes, que esos padres que nunca apoyaron a Andy destruyan todo lo que el construyó?

- ¿ Y como vas a conseguir la prueba escrita? te recuerdo que el doctor Gilman es amigo íntimo de los Byron.

- No me queda otra que pedir ayuda a mi madre, ya lo consiguió una vez y si no lo hubiera hecho ,ahora no tendríamos nada que hacer.

Ashley llamó a Betty después de 5 meses, su madre sintió un gran alivio y aceptó el reto que le propuso su hija.

Adam dejó que hablara a solas con su madre y subió a la habitación de Andy. La cama estaba deshecha y su traje negro tirado en el suelo. Recordó que le vio con el puesto la noche anterior al accidente. Lo recogió y el perfume de Andy seguía impregnado en la tela. Se le puso la piel de gallina, al dejarlo sobre la cama una cajita de terciopelo rojo cayó a sus pies.

La abrió despacio y vio que contenía un anillo de oro blanco con un diamante engarzado en el centro. Era un clarísimo anillo de compromiso, Andy iba a pedirle en matrimonio, quiso traicionar a su amigo. 

Adam cerró la caja y la metió en su bolsillo, no tuvo rencor ni rabia, sintió lástima por Andy y Ashley, podrían haber sido felices.

- ¿Que tal, Betty nos echará una mano?- le dijo a Ash.

- No lo dudes, además está encantada.

- Bien.- Adam sonó preocupado.

- ¿ Estás bien?

- Sí tranquila, estoy cansado, nada más.

- Adam te conozco, dime que pasa.

Adam no quería decírselo, no por ahora, pero era absurdo dilatar más las cosas.

- Mientras hablabas con Betty subí a la habitación de Andy y... encontré esto- Sacó la mano de su bolsillo con la caja.

- ¿Que es esto?

- Abrelo.

Ash se quedó muda al ver su contenido.

- Ash él quería pedirte en matrimonio, lo tenía en el bolsillo de su traje, nunca pudo dártelo y yo no hice nada para retenerlo en casa, dejé que siguiera auto destruyéndose.

- Eso es tema zanjado, no vuelvas a decir eso.

- Ash, igual está mal lo que voy a hacer, igual es inapropiado y Andy se tiraría a mi cuello- rió al imaginar la escena- pero quiero que tengas todo lo que te perdiste... así que Ashley Thompson ¿Quieres casarte conmigo?

- Adam yo...esto...

- Piensalo, tomate tu tiempo,pero quiero que sepas que te quiero, que siempre te he querido y te querré. Que he sido un idiota muchas veces, pero siempre cegado por lo mucho que te amo, al igual que Andy, los dos te amamos con todas nuestras fuerzas. El nos protegerá desde donde esté, a los tres, y se mantendrá vivo con cada beso que nos demos y en cada risa de nuestra hija, la hija de los tres, la hija del amor.

**********

- Toda esa historia que nos ha contado es magnífica, ¿señorita? 

- Anastasia, me llamo Anastasia.

- ¿Y para que visita Nueva York? ¿Le espera algún chico allí?

- No,voy a ver a mis padres, son sus bodas de oro, quiero homenajearles, son los mejores padres del mundo, lucharon por mí incluso antes de yo naciera.

- Eso es maravilloso Anastasia. Déjeme decirle de nuevo que su historia debería plasmarla en un libro, tiene una imaginación brillante y ha amenizado este vuelo tan largo.

- Oh gracias, pero todo lo que les he contado es verídico.

- ¿En serio? Eso incluso lo hace más interesante si cabe, ¿Y como conoce usted esa historia?¿Quien se la contó a usted antes?

-  Ellos mismos, cuando cumplí 18 años y heredé una fortuna de mi otro padre. Mi nombre completo es Anastasia Byron y  tiene un gran sentido por 4 razones; A de Ashley, A de Andy, A de Adam y la última  A de mi nombre se la debo al Amor. ;) 

     

 

Capítulo 42

 

- Adam, quiero que sepas que siempre fui sincera cuando os decía que os amaba a los dos por igual y debo confesarte que Andy apareció un día cualquiera y me llevó hasta a ti porque así es el destino. Cuando te veía cada mañana en la cafetería, era mi ilusión, y te amé en secreto algún tiempo. Mi despido supuso no volver a verte, pero te encontré gracias a Andy.

- Ash, nunca me lo habías dicho.

- Nunca quise ofenderos a ninguno de los dos, los dos me distéis lo que necesitaba a partes iguales.Por eso es justo que te diga que sí, que quiero vivir mi vida contigo para siempre.

- De verdad, Ash, ¿Serás mi esposa?

- Lo seré por siempre, para tí y para Andy ,seré vuestra esposa.Por qué si el estuviera vivo, nuestra boda sería simbólica pero igual de válida.

Fue un 12 de septiembre, bajo la atenta mirada de los padres de Ash y los de Adam, con la pequeña Anastasia entre ambos. 

Un arco de rosas blancas les cubría, Ash vestía un humilde vestido blanco y su pelo rubio se movía suelto por el viento. Adam la miraba con profundo amor y ella le correspondía con sus ojos de mar.

La ceremonia fue corta y sentida, la presencia de Andy se sentía a cada palabra que dijeron en sus votos. 

El anillo que Andy compró para ella lo cerraron en una caja y se guardó para ser entregado a Anastasia a la edad de 18 años junto otros objetos personales de Andy.

Betty y Neil se llevaron a la niña y ellos viajaron a la Toscana, el lugar donde los tres soñaban con hacer su estancia permanente. Se hospedaron en una casa rural, rodeada de viñedos. Hicieron el amor cada día que duró su estancia y afianzaron, si aún cabía más, su amor profundo y verdadero.

A los tres años de casados tuvieron otro hijo, Andy y dos años después otra niña, Samantha.

En la actualidad siguen viviendo en la misma casa y han cumplido los 50 años de casados.

Su hijo Andy les hizo abuelos y tienen un nieto de 6 años que se llama Dan. Es un día de celebración, pero Anastasia vive lejos y no podrá compartir ese momento con ellos.

 

- Adam cariño ve a abrir, están tocando la puerta.

Adam soltó de su espalda a Dan y fue a abrir la puerta.

- Dios mio hija, ¡has venido!

- ¿Como iba a faltar papá?

- Ash cielo, ven a ver quien ha venido.

Ashley dejó la bandeja del horno y salió de la cocina.

- Anastasia, hija.

Ambas se fundieron en un largo e intenso abrazo.

- Dan pequeño, ven a ver a la tía Anastasia- Gritó Neil.

- ¿Donde están Sam y Andy ?

- Andy Vendrá en un rato, ya sabes como es tu cuñada. Y Sam está en el jardín preparando lo de esta noche. Tu padre ha ido a avisarla.

La familia estaba al completo  y los homenajeados dichosos de tenerlos a todos en casa.

Ash preparó una suculenta cena y todos charlaron sobre sus vidas en la mesa, mientras Dan aporreaba la tabla con toda clase de utensilios. 

Cuando cayó el sol todos salieron al jardín, y como cada 12 de septiembre desde hacía 50 años soltaron farolillos al cielo para celebrarlo con Andy, y esta vez su hija también estaba en casa.

       

 

-Fin- 
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